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fragmento  de la obra

Nuestra Portada:
Fragmento de un fresco existente en el museo
“Augustins”, de Toulouse, Francia, que se estima
haber sido realizado entre 1576 y 1600. Se trata
de la obra titulada «Les quatre functions du
Capitoulat Toulousain», del pintor Boulvére
(Moissac 1560-Toulouse 1605) Lo asombroso del
fresco es su concepción masónico-simbólica en
la que se exhibe -creemos que sin duda alguna-
la participación de la mujer en la Masonería con
mucha anterioridad a 1717...

Por la Unidad en la diversidad
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Los astrónomos creen que nuestro satélite natural con-
tiene hielo de agua en su superficie, un interesante re-
curso para sus futuros exploradores humanos. Sin em-
bargo, este hielo sólo se encontraría en aquellos lugares
donde reina una sombra perpetua, ya que de lo contra-
rio los rayos solares ya lo habrían evaporado. Un nuevo
estudio sugiere que la Luna podría tener más hielo del
que pensábamos.

Según la información enviada por sondas como la
Clementine  o la Lunar Prospector , el hielo de agua, si
existe, se encontraría en los polos del satélite. No obs-
tante, es difícil cuantificar la cantidad de hielo que estaría
presente sobre la superficie, porque hay cráteres algo
alejados de los polos geográficos que también podrían
estar permanentemente en sombras.

El científico Ben Bussey, del Johns Hopkins University
Applied Physics Lab,  y sus colegas de la University of
Hawaii y la Northwestern University,  han utilizado si-
mulaciones por ordenador que modelan la iluminación
de los cráteres lunares, para ver cómo evolucionan las
sombras a lo largo del tiempo. Los cráteres estudiados
tienen menos de 20 km de diámetro. Como resultado de
esta investigación, se han identificado 7.500 kilómetros
cuadrados alrededor del polo norte, y otros 6.500 kiló-
metros cuadrados alrededor del polo sur donde existiría
una mínima cantidad de sombra permanente, cifras bas-
tante superiores a las que se barajaban hasta ahora.

El eje de rotación de la Luna es casi perpendicular al
plano de su órbita alrededor del Sol (que recorre junto a
la Tierra), de modo que nuestra estrella siempre perma-
nece baja en el horizonte en los polos. A consecuencia
de esto, arroja largas sombras desde los bordes de los
cráteres y otros puntos altos.

En una determinada latitud, los cráteres más grandes
tienen más sombra permanente que los cráteres más
pequeños. Ello es debido a que los primeros poseen
bordes más altos.

Una vez identificados los cráteres que presentan som-
bras perpetuas, es posible considerarlos candidatos a
poseer hielo de agua en su interior. Por ejemplo, se han
detectado 832 cráteres simples de este tipo en el polo
norte, que suponen una superficie de 12.500 kilómetros
cuadrados. La cantidad de sombra permanente en ellos
alcanza la ya citada cifra de 7.500 kilómetros cuadra-
dos. En el polo sur, son 547 los cráteres identificados
(totalizando 11.200 kilómetros cuadrados, de los cuales
6.500 kilómetros se encuentran en sombras).

En realidad estas cifras podrían aumentar, ya que se re-
fieren sólo a cráteres simples. Otros de aspecto más com-
plejo podrían contener también sombras perpetuas en
algunas zonas de su interior.

La temperatura en la sombra polar no excede nunca los
-230 grados C. Por tanto, son áreas que actúan como
trampas para las moléculas de agua, que no poseen la
energía térmica para escapar de la gravedad lunar. El
agua procedería de los impactos de cometas que choca-
ron contra el satélite (y la Tierra), hace miles de millones
de años.

Los científicos opinan que el hielo se halla mezclado
con el suelo (la regolita), y que podría ser extraído me-
diante equipos adecuados. El agua podría usarse para
el consumo humano, y también como fuente de oxígeno
y combustible (tras su descomposición en sus compo-
nentes químicos, oxígeno e hidrógeno).

Información adicional en:
ht tp : / /www.amaz ings .com/c ienc ia /no t i c ias /
060603b.html

Más Hielo en la Luna
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«Asociación amigos de Hiram Abif
- cultural - »

Habiéndose constituido la «Asociación amigos de Hiram
Abif «cultural-» , inscripta con Personería en el Registro
de la Generalitat de Cataluha, España y con el ISSN de la
Revista, comenzamos las actividades de esta  Asocia-
ción, que tiende a administrar y complementar el accio-
nar de nuestra publicación en materia de ediciones ma-
sónicas.

La Comisión inscripta está integrada legalmente, por los
QQ:.HH:. Joan Palmarola, Pedro Sarradell y Ricardo E.
Polo, quienes procuran promover y consolidar esta nue-
va Institución cultural al servicio de la Masonería, para
que su doctrina, pensamiento y acción, coadyuven al Pro-
greso del Hombre. Tal vez el siglo XXI permita una inte-
gración amplia y efectiva con el mundo que denomina-
mos «profano», a fin de desvirtuar los prejuicios que con
respecto a la Orden tienen todavía cierta vigencia inexpli-
cable.

Nuestros QQ:.HH:. corresponsales diseminados por el
mundo y unidos a través de la diversidad, son cons-
cientes de la imperiosa necesidad de construir cada

día, la Cadena de Unión que nos contiene. Ellos
trabajan silenciosamente, para consolidar la tarea

informativa.

Dirección y Redacción
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por Ricardo E. Polo : .

continúa en la página 5
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Preguntaba hace unos días un querido H:.: «...por cier-
to, ¿puede alguien explicarme como se contempla el
bien y el mal desde la óptica de nuestro tiempo y
desde el punto de vista del masón…?»

Hablamos, al respecto, extendiendo tales interrogan-
tes como parte de la verdad y el error; la ignorancia y
la sabiduría; lo objetivo y lo subjetivo; lo esotérico y
lo exotérico, siempre con esa interesante dualidad que
tienen las cosas.

Porque son expresiones de la realidad con las que
tenemos que vivir. Ellas se encuentran como dos co-
lumnas colocadas en cada uno de nuestros flancos.

Deseo, al respecto, ofrecerles este aporte para que
analicemos el tema, y lograr acercarnos, de alguna
manera, a la importancia y trascendencia de estos
«Datos necesarios para un trabajo sobre el bien y el
mal».

Nuestra bibliografía consultada se adentra en el libro
El Mal, de Elizabeth Labrousse y en algunas Obras
de filósofos de la Antigüedad, tal vez por considerar-
los con cierta pureza conceptual.

Las nociones del bien y el mal son difíciles de definir,
porque lo son en tanto al placer o al dolor, pues se
trata de experiencias inmediatas y primarias.

Al respecto, podemos afirmar que «...el interés más
imperioso incita al hombre a comprender qué es el
mal a fin de preservarse de él». Y entonces podemos
inferir que el bien es una búsqueda de sus alcances.

Se supone que intuitivamente aprendemos a  mensu-
rar los elementos valorativos de ambos, como de bue-
nos o de malos. Y en este último caso se ha dicho
que la existencia de Dios puede parecer algo dudosa,
en cambio la del Diablo es patente.

En filosofía se insiste mucho más en el «problema
del mal”, que en el «problema del bien».

Recordemos que los seres nocivos y los incidentes
desdichados son atribuidos «a  las fuerzas maléficas».

Tan es así, que «...en la mayoría de las ceremonias y
ritos, tan numerosos y complicados en las socieda-
des salvajes, -como racionales en las asociaciones
esotéricas-, no parecen tratar más que de influir so-
bre estos siniestros poderes siempre listos para de-
sencadenarse».

Job conocía la prosperidad hasta que la desgracia se

desencadena en su familia. Se arruina Job, padece
de ulceras, la familia perece. Entonces «…Los ami-
gos que lo rodean lo conminan a arrepentirse de sus
faltas, que es lo único que puede explicar semejante
desencadenamiento de adversidades; solo puede
esperar que los dolores se suavicen apaciguando a
Jehová con la confesión de su crimen».

Sin embargo, el autor del Libro de Job va más lejos y
su poema propone, con un ardor angustiado «…el
enigma de los sufrimientos del inocente»:

«Como el sufrimiento del inocente, la prosperidad del
malvado parece contradecir evidentemente la idea de
que los males serían un castigo divino». Meditemos
sobre esta proposición.

Sin embargo, el pensamiento griego llega a postular
la noción de una Ley no promulgada por Alguien: es
decir, la noción de la naturaleza de las cosas...

También debemos tener en cuenta hechos como que
en el Medioevo (esto es un aspecto de la conciencia
del individuo respecto del bien y del mal) el zervanismo
tomó dos principios morales a la manera de la mujer
del cuento medieval que, para mayor seguridad, en-
cendía una vela a San Miguel y otra al Diablo...

El Platonismo identifica, rigurosamente, la Divinidad
con la bondad y la justicia, y afirma que ella es solo
responsable del bien: dicho con otras palabras, que
no es la causa de todo lo que existe y todo lo que
ocurre, [por ello] «…debemos buscar para nuestros
males una causa que no sea Dios...»

Y es interesante la afirmación confesional que sos-
tiene: «El mal surge, cuando la materia no se impreg-
na plenamente del orden y la finalidad”… La materia
es causa del mal no por una propiedad positiva, sino
por una insuficiente docilidad ante las intenciones del
espíritu.

«Es un contrasentido considerar un mal que la piedra
carezca de ojos, puesto que la vista es una propie-
dad del ser vivo, no de lo inerte…»  Los estoicos
invitaban a ver que tampoco es un mal que el hombre
sufra y aún, que muera...

Lo que llamamos desorden, no es más que un orden
diferente de aquél que descontábamos y que nos
hubiera resultado cómodo y familiar (el bien).

De la misma manera se puede sostener que muchos

Datos necesarios para un trabajo
sobre el bien y el mal

«Como el sufrimiento del inocente, la prosperidad del malvado
parece contradecir evidentemente la idea de que los males

serían un castigo divino»
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males de la existencia no son más que seudo ma-
les...

«Frente a las acusaciones injustas del ignorante, el
filósofo desempeña el papel de abogado del Univer-
so, esforzándose en mostrar el bien en lo que existe
y en lo que ocurre y lo absurdo de las recriminacio-
nes vulgares. La Razón permite al hombre compren-
der la necesidad y esto basta, según el estoicismo,
para que la aceptemos en lugar de soportarla.

Comprender supone renunciar tanto a reír como a llo-
rar.

Todo niño que nace es potencialmente bueno y feliz,
pero se lo somete a una educación que pervierte sus
instintos y lo dota de mil hábitos deplorables, tan per-
judiciales para él como para su prójimo.

El impulso de la burguesía ascendente, choca en to-
das partes con leyes y costumbres modeladas por
un pasado lejano.

La melancolía del romanticismo es el precio del opti-
mismo desmesurado de las generaciones preceden-
tes. El mal del siglo roe a los jóvenes que sienten
repugnancia ante el prosaísmo bonachón de sus pa-
dres. Para ellos, la sociedad no es en tanto corrompi-
da sino en si misma: oprime y lastima a toda alma
delicada». [|]

¿Podemos negar que a través de los siglos las cos-
tumbres se hayan refinado y que la humanidad se
aleje lentamente de la barbarie...?

¡Cuántos males no tienen otra fuente que la ignoran-
cia!

«La ignorancia es el estancamiento, es la inmovili-
dad. Si el mal moral procede de la ignorancia, luchan-
do contra ella no solo disminuirán los males físicos
que agobian a la humanidad, sino también los vicios,
origen de tantos sufrimientos». [id.]

Al considerar el problema del mal, uno se coloca ne-
cesariamente en un plano abstracto: se reflexiona,
no se sufre. Los males sociales aparecen como abu-
sos, no solo porque se los compare con instituciones
ideales. Existe la perversidad y el egoísmo, que son
males intrínsecos, pero por sí mismos.

Los partidarios del progreso saben que tienen razón
no solo porque tienen la Razón de su lado, sino tam-
bién -virtualmente- por la realidad y la experiencia
misma.

«Los prejuicios tienen una raíz muy profunda, no se
puede esperar que desaparezcan si no se trata aque-
lla raíz».

Es realista aceptar que el hombre es mortal, pero no
es legítimo por eso permanecer impasibles ante el
hecho de que muchos sean pobres y pocos, muy po-
cos, inmensamente ricos. Ante la deshumanización
de un tiempo brutal y un mundo en concordancia, no
es legítimo ignorarlo…

Todos nuestros males no tienen un origen exterior.
Cada uno de nosotros lleva en sí mismo el desgarra-

miento y el conflicto, cosa permanente si nos ubica-
mos en tiempo y espacio y tenemos conciencia de
nosotros mismos. El universo vive en tanto nosotros
vivimos. Cuando nosotros dejamos la existencia, el
Universo muere en la conciencia personal.

El bien y el mal tal vez no sean entidades reales por
si mismas, sino en mérito a los actos o cosas o su-
cesos que: son malos porque nos afectan y buenos
porque nos benefician.

Lo cierto es que está en nosotros y en nuestra consi-
deración fraternal, que sumemos para equilibrar la fuer-
za dinámica del mal, frente a la necesidad de acce-
der al bien y compartirlo.

«El bien propio es un egoísmo injustificable, si no se
proyecta al bien del semejante».

El mal, en conclusión, no es sino un aspecto particu-
lar de la cuestión mucho más amplia del valor: el mal
es un valor negativo. Cada una a su modo, las
teodiceas buscan mostrarnos el camino del bien y el
sentido de sus respuestas solo se capta recorriéndolo.

Estas reflexiones fueron formuladas a un Q:.H:. que
debía realizar un trabajo sobre el Bien y el Mal.

Hasta aquí, las he consignado en base a lo mencio-
nado al comienzo del trabajo. Lo que sigue ahora es
obra del pensamiento moderno, convicciones perso-
nales y volcadas en algunos libros de consulta y tra-
bajos editados.

Espero que tanto el Q:. H:. mencionado como los ac-
tuales lectores, puedan tener una visión un poco más
clara sobre lo que consideramos como el estudio de
las cosas y la manera de realizarlo.

El Pensamiento contemporáneo

¿No encontramos aquí la reproducción, en el orden
intelectual, del flujo y reflujo del mar, que son la mani-
festación activa de una acción extraña sobre el ele-
mento liquido?

Se ha podido decir, con razón, que el siglo XVII había
estudiado los deberes, el siglo XVIII los derechos, y
el siglo XIX se había dedicado especialmente a los
intereses.

Esta apreciación juiciosa ¿no podría conducirnos a
pensar que la filosofía del siglo XX debió fundir en un
mismo crisol los trabajos maravillosos, pero dema-
siado particulares de siglos anteriores, y formar así
un bloque en el cual se encuentren unidos en canti-
dades iguales los deberes, los derechos y los intere-
ses?

Si representamos mediante tres líneas en la misma
longitud, la filosofía espiritualista, la humanitaria y la
materialista, y si las reunimos de cierta manera, ob-
tendremos el triángulo perfecto. Triángulo simbólico
cuyo significado nos lo han dado a conocer las insti-
tuciones iniciáticas, incluso algunas religiones, en el
vértice del cual colocaremos lo espiritual y en los
ángulos de la base lo humanitario y lo material.

Tendremos así un todo completo, en el cual cada una
de las partes ocupe lógicamente el lugar que le co-
rresponde.

[|] de las obras de José Ingenieros. «Las Fuerzas Mora-
les», «El Hombre mediocre», «La simulación en la Lu-
cha por la vida». [id.] continúa en la página 6
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De esta manera se puede, según nuestro parecer,
poner de acuerdo y ligar entre sí a Descartes, los
enciclopedistas y Augusto Comte en Francia; a Ba-
con, Locke y Stuart Mill en Inglaterra, y a Spinosa,
Kant y Bünchner en Alemania.

Para resumir nuestro pensamiento, tomaremos los tres
nombres principales de estas diversas naciones y
podremos formar, con las doctrinas de Descartes. Kant
y Stuart Mill, un todo homogéneo en el cual estarán
fundidas las ideas de los sabios más contemporá-
neos como Spencer, Darwin y Claudio Bernard.

¿No nos acercamos a la verdadera libertad del pen-
samiento, el cual no estando por una teoría particu-
lar, cualquiera podría ir libremente de una doctrina a
otra, asimilarse a todas y condensarlas en una sínte-
sis, resumiendo todo el poder intelectual, moral y
material del espíritu humano actual?

Es esta síntesis la que, según entendemos, deberá
servir de base a una filosofía nueva, que será necesa-
ria un día, a fin de unir más estrechamente las inteli-
gencias humanas, de asociar los esfuerzos de cada
uno para asegurar el bienestar de todos, y de dar a la
humanidad, tan dividida, esta fuerza de cohesión que
la hará victoriosa sobre la sujeción, o por lo menos
en la dependencia en que se encuentra hasta hoy. No
habrán sino únicamente espíritus libres, ilustrados,
en plena posesión de una ciencia magna, formada
por la fusión de todas las ciencias.[id.]

Se sabe que el progreso no se obtiene sino por el
estudio de las relaciones; pero este estudio debe com-
prender tanto las relaciones espirituales como las lla-
madas materiales. [id.]

Y la prueba es que la acción común y concordante
del cerebro, del corazón y del cuerpo, que constitu-
yen la entidad que se llama hombre, es necesaria pa-
ra efectuar actos útiles y razonables.

Ahora, ¿esto que se aplica al hombre, no debería ló-
gicamente aplicarse también a la humanidad, que no
es sino una reunión de hombres más o menos seme-
jantes?

Según entendemos, una doctrina no es buena y no
puede tener vida y duración, sino cuando proviene de
una síntesis general y no del estudio de una especia-
lidad aislada.

Hemos visto que la Alemania se ha adherido más
parcialmente a la filosofía general de la ciencia; a la
Francia, más a la humanitaria. Estudiar los mejores
métodos para llegar por la psicología, a la filosofía
del ser humano, y a la Inglaterra llevar hasta el exce-
so el naturalismo. ¿El verdadero método no consisti-
ría aquí en aplicar al estudio del naturalismo inglés,
el genio francés, más impregnado de humanitarismo
(humanismo) [1], incorporándoles todo lo que sea po-
sible aceptar del idealismo [2] alemán, para elaborar
una doctrina de filosofía capaz de asegurar la paz y
la elevación de las conciencias en el siglo XXI?[id]

En este orden de ideas, la ley formulada por Spencer
en sus primeros principios, ley establecida sobre «…el
fraccionamiento de las masas en partes innumera-
bles, las cuales se refinen y se agregan para compo-
ner grupos homogéneos, susceptibles de formar ór-
ganos». ¿No es una concepción genial?

Desgraciadamente, Spencer no ha dado a la aplica-

ción de esta ley toda la amplitud que puede permitir.
Habría debido decir que la muerte, que marca el fin
de una personalidad, trae consigo la disgregación de
la parte material de esta personalidad, y no la anula-
ción de la inteligencia que había precedido a su for-
mación y enseguida se había desarrollado.[id]

En efecto; si se ha averiguado que las partes disgre-
gadas de un ser cualquiera, son llamadas a colaborar
en la formación de otro ser más o menos semejante
o diferente, es perfectamente admisible que la inteli-
gencia, que momentáneamente ha dejado estas par-
tes materiales en disgregación, puede estar también
destinada a formar seres de una naturaleza intelec-
tual, semejante o diferente.[id]

Y si en lógica, la ley de evolución de Darwin puede
admitirse, es decir, si la célula llega a ser animal, y si
el animal llega a ser hombre, ¿no debe admitirse tam-
bién que la progresión pueda continuarse y que el
hombre llegue a ser, o pueda llegar a ser algo supe-
rior a si mismo? [id.]

Para resumir este aspecto filosófico de nuestro estu-
dio, diremos que se trata hoy, como siempre, de
aproximamos más y más a la realización del ideal.

En nuestra época, en la que las opiniones son tan
numerosas y tan diversas, en que toda ciencia tiende
al extremo análisis, en que parece no haber lugar en
el mundo más que para el egoísmo de cada raza, de
cada pueblo, de cada individuo, una reacción impor-
tante empieza a operarse.

Las individualidades tienden a agruparse en organi-
zaciones sindicales, las que sueñan confederarse entre

[1]Humanismo: cultivo de las humanidades. Movimien-
to intelectual desarrollado en Europa durante los s. XIV y
XV que, rompiendo las tradiciones escolásticas medie-
vales y exaltando en su totalidad las cualidades propias
de la naturaleza humana, pretendía descubrir al hom-
bre y dar un sentido racional a la vida, tomando como
maestros a los clásicos griegos y latinos, cuyas obras
exhumó y estudió con entusiasmo.
[2] Idealismo: Doctrina epistemológica y ontológica que
niega realidad al objeto del conocimiento, es decir, que
niega la existencia de cosas independientes de la con-
ciencia; idealismo psicológico o subjetivo, el que afirma
que las cosas no son nada más que contenidos de la
conciencia, que todo su ser consiste en ser percibidas
(esse percipi); lo real, pues, es lo percibido y deja de
existir en cuanto deja de ser percibido; su principal re-
presentante es George Berkeley (1685-1753). Idealis-
mo lógico u objetivo: el que considera como realidad no
lo inmanente en las conciencias individuales, sino el
contenido lógico de una «conciencia general» tal como
se expresa en las obras científicas; este contenido no es
un complejo de proceso psicológicos, sino una suma de
pensamientos, de juicios. En oposición al realismo y al
idealismo psicológico, el idealismo lógico no considera
los objetos del conocimiento ni como independientes
del pensamiento ni como meros contenidos de la con-
ciencia, sino como engendrados por el pensamiento. Es
decir, los datos de la percepción han de definirse lógica-
mente para constituirse en objeto del conocimiento. Sus
principales representantes son Fichte (1762-1814),
Schelling (1775-1854), Hegel (1770-1831) y los neo-
kantianos de la escuela de Marburgo, esp. Cohen (1842-
1918). Idealismo platónico, teoría de las ideas de Platón
(428-347 ó 348 a. C.). Tendencia a idealizar, a dejarse
influir más por ideales que por consideraciones prácti-
cas. Doctrina estética opuesta al realismo, que afirma la
preeminencia de la imaginación sobre la copia fiel de la
realidad.

continúa en la página 7
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sí, para refinar agrupaciones aún más poderosas; los
pueblos mismos vuelven los ojos hacia las alianzas
capaces de asegurar su libertad y hacia un sistema
de arbitraje capaz de garantizar su seguridad y sus
derechos. Es un movimiento de abajo arriba el que se
produce; es la multiplicidad que aspira a la unidad;
son las leyes particulares que gravitan hacia la sínte-
sis general.[id.]

Los intolerantes, de cualquier categoría que sean y
quieran o no, han entrado en un período esencial ya
que sus estrechas teorías crujen por todas partes y
se rompen, período que indica que la lucha entre el
bien y el mal en todas sus facetas, será la síntesis
que indicará el camino que habrá que seguir para lle-
gar al fin deseado. Y es posible que la humanidad
ascienda, lenta pero segura, hacia el ideal de perfec-
ción que encarne la felicidad suprema para todos y
cada uno…[id.]

Y para ello, existen instituciones filosóficas, fraterna-
les y progresistas, -entre ellas y especialmente la Ma-
sonería- que reúnen bajo sus ideas a muchísimos hom-
bres de buena voluntad y comprometidos con un ideal.
Por ejemplo aquél que señalara José Ingenieros, al
decir: “…luchemos por un mundo mejor ante un ac-
tual imperfecto”, en función del cual impera el ideal y
se reconoce la movilidad de la imperfección.

2da. parte
Los sucesos que conmocionan en estos momentos a
toda la Humanidad, parten del hecho cierto de que en
poco tiempo han sucedido en forma abrupta y precipi-
tada.

Desde la caída del Muro de Berlín, acontecimiento
que la Historia tomará como encrucijada en el devenir
de los tiempos, los cambios operados en el mundo
han sido ciertamente asombrosos.

Esos cambios, que aparentemente suceden a causa
de los avances de la ciencia y el desarrollo de la tec-
nología, ameritan pensar que nos hallamos inmersos
en una explosión globalizadora del conocimiento, por
encima de las implicancias que permiten sospechar
que tal globalización lo es en verdad, en el conjunto
de las variables económicas del Capital.

Una cosa son los ingenios tecnológicos, por ejemplo
que permiten intercomunicarnos globalmente en un
ámbito en el que los límites ni siquiera son virtuales y
otra muy distinta es la concepción de que tal circuns-
tancia deba imponer la transculturización y el final de
las fronteras, ideologías, idiosincrasias y particulari-
dades socio-económicas de cada Nación en la Tierra.

La Universalidad del Hombre y sus cosas, para decir-
lo con simplicidad, viejo sueño de libertarios y Anar-
quistas; un ideal de fraternidad inmerso en las ideas,
conceptos, anhelos o utopías de soñadores de un mun-
do mejor, naufraga frente a la realidad que imponen
las abisales diferencias entre países ricos y países
pobres, a los que eufemísticamente se denomina
ieemergenteslt. (emergentes)

Esta realidad que nos abarca y nos circunda, no es
generalmente bien conocida y comprendida. Las in-
mensas muchedumbres que pueblan nuestro planeta
(más de 6.000 millones de habitantes ya...) carecen de
la conciencia necesaria sobre aquella y, además, es

víctima de la desinformación planificada.

En el ámbito de la intelectualidad, existe un supino
desprecio hacia las muchedumbres, las denomina-
das iemasasld, como si ellas fuesen culpables o res-
ponsables de lo que son. Entendiendo además, que
es este un prejuicio subyacente en el seno de los
establishment.

Tal vez el mundo pudiera ser manejado y manejable
en los tiempos de Napoleón Bonaparte e incluso a
principios del siglo XX, donde las Grandes Potencias
pudieron dirigir y comprometer a su antojo a las ma-
sas, llevándolas de las narices a los muchos geno-
cidios que ocurrieron (y ocurren aún...) con la consa-
bida impunidad que en su verdadera magnitud, no se
nos escapa. Lo mismo que a los sistemas económi-
cos imperantes, que si manipulan hoy al mundo.

Pero precisamente a causa de la globalización de las
comunicaciones y el impensado surgimiento, -entre
otras conquistas de la tecnología-, avasallador de la
Internet, el statu quo y el establishment tiemblan, por
imperio de la certeza que el Hombre adquiere día a
día, sobre la fragilidad y vulnerabilidad de quienes
son portadores de la antorcha de la opresión, que ha
pasado siglo tras siglo de y a manos de los explota-
dores del Hombre. De allí esta tendencia solapada de
difamarla y quererla «controlar»…

Las tremendas desigualdades, antes disimuladas o
inadvertidas por la incomunicación y la desinforma-
ción, son ahora conocidas con mayor conciencia por
Hombres de distintas formas de vida, ideología, reli-
gión o concepción existencial. Y a pesar de los coti-
dianos esfuerzos de la desinformación.

No obstante, esa conciencia se fortifica, en realidad,
por el cúmulo de informaciones que avasalladoramente
se incorporan al espacio de la Web, permitiendo su
difusión masiva y al mismo tiempo la interrelación de
millones de personas en Listas, agrupaciones, chat´s
y foros, dentro de los cuales se amalgama el conoci-
miento y sus implicancias concientizadoras.

En resumen, la globalización que el neoliberalismo
ha intentado imponer luego de la caída del Muro de
Berlín, que en esencia conlleva el intento de mun-
dializar el Capital en su ideal de obtener la más abso-
luta libertad de concentración, circulación y endiosa-
miento de la “Rentabilidad”, en realidad ha obtenido,
como consecuencia, la conciencia de millones de
hombres, en el sentido de que la tecnología juega un
papel imponderable en su esperanza de alcanzar, tar-
de o temprano, los beneficios del progreso.

En pocos años más, la pc (personal computer) será
incorporada a millones de hogares en todo el mundo,
de la misma manera que como fenómeno social, lo
fue la heladera, la licuadora, la enceradora o con menor
incidencia el «aire acondicionado». La única razón
por la que «aún» el fenómeno «electrodomestico» no
se ha masificado, son los vaivenes socio-económi-
cos ocasionados como consecuencia de los gravísi-
mos errores del neoliberalismo, que en su falacia
distributiva ha «precarizado» el trabajo, sumiendo a
mllones de ciudadanos en la pobreza, miseria y ex-
clusión.

Si a todo ello le sumamos el despropósito voraz del
comercio, que inflaciona el precio de las computadoras
y las comercializa como «rezagos» de los países del

continúa en la página 8
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Primer Mundo o surplus de la tecnología en perma-
nente evolución, seguramente nuestra profecía tar-
dará un poco más en masificarse. Pero nada puede
ya detener el avance de este «servicio», que ha trans-
formado las relaciones internacionales y producido
un fenómeno inesperado de verdadero «acercamien-
to global» entre los Hombres.

Sin embargo, pensamos que la caída del muro de
Berlín dando término a la fantasmal amenaza de los
soviets sobre el mundo Occidental y Cristiano (¿?),
-como así se concebía la existencia de la Unión Soviéti-
ca-, nos debiera obligar a un replanteo sobre la «rea-
lidad» que nos toca vivir. En especial, por las conse-
cuencias del avance arrollador del conservadurismo
capitalista, ya sin muros de contención y autocontrol,
que la cortina de hierro le imponían.

En la realidad circundante, advertimos la certeza de
que los maximalistas trasnochados no aprendieron
nada, en los 70 años en que el leninismo bolchevi-
que, los acució con el peligro y amenaza de una re-
volución mundial.

Por eso resulta muy importante la existencia de la
globalización de las comunicaciones. El imperio del
conocimiento difundiéndose vertiginosamente, sin otra
frontera que la energía eléctrica que hace funcionar
los ordenadores. Haciendo comparaciones imaginati-
vas, la Internet ha venido a ser algo así como una
nueva edad de la Ilustración, un Renacimiento con-
temporáneo que ofrece la posibilidad de la Luz que la
Humanidad ansía y necesita. (Mientras no se manipu-
le, desvirtúandola. Por caso con los «juegos electróni-
cos...»)

Aunque por ahora sean pocos (comparativamente ha-
blando...) los que tienen a su alcance las vías de
Internet y los correos electrónicos. El mismo sistema
competitivo que va destruyendo industrias, empre-
sas y trabajo, crea a su vez redes, enlaces, cibercafés,
abaratamiento de costos, proliferación de ordenado-
res y todas las aperturas comunicacionales que in-
corporan a miles de personas a la red... la WWW...

El conocimiento que se difunde a través de Internet,
será, tarde o temprano, el límite impuesto al desme-
surado avance de la concentración del poder econó-
mico y sus consecuencias. No resultará dificil colegir
que la misma «competencia», curiosa y tendencio-
samente monopólica, obrará de forma autofágica en
el camino a su destino social.

También se advierte cierta conciencia sobre la nece-
sidad de ponerle límites a la libre circulación del capi-
tal financiero ahora más anónimo, inidentificable, trans-
nacional e incontrolado, del que nada se sabe sobre
sus objetivos, más allá de su voraz e inhumana con-
centración y desesperada búsqueda tan solo de la
rentabilidad. Y que curiosamente fuese predicho por
Marx en su  «Teoría de la plusvalia» o en su síntesis
literaria, que es «El Capital», estudiados hoy en las
más reputadas Universidades del mundo y en espe-
cial en EE.UU., mas allá de las hipócritas demoni-
zaciones de su nombre.

Tengamos en cuenta, dentro del tema del bien y el
mal,  la naturaleza perversa de arrojar a las fauces de
la pobreza, la miseria y la exclusión, a millones de
seres humanos para solaz de un reducidísimo núme-
ro de beneficiarios.

Toda la Humanidad, ahora globalizada en una suerte

de conciencia de sí misma y por las posibilidades de
intercomunicación que la tecnología le depara, asu-
mirá tarde o temprano, la arrolladora conciencia de su
trascendencia.

Esa trascendencia estará signada por la certeza de
la esperanza  en su desarrollo, proyección al futuro
de las generaciones venideras, y el imperio del Pro-
greso por encima de los egoísmos y la venalidad y
corrupción de los poderes económicos y políticos.

Por eso resulta necesario comprender que la menta-
da globalización, a la que se califica de irremediable
y avasalladora, no es la del fin de la Historia, el fin del
Trabajo, el fin de las utopías; no es la mundialización
de la economía, la libre circulación del capital, el re-
manido libre comercio, la destrucción del trabajo, ni el
imperio de las finanzas, sino la globalización de las
comunicaciones, la de la conciencia del Hombre so-
bre su dignidad y su proyección hacia un destino de
felicidad y progreso, alejando la arraigada idea Bíbli-
ca de que nuestra existencia en este planeta, debe
ser la de una estadía temporal en un valle de lágri-
mas.

La consecución del sueño de los tiranos y los déspo-
tas, incluyendo el imperio de las tiranías tecnológi-
cas o económicas, al par que el culto a la Rentabili-
dad, no son ni serán en  esencia, el triunfo del mal.

El paraíso que se nos hubo prometido para después
de nuestro tránsito por la Tierra, resulta ser, a la luz
de la globalización, una promesa además de falaz y
engañosa, una perversa noción del bien...

El paraíso está aquí, hoy, en los vías del ordenador
que nos lleva a confraternizar con todos los habitan-
tes de un planeta todavía en busca de la Luz , que aun
tan cerca de ella, apenas pueden vislumbrarla…

La pregunta que seguramente estaréis formulando,
sobre por qué titular esta propuesta “Datos para una
nota sobre el bien y el mal”,  tiene una sencilla res-
puesta: el contenido de ella es; sus parámetros son,
precisamente, la descripción contemporánea de la
lucha entre el bien y el mal.

Pero, claro está, sin que esta última afirmación tenga
nada que ver con la perversidad del implantado “eje
del mal”, que la propaganda bélica del imperio preten-
de imponer para sus propios fines…

Gravísimos problemas acechan al planeta Tierra, del
que somos sus habitantes. Muchos de ellos ocasio-
nados por la «forma» irracional de utilizar sus recur-
sos naturales. O como consecuencia de la «lucha»
por «controlarlos». Los cambios climáticos que dia-
riamente afectan a millones de personas y destruyen
el medio ambiente a nivel global, sabemos que son
debidos a las causas que motivaron el Tratado de
Kyoto.

Sin embargo, tímidamente las denominadas Grandes
Potencias se adhieren. Mientras los intereses corre-
lacionados crean e incentivan los fundamentalismos
destinados a seguir dividiendo a la Humanidad, claro
esta que con otras formas de acción, pero idénticas
a las que motivaron a que Von Klausewitz dijese que
«...la paz es la continuación de la guerra por otros
medios»...

Mar del Plata, 19 de agosto de 2005
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Dimes y diretes

9

Así titula Xavier Rubert de Ventós, un artículo de opi-
nión publicado en El País  el pasado 27 de abril. Lo
cito porqué hoy en la mañana escuché una larga en-
trevista que hizo Carmen Aristegui  en X Radio a José
Barba y a Xavier Athié, quienes - uno víctima, el otro
amigo - han sido quienes han impulsado la parte
acusatoria contra los abusos sexuales del Padre
Maciel. Comentaban sobre la reciente apertura del
caso y cómo el entonces cardenal Ratzinger -a la
muerte del Papa- dispuso todo para que ésta no para-
ra. Tanto así que el procurador enviado por Roma en-
trevistó a muchas personas vejadas por el fundador
de la Legión de Cristo en Nueva York y en México.
Hasta un hombre mayor de 80 años narró su dolor
guardado por más de 50 años...

En este marco, les compartiré algunas líneas del tex-
to de De Ventós:

«... Negarle al deseo la entrada por la puerta prin-
cipal es favorecer inevitablemente su penetración
por la puerta trasera . Eso era algo que todos había-
mos adivinado, si no directamente experimentado. Era
un «riesgo colateral» que, más o menos concien-
temente, asumían quienes llevaban a sus hijos al
internado o a la escuela parroquial .

Y era también una realidad cotidiana que debían co-
nocer los obispos, aunque a menudo parecieran más
preocupados en denunciar los preservativos, que en
preservar la integridad de sus pupilos...»

«... Pero mi escándalo no se limita ahora al «trata-
miento» que la jerarquía dio a los casos de perver-
sión... Más allá de la lógica prudencia o discreción
requerida para evitar el escándalo, se están revelan-
do hoy casos de un expreso designio.

De una estrategia latente en el fondo de la «vista
gorda» que la iglesia trató de mantener cuando y cuan-
to pudo. En efecto: más de un hombre de iglesia
ha reconocido que el abuso sexual ha operado
allí como argamasa, como cohesionador y aglu-
tinante . Se trataría de algo que a menudo transforma
a la víctima en verdadero y seguro cómplice: «A ti te
han hecho y callas; tú harás y los demás callare-
mos; ellos harán y sus acólitos callarán... »

«Es sabido que todas las mafias confían más en
quienes ya cómplices del crimen; en alguien que
ya se ha mojado y ha de buscar protección o el
amparo en la propia familia .»   Pues bien, parece
que algo de eso ha funcionado también en la iglesia:
la fidelidad que en la mafia otorga el bautismo de
fuego la podría dar aquí el bautismo de pederastia.

«Si esto es cierto, el mayor pecado de esta iglesia
no habría sido tan sólo disimular el crimen «deslo-
calizando» a los curas predadores y mandándolos a
otros caladeros donde era verosímil que siguieran pes-
cando. No, su gran pecado no consistiría en haber
escondido el crimen, sino haberlo eventualmen-
te administrado. E incluso, dirán algunos, de ha-
berlos estimulado , si se tiene en cuenta la tenden-
cia a abusar de los niños que se desarrolla entre quie-
nes fueron objeto de ello.»

«De ahí la queja de las 5.600 víctimas asociadas
por esos abusos, ante  el ex cardenal [más bien ex
arzobispo de Boston) Bernard Law, encargado de
oficiar la misa de difuntos de Juan Pablo II en
Santa María la Mayor...»

Actualización : La Jornada  reporta la visita a México del
fiscal enviado por el Vaticano para recabar pruebas con-
tra el Padre Maciel. El sacerdote maltés Charles J.
Scicluna entrevistó a 30 personas que hablaron de su
experiencia de abuso cometida hace muchos años - y a
pesar del tiempo, con lágrimas de por medio.

Mas consultas a:
Citius64@gmail.com

abril 30 del 2005

 de «Citius 64» - México -

De curas y niños

Este grado y su ceremonia tiene connotaciones que
pueden interpretarse de acuerdo con la fe de cada H:.
De ninguna otra manera puede la Masonería retener
su carácter universal. En toda la antigüedad, la Luz
era la representación del Bien, a la vez que del Mal lo
era la oscuridad. El mal era el principio representado
en los demonios y ángeles caídos, quienes habiéndo-
se perdido por sí mismos, tentaban a los otros a ha-
cer igual, dandose así el origen del pecado en el mun-
do. La vida futura debía obtenerse por medio de la
purificación y del sufrimiento, por cuyos medios el
Redentor subyugaría al mal. La creencia general era
de que El debía nacer de una virgen y sufrir la muerte.
La cruz ha sido un símbolo sagrado desde la más
remota antigüedad, en muchas naciones, con varios
significados. En este grado su interpretación fue to-
mada desde la del jeroglífico Egipcio alusivo a la vida,
emanando de la Deidad la vida eterna, la cual todos
esperamos. La rosa es el símbolo de la aurora, o la
resurrección de la vida. La rosa y la cruz juntas repre-
sentan el alba de la vida.

Caballero Rosa Cruz
Grado decimooctavo

Estos microorganismos podrían cambiar de forma sig-
nificativa la química de los océanos. Miembros del Insti-
tuto Federal de Geociencia y Recursos Naturales de Han-
nover (Alemania) descubrieron bacterias vivas subte-
rráneas habitando sedimentos marinos de hasta 16 mi-
llones de años y a 400 metros de profundidad. Publica-
do en la revista «Nature», dice que que las bacterias
podrían cambiar la química oceánica mediante la emi-
sión de metano, gas que interviene en el calentamiento
global. Las bacterias liberan grandes cantidades de
ARN, molécula genética que se rompe rápidamente en
el mar. Los científicos creen que los microorganismos
podrían cambiar significativamente la química de los
océanos por la liberación del metano. Para identificar-
las, los científicos detectaron la presencia de ARN ribo-
somal, molécula que se rompe después de la muerte. El
hallazgo indica que debe existir una constante libera-
ción de ARN procedente de una amplia población de
bacterias que se renuevan a sí mismas en una tasa si-
milar a las bacterias encontradas en la superficie. Los
sedimentos marinos cubren aproximadamente el 70%
de la Tierra y albergan a la mitad de todos los microor-
ganismos del planeta.

Científicos alemanes hallan
bacterias vivas en sedimentos

marinos de 16 millones de años
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El propósito de este artículo es difundir tres Documen-
tos, publicados en una revista especializada [1] , cuyo di-
rector, Patricio Mac Guirre, ha realizado un aporte extraor-
dinario a la historia Argentina, demostrando lo que afir-
mamos en el título. Desde mediados del siglo pasado
algunos historiadores han sostenido que el General San
Martín fue masón, e incluso, interpretan su retiro del Perú
como resultado de una decisión masónica disponiendo
que Bolívar se hiciera cargo del mando en la gesta liber-
tadora.

Recientemente, con motivo de cumplirse el aniversario
de las batallas de San Lorenzo y de Caseros, la «Gran
Logia de la Argentina de Libres y Aceptados Masones»
publicó una carta en La Nación (26/1/98), manifestando
que la masonería argentina «...desea expresar, con se-
rena unción, que San Martín y Urquiza han integrado el
rol de sus miembros más conspicuos».

Lo más triste es que hasta autores católicos han acep-
tado la hipótesis como válida. Por ejemplo, Carlos
Steffens Soler afirma que nuestro héroe máximo “co-
mienza su aventura americana con un juramento formal
en las logias inglesas” [2].

Sorprende este tipo de aseveraciones, ya que, como lo
admite uno de sus biógrafos más conocidos “no existe
ningún documento para probar que San Martín haya sido
masón” [3].

Cabe agregar el testimonio de dos ex-presidentes de la
República, que desempeñaron, además, el cargo de
Gran Maestre de la Masonería Argentina, Bartolomé Mitre
escribió: “La Logia Lautaro no formaba parte de la ma-
sonería y su objetivo era sólo político” [4].

Es importante destacar que para esta cuestión Mitre con-
sultó al General Matías Zapiola, quien había integrado la
Logia. Por su parte, Domingo Faustino Sarmiento opinó:
“Cuatrocientos hispanoamericanos diseminados en la
península, en los colegios, en el comercio o en los ejér-
citos se entendieron desde temprano para formar una
sociedad secreta, conocida en América con el nombre
de Lautaro. Para guardar secreto tan comprometedor, se
revistió de las fórmulas, signos, juramentos y grados de
las sociedades masónicas, pero no eran una masonería
como generalmente se ha creído...” [5].

La Revista Masónica Americana, en su Nº 485 del 15 de
junio de 1873, publicó la nómina de las logias que exis-
tieron en todo el mundo hasta 1872, y en ella no figura la
Lautaro [6].

Así, el único antecedente que pueden exhibir quienes
defienden la hipótesis comentada, es una medalla acu-
ñada por la logia “La Parfaite Amitié”, de Bruselas, en
1825.

Al respecto puede señalarse que la medalla sólo contie-
ne la efigie del General y la inscripción “Au General San
Martín”, sin dársele el tratamiento de “hermano” (H..).
Como la Masonería no limita los homenajes a sus pro-
pios miembros, y la figura del Libertador era suficiente-
mente conocida en Europa, dicho elemento no aporta
ninguna evidencia [7] .

Además, se ha llegado a determinar que en 1825 el rey
de Bélgica, Guillermo I, dispuso acuñar diez medallas
diseñadas por el grabador oficial del reino, Juan Henri
Simeón, con la efigie de otras tantas personalidades de
la época.

Aparentemente, debido a las necesidades políticas in-
ternas, el rey concedió a la logia citada la acuñación de
la medalla destinada a San Martín. Hay que añadir que
eso ocurrió en 1825, y en los siguientes veinticinco años
que vivió San Martín en el viejo continente, no se produjo
ningún hecho ni documento que lo vinculara a la organi-
zación.

Masonería Irlandesa

Sobre la posición de San Martín en materia religiosa, ha
investigado especialmente el P. Guillermo Furlong, quien
llega a esta conclusión: “Hemos de aseverar que San
Martín no sólo fue un católico práctico o militante, sino
que fue además, un católico ferviente y hasta apostólico”
[8].

Pero hay un testimonio curioso, que viene a confirmar lo
dicho, con ocasión de una misión pontificia en Buenos
Aires, presidida por Mons. Muzi, en 1824, estando San
Martín ya alejado de toda función oficial. En esa oportuni-
dad, el Gobernador Rivadavia no recibió al Vicario Apos-

«San Martín no
fue masón» 

La  opinión de católicos sobre
la membresia masónia del
general José de San Martín

Dos historiadores católicos
niegan que San Martín fuera

masón

Nota:
Publicaremos una síntesis-comentario de la nota edi-
tada en Internet, de  Mario Meneghini y Pedro J. Frías,
titulada «San Martín no fue masón», en la que intentan
demostrarlo.

Procuraremos oponer nuestra opinión, a un sistemá-
tico intento de desconocer la membresía masónica
no solo del general José de San Martín sino de otros
libertadores de América, anatematizados por el celo
fundamentalista de un sector del catolicismo y por
sus descoocimientos sobre lo que és y no es la Maso-
nería.

Ambos estudiosos analizan algunos aspectos de la
consuetudianara hipótesis polémica, magnificada por
una sistemática prédica antimasónica precisamente
proveniente de un fundamentalismo de antigua data,
que mediante cierta prensa católica, se difunde en
Buenos Aires.

Trataremos no solo de rebatir los argumentos, sino
de incorporar un dato histórico que, incluso en el seno
de la Masonería denominada «Moderna y Especulati-
va», no resulta ser conocido o admitido por los QQ:.
HH:.

De manera que publicaremos aquí una síntesis de
los estudiosos católicos y luego expondremos nues-
tras conclusiones al respecto.

Ricardo E. Polo -Director de Hiram Abif -

según Mario Meneghini y Pedro J. Frías
afirmaciones editadas en el año 1998
publicadas digitalmente el 27 de abril de 2005

continúa en la página 11
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tólico, tuvo actitudes sumamente descorteses. Pues bien,
el testimonio corresponde a un integrante de esta mi-
sión, el P. Mastai Ferreti; quien sería luego el Papa Pío IX,
apuntó en su Diario de Viaje: “San Martín(...)recibido por
el Vicario, le hizo las más cordiales manifestaciones”
[9].

La Masonería fue condenada por el Papa Clemente XII
mediante la Bula In Eminenti, del 4 de mayo de 1738,
donde se prohibe «...muy expresamente(...)a todos los
fieles, sean laicos o clérigos (...) que entren por cualquier
causa y bajo ningún pretexto en tales centros(...)bajo
pena de excomunión...»

Esta condenación fue confirmada por el Papa Benedicto
XIV en la Constitución Apostólica Providas del 15 de abril
de 1751, y como consecuencia, fue también prohibida la
Masonería en España, ese año, por una pragmática de
Fernando VI. Por ello es importante esclarecer este pun-
to, pues «...el catolicismo profesado por San Martín esta-
blece una incompatibilidad con la Masonería, a menos
que fuera infiel a uno o a la otra” [10] . Consta en las Me-
morias de Tomás de Iriarte, que Belgrano rechazó la
posibilidad de ingresar en la organización, “...aducien-
do, precisamente, la condenación eclesiástica que pe-
saba sobre la secta” [11].

Consideramos que los documentos obtenidos por
Macguire aclaran definitivamente esta cuestión. El pri-
mero, responde a un cuestionario solicitando informes
sobre logias: Lautaro, Caballeros Racionales Nº 7 y Gran
Reunión Americana.

Las personas siguientes: Francisco Miranda, Carlos
María de Alvear, Simón Bolívar [12], José de San Martín,
Matías Zapiola, Vicente Chilabert, Bernardo O’Higgins,
Luis López Méndez y Andrés Bello.

El segundo documento es la respuesta de la Gran Logia
de Escocia, y el tercero, la correspondiente a la Gran
Logia de Irlanda. Transcribimos a continuación la tra-
ducción de los tres documentos, (...y luego las copias de
los originales en inglés).

En conclusión, si no existe ningún documento que con-
tradiga el contenido de estas cartas de las propias auto-
ridades masónicas, y, además, el análisis de su obra
demuestra que el Gran Capitán «...hizo lo contrario de lo
que la Masonería procuraba, y fue hostigado por ésta.»
[13] , el veredicto no merece ninguna duda: San Martín no
fue Masón.

Documento I

«Gran Logia Unida de Inglaterra Londres, 21 de agosto
de 1979

Estimado Señor, Su carta del 7 de agosto de 1979, dirigi-
da al Gran Maestre, me ha sido derivada para su contes-
tación.

1. La Logia Lautaro era una sociedad secreta política,
fundada en Buenos Aires en 1812, y no tenía relación
alguna con la Francmasonería regular.

2. La tres Logias que Ud. menciona en su carta, jamás
aparecieron anotadas en el registro o en los Archivos ni
de los Antiguos ni de los Modernos ni de la Gran Logia
Unida de Inglaterra: no hubieran sido reconocidas como
masónicas en este país entonces o posteriormente.

3. Las seis personas mencionadas en su carta, de acuer-
do a nuestros archivos, nunca fueron miembros de
Logias bajo la jurisdicción de la Gran Logia Unida de
Inglaterra.

4. La Gran Logia de Inglaterra no era el único organismo
masónico existente durante el período en el cual Ud.

está interesado. Existían Grandes Logias independien-
tes en Irlanda, Escocia, Francia, Holanda y Estados Uni-
dos de América, todas las cuales autorizaban la instala-
ción de logias propias.

5. Nunca han existido medios legales para prohibir que
extranjeros en Inglaterra crearan sus propias Logias, pero
tal acción siempre ha sido considerada por la Gran Lo-
gia de Inglaterra como una invasión de su soberanía
territorial, y las logias así creadas no serían reconocidas
como regulares, ni se permitiría a sus miembros concu-
rrir a las Logias inglesas, o que los masones ingleses
concurrieran a aquellas.

Sinceramente suyo, James William Stubbs , Gran Se-
cretario»

San Martín y O’Higgins Documento II

«Gran Logia de Escocia Edimburgo, 30 de junio de 1980

Estimado Señor, Con eferencia a su carta del 17 de junio
concerniente a las seis personas mencionadas en su
comunicación, le informo que las conexiones que la Gran
Logia de Escocia tuvo con Sudamérica fueron estableci-
das en fecha muy posterior a las de la Gran Logia Unida
de Inglaterra, ya que la primera Logia Escocesa no fue
autorizada hasta 1867.

Lamento no poder ayudarle en su investigación. Afec-
tuosamente suyo, Gran Secretario»

Documento III

«Gran Logia de Irlanda Dublin, 24 de junio de 1980

Estimado Señor, Gracias por su carta del 17 de junio y
por la copia de las cartas que Ud. recibió de la Gran
Logia Unida de Inglaterra.

La Gran Logia de Irlanda nunca estuvo activa en Sud
América y no hemos tenido relación alguna con los or-
ganismos que Ud. menciona.

La respuesta a las preguntas que Ud. específicamente
formula son:

1. No hemos emitido patentes (Cartas de Instalación) a
ninguna de las Logias arriba mencionadas y no existe
registro alguno de ninguno de los nombres que mencio-
na, como miembros de logias irlandesas.

2. No existe posibilidad alguna de que una logia nuestra
haya emitido patentes o iniciado a ninguna de las perso-
nas mencionadas, por cuanto no estaban activas en sus
áreas.

3. Desde el establecimiento de la Gran Logia de Irlanda
en 1725 se estableció que temas de Política o Religión
no podían ser considerados en ninguna de nuestras
logias, ni éstas tampoco debían comprometerse en acti-
vidad política alguna. Este principio permanece vigente
hasta el presente día.

Sinceramente suyo, J.O. Harte Gran Secretario»

El testamento de San Martín

.....Quien es considerado, con justicia, el Padre de la
Patria, San Martín, fue combatido y obligado al exilio por
aquellos que no aceptaban que el alma de la patria fue-
se cristiana. Que renegaban de la tradición hispánica,
pues preferían los postulados masónicos de la Revolu-
ción Francesa. Aún desde Europa, San Martín continuó
hasta su muerte preocupándose por el cuerpo y el alma
de la Argentina. En varias de sus cartas aboga por una
mano firme que ponga orden en la patria. Cuando esa
mano firme enfrenta al invasor extranjero, en la Vuelta de
Obligado, San Martín redacta su testamento, disponien-
do:

continúa en la página 12
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“El sable que me ha acompañado en la independencia
de América del Sur, le será entregado al general de la
República Argentina don Juan Manuel de Rosas, como
prueba de la satisfacción que como argentino he tenido
de ver la firmeza con que ha sostenido el honor de la
República contra las injustas pretensiones de los extran-
jeros que trataban de humillarla.”
. . .
NOTAS:

[1] Revista Masonería y otras sociedades secretas,
Buenos Aires, Nº 2, noviembre de 1981, págs. 20-25;
Nº 3, diciembre de 1981, págs. 15-20; Nº 5, febrero
de 1982, págs 30-35.

[2] Carlos Steffens Soler: San Martín en su conflicto
con los liberales, Librería Huemul, Buenos Aires, 1983,
pág 27.

[3] Ricardo Rojas :El Santo de la Espada, Buenos Ai-
res, 1983, pág. 71.

[4] Cit. por Héctor Piccinali: Testimonios católicos del
General San Martín, Revista Mikael, Buenos Aires Nº
16, 1978, pág. 90.

[5] El General San Martín, cit. por H. Piccinali, op.cit.
pág. 90

[6] Armando Tonelli: El General San Martín y la Ma-
sonería, Buenos Aires, 1944, págs 23-24.

[7] Roque Raúl Aragón: La Política de San Martín, Cór-
doba, Universidad Nacional de Entre Ríos, 1982, pág.
18-19; Cayetano Bruno: La religiosidad del General
San Martín, Ed. Don Bosco, Boulogne, Buenos Aires,
1978, págs 21-22. A. J. Pérez Amuchástegui, sin pres-
tar ninguna evidencia, opina que “es obvio que el
General, como dice Le Belge, tenía que estar vincula-
do a esa hermandad para que le honrase” (Ideología
y Acción de San Martín, Buenos Aires, Eudeba, 1966,
pág. 88).

[8] Guillermo Furlong: El General San Martín, ¿Masón
- Católico - Deísta?, Buenos Aires, Theoría, 1963, pág
136.

[9] P. Cayetano Bruno: Historia de la Iglesia en la
Argentina, cit. Por Héctor Piccinali en San Martín y el
Liberalismo, Revista Gladius, Buenos Aires, Nº 19, 25/
12/90, pág. 116.

[10] Roque Raúl Aragón, op.cit., pág.19.

[11] Tomás de Iriarte: Memorias. Tomo I, cit. por
Aragón, op.cit., nota 8, pág.19.

[12] Existe documentación probatoria de que Bolívar
perteneció a una logia de París, dependiente de la
Masonería Francesa, por eso no figura registrado en
la rama anglosajona.

[13] Aragón, op. cit., pág. 21.

Nuestra opinión
Tanto el mencionado Macguire como los dos estudiosos
católicos que publicaron en su momento estas afirma-
ciones, han sido llevados por su evidente y conocido
fundamentalismo religioso, que les impide despojarse
de sus prejuicios e inexactitudes históricas. Sencilla-
mente porque desconocen tanto la historia de la Maso-
nería como la naturaleza espiritual e intelectual de los
hombres a los que pretenden negar su membresía ma-
sónica.

Veamos desde el principio:  El general San Martín, como
lo menciona Soler, no pudo haber jurado nada ante las
logias Inglesas por dos razones: San Martín no ingresó a
ninguna Logia Inglesa, ni las de Escocia Edimburgo, ni
las de Irlanda Dublin. Primeramente porque la Gran Lo-
gia Unida de Inglaterra recién fue fundada en 1813 -co-
mo consecuencia de la expansión del Imperio Británico- y las
otras dos carecen de relación alguna tanto con la fugaz
presencia de San Martin en su paso por Londres, como
la existencia de la Logia Gran Reunión Americana. Pue-
de sostenerse, entonces, que no pudo haber ingresado
a alguna Logia de la Masonería Moderna y Especulativa
o Gran Logia de Londres

Para sintetizar, tanto Francisco Miranda, Carlos María
de Alvear, Simón Bolívar, José de San Martín, Matías
Zapiola, Vicente Chilabert, Bernardo O’Higgins, Luis
López Méndez y Andrés Bello,  integraban una Gran Lo-
gia denominada «Gran Reunión Americana», presidida
y fundada por Miranda que «...no puede ser reconocida
por las tres Grandes Logias mencionadas por Mcguire,
porque no respondía a los Landmarck´s o linderos estable-
cidos en las Constituciones de Anderson y si  en cambio
a los principios de la «Masonería Progresista Universal
del Rito Primitivo» y en base a la Constitución de la Asam-
blea de Masones de Paris de 1523, operada por la Maso-
nería Operativa y en el caso de Francia por el Rito Fran-
cés Antiguo» [1] .

De ninguna manera las Obediencias mencionadas por
los autores católicos y Mcguire, podían «reconocer» [A]

tanto la existencia de la Gran Reunión Americana, como
la L:. «Caballeros Racionales» y las que posteriormente
se denominaron «logias Lautarinas», pues ninguna de
ellas, aún siendo masónicas, podían hallarse «registra-

das» o posteriormente «reconocidas», dado que el es-
píritu emancipador del «colonialismo» tanto español co-
mo británico, constituía una «insubordinación» contra el
poder monárquico, contra el que, precisamente, lucha-
ban los libertadores.

Resulta una verdadera incongruencia pretender esta-
blecer la condición masónica del movimiento Libertador
y emancipador latinoamericano, relacionándolo con In-
glaterra. No siendo, como es, el prejuicio de los nacio-
nalistas católicos argentinos, que atribuyen a Inglaterra
el accionar «revolucionario» de los patriotas y por ende
su «cuestionamiento» por el catolicismo en estos para-
jes. Si bien los intereses británicos medraron desde los
albores de la Historia en contra de la Independencia de
todo el Continente Americano, recordemos que Washing-
ton y «los padres» de la patria norteamericana, todos
eran masones y curiosamente los fundamentalistas ca-
tólicos no los cuestionan. Seguramente por la condición
de protestantes de aquellos patriotas independientistas.

Lo cierto es que los registros de la Gran Logia Unida de
Inglaterra, que por caso sería la que podría consignar a
las Logias en sus archivos, no tenía ni jurisdicción, ni
Reconocimiento y menos aún aprobación del quehacer
de los patriotas latinoamericanos, sencillamente por-
que estos no habían creado sus logias como «depen-
dientes», por caso, en ese entonces de la Gran Logia de
Londres antes de 1813 y menos aún después de esa
fecha, en la que se estableció el tema de la «Regulari-
dad» para someterlas al poder monárquico, en función
de las Constituciones de Anderson y las particularida-
des de la Masonería Moderna y Especulativa.

En cuanto a que las Logias Lautarinas, en efecto, eran
Logias civico-militares.  Dentro de las cuales, se «plani-
ficó» la guerra revolucionaria contra los realistas, pero
no se «disfrazaron» de masónicas como se sostiene en
el opúsculo del que hablamos, sino que sus integrantes
se regían por los principios «y rituales» masónicos, te-
niendo como divisa los principios liminares de «Liber-
tad, Igualdad y Fraternidad»

Naturalmente que para la mentalidad reaccionaria de
los que denominaremos nacionalistas católicos o fun-
damentalistas de la Iglesia, la naturaleza masónica de
los Libertadores y en base a la taxativa mención de laReconocer 5ta. acep. Confesar con cierta publicidad la depen-

dencia, subordinación o vasallaje en que se está respecto de
otro, o la legitimidad de la jurisdicción que ejerce. DRAE
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[1]  En Italia, a fines del siglo XV, el Gremio de Constructores y
artistas Florentinos de la masonería operativa, propició la con-
formación de una organización paralela, estructurada secreta-
mente siguiendo el esquema «operativo», que tuviese como
objetivo la capacitación en distintas ramas del saber para im-
pulsar postulados laicos y republicanos. Esta incipiente ma-
sonería, de corte especulativo, se estructuró debidamente en
Francia, llevada por Leonardo Da Vinci,  tomando el nombre
de «Logia Francmasónica» en 1517. La Asamblea General de
los francmasones franceses, reunida en París en el año de
1523, cuatro años después de la muerte de Leonardo , dictó
una constitución francmasónica en la que se establecieron
sus principios y organización básica. Estos antecedentes hi-
cieron que se le haya denominado Rito Francés Antiguo. Lue-
go, se extendió a otros países de Europa, y, en Inglaterra, en el
siglo XVII, liderada por Oliverio Cromwell , constituyó el bra-
zo político e ideológico de la revolución y régimen Republica-
nos. Posteriormente, en  Francia, en el siglo XVIII, estuvo muy
vinculada a los movimientos de la Ilustración, de la Enciclope-
dia y la Revolución Francesa... Su influencia en América, en el
siglo XIX, estuvo relacionada con las figuras de Jefferson, en
Norteamérica; y de Miranda, en la América Meridional, consti-
tuyendo el «Rito» de las logias lautarinas.

Actualmente pervive, con carácter laico, republicano, progresis-
ta, mixto y con mucha reserva, bajo los nombres de «Francma-
soneria Progresista Universal» o «Rito Primitivo». Además, ha
tenido influencia, al menos parcial, en el «Rito Nacional Mexi-
cano». Estos antecedentes hicieron que se le haya denomina-
do Rito Francés Antiguo. Luego, se extendió a otros países de
Europa, y, en Inglaterra, en el siglo XVII.

N. de la R. Sin embargo, bien se menciona en un párrafo de
esta aclaración, que la consecución del Rito se lleva a cabo
con mucha reserva en la actualidad, debido a las sistemáticas
maniobras de la denominada masonería «Regular», tendien-
tes a ocultar su existencia histórica, puesto que las Acade-
mias Florentinas, Francesas, Holandesas y su accionar, con-
tradicen los Landmark´s andersonianos y la lagitimidad misma
de la Masonería Moderna y especulativa.

[2]  Ver la importante obra de José Ingenieros «La evolución de
las ideas Argentinas», donde se consigna con toda claridad la
interferencia de la clerecía católica en el decurso de la Histo-
ria Argentina, con toda crudeza y fundamentos documentales.
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«excomunión confirmada por el Papa Benedicto XIV en
la Constitución Apostólica «Providas» del 15 de abril de
1751» (y en realidad todas las disposiciones del Derecho Ca-
nónico que así lo determinan)», no conducen al extremo de
haber constituido problema en el catolicismo del gene-
ral San Martín, porque existen miles de católicos maso-
nes, incluyendo parte de sus clérigos, que no se arredran
por los alcances de la «excomunión» del pontificado
que, afortunadamente, está en posesión de un poder te-
rrenal que seguramente no debe asustar ni preocuparle
a Dios. Y cuanto menos, a cada católico que «sabe y
conoce» lo que es la Masonería, más allá de las «inquisi-
ciones y prejuicios clericales» al respecto.

Sin embargo, otros argumentos han sido expuestos.
Entre ellos el «haber tomado con pinzas» las declara-
ciones de dos ex Grandes Maestres de la Masonería
Argentina, -en los años del despegue que denominamos «la
generación del 80»-, en que la Nación comenzó su desa-
rrollo y cierta liberación del poder de la Iglesia, que fue-
ron el general Bartolomé Mitre y el insigne sanjuanino
Domingo Faustino Sarmiento. Ninguno de ambos Gran-
des Maestros de la Masonería Argentina negó la membre-
sía del General José de San Martín y si en cambio dije-
ron la verdad respecto del accionar de las Logias Lau-
tarinas.

Pero si tan endeble y tergiversado argumento pretende
negar no solo la condición masónica de San Martín o de
O´Higgins y los demás libertadores, incluyendo el hecho
evidente de la participación de la masonería en la Eman-
cipación Americana, tenemos el derecho de mencionar-
les que si el «sueño de Miranda», -el de haber pensado la
creación de los Estados Unidos Latinoamericanos- fracasó
hasta hoy, es por haber sido, precisamente, debido a la
intervención, interferencia y conspiración, de la Iglesia
Católica y su clerecía reaccionarias. [2]

Con relación a las menciones a las opiniones de Guiller-
mo Furlong, Cayetano Bruno, Roque Raúl Aragón o To-
más de Iriarte y otros autores, en algunos casos natural-
mente que sus dichos negarán la membresía masónica
del General San Martín y en otras referencias, lo harán
como en el caso de la mención del «...P. Mastai Ferreti;
quien sería luego el Papa Pío IX, [quien] apuntó en su
Diario de Viaje: “San Martín (...) recibido por el Vicario,
le hizo las más cordiales manifestaciones...” , lo que re-
sultará a la postre hasta risible, pues el argumento es-
grimido nada tiene que ver que tanto nuestro Libertador,
como cualquier otro en sus condiciones, gobernante o
funcionario público de condición «católico», se vea im-
pedido de estrechar la mano o saludar con «...las más
cordiales manifestaciones», a los representantes de la
Iglesia en cualquier parte en que deban verse... incluso
en el seno de las Logias, donde muchísimo clérigos
con visión progresista, tolerante y humanista, suelen
sentarse «entre columnas»

Las «interpretaciones», a veces hasta capciosas, de los
nacionalistas católicos que se esmeran por querer de-
mostrar que el general José de San Martín «no fue ma-
són», no las hacen para establecer una verdad histórica,
sino para negar «que un católico fervoroso lo pueda ser».

Los argumentos esgrimidos tanto en el trabajo original
como en la síntesis que hemos publicado, solo me con-
cita pena y tristeza. Tanta, como la que experimenté en
Yapeyú, hace algunos años, cuando concurrí a la ciudad
natal del Libertador luego que el R:. H:. Carlos Wilson,
comprobara in situ cómo un «coronel», seguramente de
escritorio, había eliminado la placa en la que la Gran
Logia de la Argentina, rendía homenaje al Q:. H:. José de
San Martín y Matorras, a quien tanto en los Estados Uni-
dos de América, como en toda latinoamérica, los maso-
nes le rinden homenaje explícito y público, al cumplirse
la fecha de su fallecimiento.

Los mismos que niegan hoy la membresia masónica
del Libertador, son los que en España hicieron morir en
una mazmorra al general Francisco de Miranda, tras va-

rios años de tortura y miseria. Y además, impidiendo
que «su sueño» emancipador pudiera cumplirse y hoy,
América Latina fuese una gran Nación libre y soberana.

El solo hecho de que tanto Mcguire, como los otros cató-
licos remitiesen cartas a las Grandes Logias en suelo
británico, configura la punta del iceberg de sus desco-
nocimientos masónicos. Primero, porque ignoran que
la Gran Logia Unida de Inglaterra fue fundada en 1813 y
con posterioridad surgió el tema del «Regularidad» otor-
gada por ella, en ajuste a los Landmark´s de Anderson y
sus Constituciones. Y desde el punto de vista histórico,
porque ignoran sobre la «masonería operativa» y la exis-
tencia de la Masonería Progresista Unversal, Rito Primi-
tivo, a cuyos alcances y doctrina partenecieron por ejem-
plo Jefferson, Franklin, Miranda, Lfayette, O´Higgins, (con
participación directa en la revolución norteamericana) y las
Logias fundadas por Miranda que, esencialmente, trans-
gredían los tres Landmark´s andersonianos de «...no
tratar temas políticos, ni religiosos, ni cuestionamientos
al poder constituido..» en el seno de las Logias...

La incompatibilidad de ser católico y masón al mismo
tiempo, subyace en el prejuicio de los fundamentalistas
católicos, que se han apoltronado en el Tiempo y aún
deliran sobre la «infalibilidad» Papal y sus excomunio-
nes. Deviene del temor de la Iglesia a las presuntas
«conspiraciones» masónicas para restarle poder y en la
idea de que tanto el libre-pensamiento como el imperio
de la Razón, pueden contradecir sus prejuicios religio-
sos.

Nota:

es.wikipedia.org/wiki/ Francmasonería:_historia_y_tra-
diciones

 Ricardo E. Polo : .
Director
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A través del Gran Hospitalario de la G:. L:. de la  Argenti-
na de L:. y A:. Masones, hemos recibido la comunicación
que informa sobre las actividades del Taller Cultural
«Hijos de Quilmes» , dependiente de la R:. L:. que lleva
ese nombre, que desarrolla su ciclo de conferencias
2005, realizadas en el  Auditorio del Círculo Médico de
Quilmes, Quilmes, Pcia. de Buenos Aires.

Los temas a desarrollar son:  El Libertador general José
de San Martín: Su vida y trayectoria y El general Manuel
Belgrano y sus principios éticos

Los disertantes que tendrán a cargo los temas son: el
prof. Juan Esteban Serchio, con Doctorado en Historia
en la Universidad  Nacional de La Plata, Secretario de la
Junta de Estudios Históricos de la Ciudad de Buenos
Aires, Fundador Institución Alberdi, entre otros títulos.

El Lic. Luis José Vincent de Urquiza – Miembro Titular
Vitalicio de la Sociedad Argentina de Historiadores, Se-
cretario General del Instituto Sarmiento de Sociología e
Historia, Miembro del Consejo Argentino para las Rela-
ciones Internacionales (CARI), Sobrino Tataranieto del
capitán general Justo José De Urquiza.

Resulta Moderador de las conferencias: Patricio Carrilero
Núñez, estudiante de Ciencias Políticas en la Universi-
dad de Buenos Aires. Las conferencias mencionadas
se llevaron a cabo el Lunes 22 de Agosto de 2005 a las
19:15 Hs.

Enviado por
Luis Carlos Kaployan : .
Presidente
hijosdequilmes@yahoo.com.ar

Hemos recibido la siguiente convocatoria a los QQ:.HH:.:

«Invitamos a todos los Hermanos, de todo el País, a par-
ticipar en esta Comisión que hemos decidido llevar ade-
lante a partir del Congreso del Simbolismo realizado en
Colón, Entre Ríos, en mayo pasado.

Hemos denominado a la misma «Grupo Domingo Faus-
tino Sarmiento» y tenemos el propósito de dar algo de
nuestro tiempo para pensar, dialogar y proponer ideas
que se puedan llevar a la práctica. No es un lugar nada
más que intelectual. Si fuera así: sólo estaríamos adu-
lando nuestros egos. Es una invitación al hacer, primero
desde el pensamiento y el intercambio fecundo de ideas,
luego, definidas cada una de las propuestas, buscare-
mos los medios para que puedan llevarse a la práctica.

Los que participamos es porque estamos muy preocu-
pados por el futuro de nuestro País, porque sentimos con
dolor la realidad de la profunda herida que tiene la Insti-
tución Educación. Todos sabemos que sin su cura, como
herramienta básica, para cualquier desarrollo social y
económico, es imposible que se logre para todos una
vida digna sustentable. Sentir, pensar y hacer forman un
triángulo básico para toda acción fecunda. Significa te-
ner presente principios éticos universales, que suponen
el bienestar general, pero que no se logra sólo con pala-

Taller cultural «Hijos de
Quilmes»

Ágora del pensamiento libre

Comisión de Educación
de la G:. L:. de L:. y A:.

Masones de la
República Argentina

bras, sino con esfuerzo, que aunque pequeños por parte
de cada integrante, pueden llegar a abrir caminos, por-
que edificar en conjunto, tal cual aprendemos en nues-
tros Talleres, nos da la posibilidad de construir alternati-
vas sólidas.  Nada es imposible, sólo se necesita querer,
y querer es poder hacer, porque no responde a un es-
fuerzo individualista, sino, justamente, a una tarea grupal,
y lo grupal, necesariamente, se convierte en tierra fértil,
en la medida que sus integrantes tengan compromiso,
cooperación y todo sea pertinente con el objetivo a lo-
grar.

Tenemos presente el valor del laicismo, con un criterio
práctico, no de enfrentamiento, al contrario, para dar paso
al equilibrio democrático, al desarrollo de la ciencia y de
la tecnología y a impulsar el sentido de igualdad y aper-
tura en el derecho a saber, investigar, crear, en un traba-
jo educativo serio, en beneficio, especialmente, de las
generaciones futuras.

Nuestro grupo trabajará en distintos temas, que abarcan
cinco subcomisiones, pudiendo integrar cada Hermano
las que quiera y que detallamos a continuación:

1- Cultura del trabajo, resiliencia y pobreza.
2- Laicismo.
3- Contenidos educativos.
4- Rol del Estado.
5- Capacitación y formación docente.

La metodología de trabajo será por internet y cada tres o
cuatro meses, ya estudiadas a fondo las propuestas e
intercambio de ideas, nos reuniremos en distintos luga-
res del País para definir propuestas y presentarlas al
Consejo de la Orden, para tratar su ejecución, por los
medios adecuados.

De querer participar, los Hnos:. deberán abrir una cuen-
ta yahoo.com  e inscribirse directamente en el:

Grupo DFSarmiento, escribiendo a
DFSarmiento-subscribe@yahoogroups.com
página web:
http://groups.yahoo.com/group/DFSarmiento  .

Hno: Luis Anunziato (h), correo:
Luis_Anunziato@fibertel.com.ar

H: Luis Anunziato (h)
R:.L:. «Liberi Pensatori» Nº 47

R:.H:. Oscar Pereyra : .
R:.L:. «Guillermo Brown» Nº 445

H:. Jorge Kriado
R:.L:. «J.M. de Pueyrredon» Nº 251

                          Oriente de Buenos Aires, 3 de agosto de 2005

Mediante un comunicado recibido, hemos tomado co-
nocimiento que la Resp:. Log:. «Bernardo O’Higgins»
N° 392 ha renovado su página web.

Para Los QQ:.HH:. que deseen visitarla y conocer su
contenido, la actual dirección de la página es :

http://www.ohiggins392.com.ar

La invitación a visitarla  ha sido formulada por
Juan Avalos :.
H:. Secr:. Resp:. Log:. «Bernardo O’Higgins N° 392
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 ROMA, 6 Ago. 05 (ACI).- Reciente-
mente, una logia italiana de maso-
nes mostró una inusual “apertura ”
a la Iglesia Católica  en una confe-
rencia del gran maestro, Fabio
Venzi, a los demás miembros de
su logia, en la que además men-
ciona haber nombrado como gran
oficial a un sacerdote católico , sin
identificarlo.

El gran maestro de la Gran Logia Regular de francma-
sones antiguos, y aceptados de Italia, dedica la parte
final de su conferencia a explicar lo que él considera es
la relación entre la francmasonería y la Iglesia Católica.
“Si examinamos los documentos a nuestra disposición y
si miramos los contrastes de la asumida incompatibili-
dad entre la Iglesia Católica y la francmasonería , ten-
dremos la impresión de encontrarnos en presencia de
una comedia de errores”, indicó Venzi.

“Los documentos de la Santa Sede –continuó– están
basados con frecuencia en realidades masónicas que
consideramos ‘irregulares ’, y por lo tanto no represen-
tativas de la verdadera tradición masónica”, señaló y
añadió que “los rituales examinados y considerados
paradigmáticos del pensamiento masónico no son co-
nocidos exactamente, pero eso no parece ser una pre-
gunta de menor importancia, ya que sabemos que los
rituales pueden variar de logia a logia ”.

Asimismo, Venzi afirma que en “...el primer capítulo del
libro Francmasonería , escrito por Zbigniew Suchecki de
la Pontificia Universidad Lateranense y publicado por la
Librería Editrice Vaticana, se lee: ‘Durante el siglo pasa-
do, el gran oriente de Francia y el gran oriente de Italia
estaban entre las logias masónicas más anticlericales
del mundo’. Esperamos que, en el futuro, esas logias,
que históricamente han representado la tradición masó-
nica anglosajona, sean tomadas como paradigma’”.

Por otra parte, prosigue el líder masónico, “...cuando se
hizo una pequeña apertura, ésta no se realizó ni con
inteligencia ni sentido común.

Me refiero al canon 2335 del Código de Derecho Canó-
nico de 1917. Bajo esta norma, existía una sanción para
los católicos que fueran miembros de organizaciones
que, efectivamente MACHI-NANTUR CONTRA ECCLE-
SIAM, es decir ‘maquinaran contra la Iglesia’”

Asimismo, Venzi señaló que siempre “...nos hemos re-
ferido a la Santa Sede con gran respeto, e incluso le he-
mos dado a una logia el nombre de Pío II, Enea Silvio
Piccolomini. Éste es el único caso de la francmasonería”.

Al finalizar la conferencia, el dirigente de la logia masóni-
ca italiana nombró gran oficial  “...a quien probablemen-
te será parte no sólo de la historia de la francmasonería
italiana, sino de la historia de la francmasonería mundial
y no creo estar equivocado.

El gran oficial que estoy nombrando es un sacerdote de
la Iglesia Católica  y lo digo una vez más, de la Iglesia
Católica”.

Con este nombramiento, Venzi afirmó estar “...realizan-
do un gesto de apertura . Nunca una logia masónica
realizó semejante acto hacia la Iglesia Católica, aleján-

Extraña  y desconcertante
“apertura” de una logia

masónica a la Iglesia
Católica

dose de otras logias masónicas irregulares que, con su
anticlericalismo, han causado mucho daño en la ima-
gen mundial de la francmasonería”.

“Hemos jugado nuestro rol y esperamos que la Iglesia
coloque las bases y tenga la paciencia para lidiar con las
peculiaridades y diferencias dentro del mundo de la
francmasonería”, concluyó el líder italiano.

enviado por
G.E.I.M.M.E.
geimme@arrakis.es
(Tomado de: http://www.aciprensa.com  )

TEMARIO

  Comisión Nº 1 :   Los fines de la Educación al servi-
cio de la República

    1-1 Implementación práctica de la Educación en
  todos los órdenes del quehacer nacional.

    1-2 La Educación en la inmigración e integración
  de la población.

     1-3 La Educación y la Cultura.
     1-4 Proyectos.

  Comisión Nº 2 :   Economía y Educación

    2-1 Igualdad de posibilidades de acceso a la Edu
   cación.

    2-2 La Educación básica y universitaria al servicio
           de un proyecto de desarrollo nacional.
    2-3 Provisión de recursos para la educación y la
            investigación.
     2-4  Proyectos.

  Comisión Nº 3 : Estado y Educación

3-1 El derecho a la Educación y la igualdad ante
               la ley. Educación libre de dogmas.

3-2 Obligatoriedad de la educación. Capacita-
       ción docente.
3-3  La educación y la integración latinoamerica
        na.

   3-4  Proyectos.

Presentación de trabajos hasta el 30 de septiembre de
2005

Fecha:        28, 29 y 30 de octubre de 2005.

 Lugar:         Tte. Gral. Perón 1242   –   Ciudad  de
               Buenos   Aires

Supremo Consejo del
G:. 33º para la

República Argentina
IX Convento del Escocismo y II Simposio Sobre

Educación

¨La educación, una inversión rentable¨

Damos a conocer el temario dispuesto por el Supre-
mo Consejo del Grado 33 para la República Argenti-
na, para el IX Convento del Escocismo y II Sobre Edu-
cación.

Informes:
Supremo Consejo del Grado 33º
Tte. Gral. Perón 1242, Buenos Aires –
e-Mail: scg33argentina@yahoo.com
enviado por
Gran Hospitalario
granhospitalario@masoneria-argentina.org.ar
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Aspectos significativos del
ideario en la A:. y R:. L:.

«Renovación» N° 161
en la década de los años ´20

Este es el comentario a un pequeño folleto de 49 pági-
nas, en el que se consigna su Declaración de Princi-
pios, -de XXXI Capítulos- y el Reglamento Interno, -a

su vez de X Capítulos-. Hemos hallado esta pieza sin-
gular de la  A:. y R:. L:. “Renovación” N° 161 , que crea-

da bajo los auspicios del Gran Consejo Federal del
Simbolismo del Gran Oriente Español, funcionó en

nuestro país bajo la jurisdicción del
Gran Oriente Federal Argentino y que fuese editado

en Buenos Aires en el año 1926.

Como se dice en el párrafo presentación, debemos se-
ñalar que dicha Logia se recreó en Buenos Aires bajo
los auspicios del Gran Oriente Federal Argentino, acep-
tando su Constitución y sus Reglamentos Generales.

Lo interesante del contenido radica en los postulados
consignados allí. Podemos comenzar con el Cap. II «Au-
toridad suprema», en el que la R:.L:.  expresa: «Renova-
ción» hace suyo el principio fundamental masónico, afir-
mando en forma absoluta, que en la investigación de la
Verdad no hay autoridad alguna imaginable, fuera de la
razón humana. La razón es, por consiguiente, el crisol
que ha de manejar para la depuración de sus principios,
al aplicarlos como norma en las diversas fases que pre-
sentan los tres planos antedichos».  Esta referencia se
refiere al Progreso, sosteniendo que en lo masónico es
el estudio radicado en lo filosófico-científico, lo económi-
co, y lo social. Finalmente, afirma que «...por fatal conse-
cuencia», la R:.L:. «Renovación»  aspira “...a ser una Ins-
titución Masónica absolutamente Racionalista».

Afirmando ese concepto, en el Cap. III «El Campo de Estu-
dio» expresan que «...lo “sobrenatural” no puede catalo-
garse en los dominios de la “ciencia”, sino en el campo
de la “fantasía” o de la “religión”... y como entienden que
la masonería no es una Institución religiosa ni fantasista,
«...desean que se descarte lo “sobrenatural” y no se con-
sagre a ello ni el más mínimo esfuerzo. La naturaleza es
así, -a juicio de los afiliados a «Renovación» -, en el cam-
po único de la investigación humana.» Aclarando luego
que se consideran una entidad exclusivamente natura-
lista y a llevar este emblema en su bandera. «El progre-
so no puede cumplirse, sino teniendo por vía la Razón,
en el campo inmenso de la Naturaleza», afirman.

Interesante de analizar es el Cap. IV «La Verdad», en el
que postulan que ella es «...la conformidad entre lo “inte-
ligible” y el “entendimiento”. Es decir: la Verdad se redu-
ce a un simple testimonio que anota nuestra inteligencia,
de la “realidad” que analizamos o que percibimos. De lo
incapaz de percibirse o analizarse, no podremos jamás
darnos testimonio. La Verdad suprema fundamental es
pues, la “realidad”. De esta definición se desprende que
la Verdad tiene dos aspectos o que hay dos clases de
Verdades: primera: la Verdad objetiva, que es la reali-
dad, analizable, compulsable por la conciencia y segun-

da: la idea de esa misma realidad, pero ya anotada por
la conciencia, por lo que podríamos llamar “Verdad” sub-
jetiva...»

Esta toma de posisión, sugestivamente ajustada al ra-
cionalismo masónico existente ya en la Masonería del
siglo XVII, incluso en Inglaterra a través de los masones
del “Colegio Invisible” o en Francia, Alemania y Holan-
da, dan fe de que la tendencia monárquico-misticista
inaugurada en 1717, tenía ya su contrapartida.

Dice más adelante la «Declaración de
Principios» que analizamos, que «No
podemos radicar el concepto de Ver-
dad en lo subjetivo, porque lo subjetivo
es susceptible de inexactitudes. Diez
individuos percibimos un objeto, una
Verdad real, y serán diez ideas diferen-
tes por la diversidad apreciativa de los
diez que la estamos percibiendo. En
cambio el objeto es lo que es , invaria-
blemente así, por encima de las diez
apreciaciones distintas. Luego la ver-
dad, perfectamente tal, es la realidad;
la “Verdad” subjetiva es incompleta,
aproximada...»

Luego de extenderse en detalles relati-
vos al análisis del tema, finaliza el capí-
tulo expresando que «...sostiene que el
progreso en el orden científico, consis-

te, precisamente ´...en hacer  retratos mentales lo más
aproximadamente posibles a la cosa que deseamos re-
tratar´, o lo que es igual: en que la inteligencia se vaya
afinando cada vez más por medio de la instrucción, has-
ta conseguir que la idea que nos formamos de las cosas
sea, si es posible, idéntica a la cosas mismas”.

Ya tenemos una clara definición sobre Razón y Progre-
so, sustentada por masones de principios del siglo XX.
Veamos ahora qué pensaban respecto de la Filosofía y
la Ciencia.

En el Capítulo V y con relación a ambos temas, expresa-
ban que «...al fin y al cabo, la ciencia como la filosofía,
-que es su preámbulo-, no tiene más objeto que ese:
investigar las esencias de las cosas, sus atributos y pro-
piedades, para descansar luego en el conocimiento más
cabal de las mismas. Mientras investigamos o analiza-
mos, somos “filósofos”, es decir: amantes de la sabidu-
ría o perseguidores del conocimiento; y, cuando ya he-
mos conocido,  somos “scientes” o científicos, sabios, es
decir, conocedores de las cosas”

Como advertimos, los QQ:.HH:. de la R:.L:. “Renovación”
N° 161 tenían bastante claro el concepto masónico de
Progreso y sustentaban el principio racional de «filoso-
fía y ciencia». Especialmente considerando a la filosofía
como ciencia y al mismo tiempo a la primera, prolegó-
meno de esta última.

De alguna manera, esos principios parecen un rescate
de los que sustentaron los antiguos HH:. en la Constitu-
ción de la Asamblea de Masones de 1523, que durante
el interregno de la Masonería Operativa, sostenía el Rito
Francés Antiguo y la Masonería Progresista Universal
del Rito Primitivo.

Eludiré otros temas subyacentes en dicha Declaración
de Principios, referidos a la metodología de la acción y
algunos conceptos relativos a la economía, la sociolo-
gía y lo social, para abocarme a los aspectos esencia-
les de la filosofía masónica, como es el caso de “la
justicia”.

La Justicia está todavía en el cuerpo filosófico, en el plano del tanteo, de la
investigación, y es un conjunto de normas más o menos aproximadas a la reali-
dad, según el grado de adelanto de quienes la aplican. Por eso falla en sus fines
esenciales que son: la Paz y el bienestar de las comunidades humanas”. “Es,
pues, una aberración: pero además, resulta una ironía, porque en nombre de la
Justicia, se hace lo injusto y pasa y se acepta como justo. Y es que se ha
desvirtuado, en primer término, su concepto y en segundo su aplicación.

continúa en la página 17

opiniones masónicas

por el H:. José Ingenieros
(nombre simbólico)
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En la Declaración de Principios, Capítulo XVII, “Justicia”,
podemos leer, significativamente, este concepto diría que
liminar: «... aunque a primera vista no lo parezca, en
este plano están vinculados, forzosamente, el concepto
de justicia y su antagónico, la caridad o beneficencia.”

Resulta necesario tener muy en cuenta esa definición,
que viene a explicitar y hasta contradecir, ese principio
emanado de las Constituciones de Anderson, relativas
a la caridad y al accionar social y filantrópico que se le
atribuye a la Masonería Moderna y Especulativa.

La Declaración sostiene que «La Justicia, tal como está
establecido entre los hombres, es una aberración y una
ironía. Es una aberración, porque se encuentra en el aire
de lo verosímil, y no en la tierra firme de la verdad real.
Es decir, está sostenida por el criterio subjetivo de los
pilares inconmovibles de la ciencia. El hecho de que ha-
ya tantos sistemas de justicia, es decir, tantos códigos
como pueblos, está diciendo a las claras que pertenece
a la esfera de lo filosófico, no de lo científico. O lo que es
igual: que no está en el plano de la realidad, de lo cono-
cido, sino en el de la investigación».

En este caso, el de la Justicia, extendámonos en los
conceptos vertidos por la Declaración de Principios que
nos ocupa, a fin de tener en cuenta la racionalidad de su
construcción ideal.

Dice la Declaración: «Consideremos cualquier verdad
positiva de la ciencia, y veamos si cada pueblo la expo-
ne o la aplica de diferente modo. Nos encontraremos
con que todos los códigos científicos son idénticos. Ejem-
plo, la Ley de Newton “los cuerpos se expresan en razón
directa de su masa inversa al cuadrado de su dinámica”, se
expone y se aplica universalmente igual. La Ley de las
atracciones y repulsiones en la electrodinámica, se apli-
ca y se expone absolutamente lo mismo en todas par-
tes. Los postulados geométricos, idénticos, universalmen-
te. ¿Por qué? Porque las verdades científicas, es decir, el
conjunto de realidad o hechos conocidos, experimenta-
dos, no pueden ser sino lo que son, ni manifestarse por
nadie sino como son. La Justicia está todavía en el cuer-
po filosófico, en el plano del tanteo, de la investigación, y
es un conjunto de normas más o menos aproximadas a
la realidad, según el grado de adelanto de quienes la
aplican. Por eso falla en sus fines esenciales que son: la
Paz y el bienestar de las comunidades humanas».

De inmediato, el texto sostiene una interesantísima con-
clusión, cuando expresa: «Es, pues, una aberración: pero
además, resulta una ironía, porque en nombre de la Jus-
ticia se hace lo injusto y pasa y se acepta como justo. Y
es que se ha desvirtuado, en primer término, su concep-
to y en segundo su aplicación. Más adelante, se sostie-
ne que: «...la realidad nos asegura que Justicia es una
cualidad de los actos humanos. La prueba evidente está
en que a nadie se le ha ocurrido aplicar ese calificativo a
los actos de los animales ni a los movimientos de los
mecanismos».

Tan ajustado criterio se complementa luego, con la afir-
mación de que «...No hay justicia; sino actos justos. El
concepto Justicia, síntesis condensadora de las accio-
nes justas, no procede de ningún sortilegio o milagro de
las divinidades, sino de la realidad. Entonces lo lógico es
que la norma se ajuste a los actos de los hombres y no
de los actos a la norma. Ahí está el quid de todo el des-
quiciamiento en que nos hallamos. Pero resulta en esta
cuestión, lo que a lo anterior, cuando establecíamos la
fórmula: Trabajo igual a beneficio. Se presentan las mis-
mas objeciones. Como los actos son múltiples y diver-
sos –se dirá- no podremos nunca plasmar una norma
común igualitaria, y por tanto, tendremos el mismo esco-
llo partiendo de la realidad, como si comenzamos des-
de la abstracción y quien sabe si con mayores dificulta-
des e inconvenientes todavía».

Hemos querido aplicarnos a consignar las definiciones
sustentadas por una R:. L:. de principios del siglo pasa-
do, para evidenciar la calidad y claridad conceptual de
sus miembros. Y entender que los compromisos masó-
nicos con la sociedad en la que desarrollaban su pen-
samiento, no se circunscribía al cumplimiento irrestricto
de “interpretaciones” de los Landmark´s de las Consti-
tuciones de Anderson desde el punto de vista formal,
como parece existir en este momento dentro del ámbito
de la Masonería Moderna y Especulativa y en el Rito es-
cocés Antiguo y Aceptado, tal como se quiere ver en es-
tos momentos.

Por el contrario, con relación al concepto de justicia, tan
cuestionado en esta etapa de la historia humana, resul-
ta aleccionador lo admitido por los QQ:. HH:. en 1926,
pues sostienen que «No hay justicia, sino actos justos.
El concepto justicia, síntesis condensadora de las accio-
nes justas, no procede de ningún sortilegio o milagro...
etc.  (¡Hablan así en la década de los años ´20 del siglo
pasado!)

Los QQ:.HH:. de “Renovación” N° 161  se preguntan
«¿Cuál es la razón de que haya ahora acciones injustas
o desordenadas? Sencillamente, la prefijación de una
norma. Lo que a ella se atiene, justo es; lo que la quebran-
ta, un desorden. ¿Y cual es la causa de que se quebran-
te la norma? La desigual situación en que están coloca-
dos los actores. El que asalta a un transeúnte para robar-
le diez pesos, a buen seguro que no es un millonario. El
que tiene una cultura y una instrucción adecuadas, no se
peleará con cualquier beodo en cualquier taberna; y el
que no necesita adular al señor para beneficiarse con
sus generosidades, no se encharcará jamás con el servi-
lismo, sino que mantendrá a todo trance su dignidad de
hombre, etc.»

Estas definiciones claras y sencillas, de extraordinario
sentido común, están enraizadas en lo profundo del con-
cepto «Igualdad», integrante de la trilogía de Libertad,
Igualdad y Fraternidad , no se constituye en meros axio-
mas, sino definiciones paradigmáticas de las ideas ma-
sónicas.

Pero los QQ:.HH:. van más lejos en las definiciones,
porque sostienen que «..La delincuencia o quebranta-
miento de las normas preestablecidas no desaparece-
rá, sino cuando la tarea de hacer justicia se circunscriba
a un mero plano del rubro del plano económico. Es de-
cir, cuando el derecho o regla de aplicación a lo justo, se
reduzca a confrontar el “debe” y el “haber”, para que no
escape nadie al cumplimiento sagrado de la obligación
de trabajo, con arreglo a sus fuerzas y nadie carezca
tampoco de lo que se necesite, como retribución igua-
litaria de ese trabajo, o sea el beneficio».

Naturalmente que en esta etapa de la historia, con el
planteo de las antinomias que produce el neoliberalismo,
la evolución de las comunicaciones y el advenimiento
de la verdadera globalización, que es la intercomunica-
ción a nivel mundial, seguramente tales conceptos pue-
dan tal vez, considerarse en el plano ideológico, que
instauraba en la década de los años ´20 la Revolución
Rusa. Pero en esencia, el pensamiento liberal y pro-
gresista de aquellos masones los inspiraba a la utopía
y a un idealismo ético y moral, que buscaba las causas
y efectos en la injusta distribución de la riqueza y en-
globaba los malestares sociales en la injusticia y la eco-
nomía cuasi feudal que existía en el planeta.

Los QQ:.HH:. de la R:. L:. “Renovación” N° 161 , tenían
claro y así lo consignaron en su Declaración de Princi-
pios, que «Las acciones de los hombres... se desarrolla-
rán absolutamente ajustadas al orden más perfecto, por-
que la única causa de los crímenes y desórdenes actua-

continúa en la página 18
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les, es sencillamente, la necesidad de comentarlos, dado
el estado de desigualdad y de injusticia a que todo el
mundo se halla sometido por el mandato de la ley, basa-
da en las abstracciones esas, venidas de quien sabe
qué sortilegios maravillosos. Frecuentemente oímos
decir, y con gran énfasis “La ley es igual para todos”...
¡Pero las condiciones de los individuos para cumplirlas
son enormemente desiguales! Lo que es un contrasenti-
do y una injusticia. Porque la ley dice “no robarás” y se lo
dice lo mismo al millonario que al miserable. Pero ahí
finca, precisamente lo disparatado y odioso del manda-
to. Para el primero, para el millonario, huelga el precep-
to, como es natural, porque no tiene necesidades relacio-
nadas con la materia que cae bajo la acción de la ley en
ese orden; pero el segundo, el miserable, tendrá que
robar, pese a la inflexibilidad de la ley, y si es madre, por
ejemplo, y hace varios días que sus hijos no han podido
probar un mendrugo de pan... Robarán necesariamen-
te...»

Hoy día, frente al Derecho Civil y Penal, ante  los garantis-
mos y las doctrinas que al respecto imperan o se desa-
rrollan, estos conceptos parecerían ingenuos o excesi-
vamente idealistas. Sin embargo, frente al panorama de
la inseguridad, las imposiciones de exclusión del siste-
ma, las falacias del globalizador-neoliberal libre comer-
cio, los estragos de la libre circulación del capital, el
desvirtuarse del sistema bancario ante el sistema finan-
ciero; la bancarización, acelerada, de la economía ciu-
dadana, con el consiguiente «control» remunerativo,
aquellos aparentemente simplotes conceptos de nues-
tros QQ:.HH:., asumen una realidad de compromiso
inmensamente mayor, ante la actual indiferencia hacia
las problemáticas que originan la realidad que nos cir-
cunda.

Tal como ya lo hemos señalado, debemos consensuar
con aquellos HH:. que «No hay justicia, sino actos justos. El
concepto justicia, síntesis condensadora de las acciones jus-
tas, no procede de ningún sortilegio o milagro de divinidades,
sino de la realidad. Entonces lo lógico es que la norma se
ajuste a los actos y no los actos a la norma. Ahí está el quid de
todo el desquiciamiento en que nos hallamos. Pero resulta, en
esta cuestión, lo que en la anterior, cuando establecíamos la
fórmula: Trabajo igual a beneficio...».

Con un algo que, naturalmente, refleja las ideas que
sustentaban los masones de ese tiempo, finaliza el ca-
pítulo destinado a Justicia, expresando que “El misera-
ble comete su acción antilegal porque el “debe” y el “ha-
ber” del fondo social, no han sido determinados equitati-
vamente, es decir: el “trabajo” no es igual al “beneficio”.
Justicia, pues, y derecho, no son más que un rubro sen-
cillísimo de la administración de los Estados”.

No sin asombro, acto seguido leemos el Cap. XVIII, de-
dicado a la «Caridad», el surgimiento de una posición
que colisiona, curiosamente, con las actuales ideas de
sus alcances.

Dicen los QQ:.HH:. que «La caridad, la beneficencia, no
es más que un resultado forzoso de este desequilibrio
de la economía social. Un reconocimiento implícito de la
justicia del hecho en el que estamos colocados: que re-
viste un carácter odioso, en cuanto se aprovecha y se
fomenta por los mejores dotados, para el mantenimien-
to en prolongación del estado injusto.»

Nos detenemos un instante ante tales afirmaciones. Y
si levantamos la vista ante nuestro entorno, podemos,
no sin asombro, advertir la realidad que nos afecta indi-
simuladamente, al punto de hallarle entidad a las si-
guientes postulaciones:

Refiriéndose a la caridad y la beneficencia, la Declara-
ción sostiene:

«Ejercitarlas es una perversidad positiva, aunque, en
apariencia sean humanitarias. Son obstáculos al pro-
greso de la verdadera idea de Justicia. Retardan el cum-
plimiento lógico del futuro estado de equidad, de orden
armónico, es decir, son inmorales substancialmente, por-
que los actos morales tienden a basarse en la justicia y
ya hemos visto que la caridad es un resultado lógico de
lo injusto, con el agravamente de que tienden a mante-
nerlo».

Finalmente y como corolario de tales afirmaciones masó-
nicas, la A:. y R:. L:.  «Renovación» N° 161 , expresa: «En
resumen: La economía admninistrativa con sus instru-
mentos únicos, las normas jurídicas, es la base científica
de que hay que valerse para establecer el verdadero
equilibrio armónico de convivencia humana; pero am-
plificando los factores de este postulado «Trabajo igual a
beneficio».

Y dicho todo esto, en el marco de un tiempo en que el
Estado no era cuestionado por aquellos que hoy dicta-
minan el fin de la Historia; exaltan el individualismo fe-
roz, y se congratulan de una perversa e intencionada –
aunque la creen cierta e inmediata- desaparición de los Es-
tados, (a los que perversamente califican de «asistencialistas»)
para instaurar una absurda concepción pretendidamente
libremercadista o de “aldea global”, al planeta.

Se trata, a no dudarlo, de reminiscencias claras, pero no
advertidas, de aquella originaria “aldea”, existente bajo
el sistema económico feudal y que hoy pretende, sola-
padamente, convertir al ciudadano en vasallo, con todas
las implicancias que ello significa... y que se evidencia
en los condicionamientos al ejercicio de una «ciudada-
nía», nacida en la concepción Republicana que promo-
vió, precisamente, la Masonería.

Si deseamos una mayor especificidad, digamos que la
actual idea de «economía de mercado», no se compa-
dece frente a la inexistencia de una «sociedad de consu-
mo», debida a una injusta e inequitativa distribución de
la riqueza, a la flexibilización laboral, exclusión y explota-
ción del Hombre bajo el imperio del sistema neoliberal.

Evidentemente los conceptos masónicos de Fraterni-
dad, derivados de los principios de Libertad e Igualdad,
no solo no eran ajenos al pensamiento de aquellos ma-
sones de principios del siglo XX, --tal vez aún no contami-
nados de los aspectos controvertidos de esoterismos místicis-
tas--, ni de la influencia de aquellos que creen que la
Iniciación masónica esta imbricada e implicada en las
Tradiciones Primordiales o de los fundamentalismos  An-
dersonianos, respecto de los tres Landmarks que con-
dicionan a los QQ:.HH:. a no tratar en L:. los temas esen-
ciales de la convivencia humana, sus posibilidades de
Progreso y la realidad inmediata que les toca vivir.

Naturalmente, la lectura de esta Declaración que pode-
mos considerar histórica, nos habla de los Principios
que constituyen valiosos elementos de juicio para deter-
minar los verdaderos objetivos de la Masonería, que no
son los de una Institución contemplativa ni substancial-
mente introvertida, sino una fuerza dinámica, profunda-
mente humanista y esencialmente comprometida con
el destino de la Humanidad.

Insistimos, al respecto, en consignar la esclarecida fra-
se del I:. y P:. H:. José Ingenieros: «Luchemos por un
mundo mejor, ante un actual imperfecto»... que así, con
las posiciones de los QQ:. HH:. que elaborarón esta «De-
claración» tienen plena justificación y en nuestro tiem-
po, plena vigencia.

Porque al parecer, en un fraternal compromiso, lo hacían
nuestros hermanos mayores, a principios del siglo XX.

por el H:. José Ingenieros (nombre Simbólico)
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Introducción

En el libro segundo de “La Historia de la Gue-
rra Judaica”, en el Capitulo Octavo escrito por Flavio
Josefo[1] , menciona que existieron entre los Judíos:
los fariseos, los saduceos y los Esenios. En relación
a la con los dos primeros, dice:

“En lo concerniente a los Fariseos se dice
que estos interpretaban la ley más severamente. Fue-
ron los primeros que formaron una secta que creía
que todas las cosas son determinadas por el destino
y por Dios. En su opinión, podía en verdad depender
del hombre el que este realizara el bien o el mál, pero
el Destino tenía su influencia en la acción del hom-
bre. Creían en la relación al alma del hombre, que era
inmortal, y que las almas de los justos entrarían en
nuevos cuerpos, mientras que las de los perversos
serían atormentadas por sufrimientos eternos”.

La otra secta era la de los Saduceos. Los
cuales negaban que el destino tenga alguna influen-
cia en lo absoluto y declaraban que a Dios no se le

puede reprochar por las acciones buenas o malas de
los individuos; únicamente el hombre es el responsa-
ble de estas, pues el puede realizar buenas acciones
y abstenerse de las malas, haya una recompensa o
castigo después de la muerte”.

“Los Fariseos eran caritativos y trataban de
vivir de acuerdo con las masas del pueblo, en cam-
bio los Saduceos eran crueles hasta con ellos mis-
mos, y severos, lo mismo en relación a sus compa-
triotas que hacia los extranjeros”.

Eran tiempos difíciles para el pueblo Judío
de Jerusalén quien estaba sumergido en una guerra
contra el poderío Romano de ese entonces, pero su
lucha fue más allá de las armas y de la sangre, fue
una lucha de Pensadores, Comerciantes, escribas,
pequeños artesanos, tendederos, lo mismo que los
proletarios de Jerusalén, los herederos de su nación,
conjuntamente con los campesinos de Galilea. Esta
atmósfera fue la que originó la congregación cristia-
na. En donde Jesús de Nazaret surgía como el gran
inspirador e impulsor de este movimiento.

En medio del terrible cuadro de dolor y de
sangre que ofrecía la historia de Judea en la época
de Cristo, hay una fase en donde surge un ideal paci-
fista, surgiendo la Orden de los Esenios, siendo una
de las de mayor significación en aquellos tiempos, y
siendo para Jesús de Nazaret, parte fundamental en
su formación y crecimiento.

Seguidamente en este trazado conoceremos

más de esta Secta, su origen, formación, incidencia
en la Vida de Jesús, y similitud con la Orden Ma-
sónica.

Los Esenios, origen y formación

Según la Enciclopedia de las Religiones,  fue
una Secta Judía del período del Segundo Templo
(Zorababel). Se discute el origen del nombre. Para
algunos no era sino la forma griega de jasya (piado-
so, santo), mientras que otros lo han relacionado con
asya (sanador) o sanadores.[2]

El origen de la escuela de los Esenios re-
montase a la época agitada que precedió a la de los
macabeos, y cuando el helenismo, sintiéndose fuer-
te y vigoroso, atacó al judaísmo por medio de razona-
mientos y violencias, produciéndose entre los judíos
una agitación tan intensa que motivó la aparición de
los saduceos y probablemente de los Esenios. Por
primera vez en la época de Jonatas, hacia los 161 –
143, recuerda el historiador Josefo, que un anciano
esenio, llamado judas, predijo la muerte de Antígono
por Aristóbulo, que reino allá por el año 107 A.C., a la

sazón había cuatro mil Ese-
nios en Palestina disemina-
dos en las ciudades, ejercien-
do distintas profesiones y
entre ellas la agricultura.

Constituían una corporación
de ascetas, pero sus teorías
eran más bien pitagóricas
que puramente judaicas. Los
mismos no usaban ni el vino
ni otra alguna bebida embria-
gadora, y dejaban crecer sus
cabelleras. Eran monoteís-
tas, y creyeron ser siempre
los verdaderos discípulos,

únicos guardadores celosos de la ley, entendida y
practicada a su modo, veneraban al gran legislador
respetándole después de Dios, castigando con la
muerte cualquier ultraje contra el, y santificaban el
día sábado.

Los Esenios tenían una teoría muy extrava-
gante acerca de los demonios o genios, y al ingresar
en la asociación debían prometer el secreto respecto
a los nombres de los Ángeles de los cuales recibían
comunicaciones, y probablemente a esto se debía el
culto que rendían al sol, absteniéndose de todo dis-
curso antes de que este astro apareciese, dirigiéndo-
le algunas preces, considerándolo como un ser vivo e
inteligente que tenía un nombre secreto; una parte
esencial del culto consistía en no exponer ante su
vista los órganos sexuales y las evacuaciones corpo-
rales.

Utilizaban como parte de sus vestimentas un delan-
tal que se colocaban debajo de sus túnicas. El esenio
no poseía nada, porque hacia cesión de todo cuanto
le pertenecía al entrar en la comunidad, y por tanto
no existía la compraventa, la comunidad de bienes
se establecía  del producto del trabajo y se dirigía a
una caja común, confiándole la guarda custodia a hom-
bres de reconocida probidad.

El matrimonio estaba prohibido, para la alimentación
y el vestido se limitaban a lo estrictamente necesario
y tan solo lo cambiaban cuando estaban hechos pe-

Los Esenios
Eran tiempos difíciles para el pueblo Judío de Jerusalén quien estaba sumergido

en una guerra contra el poderío Romano de ese entonces, pero su lucha fue más allá de las
armas y de la sangre fue una lucha de Pensadores, Comerciantes, escribas, pequeños
artesanos, tendederos, lo mismo que los proletarios de Jerusalén, los herederos de su
nación, conjuntamente con los campesinos de Galilea. Esta atmósfera fue la que originó la
congregación cristiana. En donde Jesús de Nazaret surgía como el gran inspirador e impul-
sor de este movimiento.

continúa en la página 20

19

por el Q:.H:. Oscar Morantes : .
Resp:. Log:. Fraternidad Nª 4 Or:. De Caracas, 07 de Junio del 2.005 E:. V:.



Revista Hiram Abif

dazos; la caja común facilitaba los subsidios con lar-
gueza a los enfermos que no podían trabajar, a los
extranjeros y Esenios que emprendían viajes; a los
ancianos se les trataba con cariño, equiparándolos a
los padres. La esclavitud no se toleraba, y los artesa-
nos no podían fabricar armas u otro instrumento de
guerra.

El deber de la obediencia se observaba rigurosamen-
te y el esenio solo gozaba de libertad para dos co-
sas: socorrer y compadecer al prójimo. Les estaba
proscrito todo juramento, y en sus reuniones, lo pro-
pio que en las comidas, reinaba una calma solemne
que hacia creer a los no asociados que se hallaban
en medio de hombres poseedores de terribles secre-
to; por una disposición jurídica se exigía por lo menos
la presencia de cien asociados, para que pudiera te-
ner lugar la reunión.

Únicamente se admitían los adultos después
de haber transcurrido un año de prueba, y aun la ad-
misión se hacía por grados, siendo admitidos los no-
vicios tan solo para el acto de las abluciones, pero no
para las comidas. Seguía otra prueba de dos años en
que se admitía definitivamente a los que demostran-
do poseer una carácter firme y gran imperio sobre si
mismos, hacían entonces su último juramento y se
sometían a las reglas de una vida austera y a la obli-
gación de guardar un secreto inviolable aun en medio
de los tormentos, en cuanto se refería a la asocia-
ción.

Los Esenios, según la fecha de su admisión, consti-
tuían cuatro categorías, y los que habían obtenido el
grado superior debían purificarse después de haber
hablado con un inferior. Como los Pitagóricos, creían
que el alma la formaba un éter muy sutil, incorporada
en virtud de una atracción natural quedando encade-
nada, pero al quedar libre de vínculos  corporales tem-
blaba de alegría y se remontaba al cielo. Los justos
eran admitidos, además en un paraíso terrestre situa-
do más allá del océano, y los malvados eran relega-
dos a una mansión sombría llena de tormentos. Los
Esenios dejaban de una lado la Lógica y la Física,
ocupándose de lo Moral, que para ellos revestía un
carácter ascético por completo, tendiendo a mortifi-
car la sensualidad. La voluptuosidad era detestada y
se consideraba como pecado, y la continencia era el
fundamento de las demás virtudes. Esta concepción
de la vida explica la longevidad y el gran numero de
centenarios  que se contaban en esta secta; mostra-
ban una constancia a toda prueba para los suplicios,
y se cree que  muchos individuos poseían el don pro-
fético.

Si bien es cierto que despreciaban el matri-
monio, adoptaban a niños extraños, si eran todavía
de corta edad y pudiesen ser enseñados, mantenién-
dolos como propios, enseñándoles sus costumbres
y maneras. “No deseaban abolir o prohibir al matrimo-
nio y la propagación del hombre, pero decían que uno
debe estar en guardia a causa de la poca castidad de
las mujeres, pues no hay mujer que este satisfecha
con un hombre solo”  [3]

Pero a pesar de no estar de acuerdo con el
matrimonio, sí existía esta figura en ellas, pero de
forma regulada, porque ellos también decían que de
no propagarse la raza humana, la misma perecería y
con ella su organización. A las esposas de los Esenios
que ya poseían un alto grado de estudio y conoci-
miento, se les colocaba a prueba durante tres años,
si después de tres purificaciones, las mujeres demos-

traban que eran aptas para concebir, los Esenios se
casaban con ellas. Tan pronto como una mujer se
hallaba en estado, su esposo dejaba de dormir con
ella. El propósito de esta práctica era demostrar que
no iban al matrimonio por los placeres de la carne,
sino únicamente para tener hijos.

Los Esenios continuaron siendo el grupo
menos conocido hasta 1947, cuando fueron descu-
biertos los Rollos del Mar Muerto en Qumrán,  a unos
cuarenta kilómetros al este de Jerusalén. Esos per-
gaminos contaron muchas cosas acerca de los ex-
traños hombres, que vivieron en aquel seco valle ro-
coso desde aproximadamente mitad del siglo II A.C..

Jesús de Nazaret y los Esenios

Los evangelios han guardado un silencio so-
bre los hechos y palabras de Jesús antes de su en-
cuentro con Juan el Bautista, por quien, según ellos,
tomo en cierto modo posesión de su ministerio. In-
mediatamente después de aparecer en Galilea  con
una doctrina determinada, con la seguridad de un pro-
feta y la conciencia de ser el Mesías. Pero es eviden-
te que ese principio atrevido y premeditado, fue pre-
cedido de un largo desarrollo y una verdadera inicia-
ción. No es menos cierto que esa iniciación debió
verificarse en la única asociación, que conservaba
entonces en Israel las tradiciones verdaderas, con el
genero de vida de los profetas.

Jesús se sintió atraído hacia los Esenios por
una afinidad natural. La muerte prematura de José su
padre, hizo que, libre al hijo de María, hombre ya, sus
hermanos pudieron continuar el oficio del padre y sos-
tener la casa, su madre lo dejo partir en  secreto para
Engaddi. Acogido como un hermano, saludado como
un elegido, debió adquirir sobre sus mismos maes-
tros, rápidamente, un invencible ascendiente por sus
facultades superiores, su ardiente caridad y ese algo
de divino que difundía todo su ser. Recibió de ellos, lo
que los Esenios solo podían darle: la tradición esoté-
rica de los profetas, y por ella su propia orientación
histórica y religiosa.

Comprendió el abismo que separaba la doc-
trina judía oficial de la antigua sabiduría de los inicia-
dos, verdadera madre de las religiones, pero siempre
perseguida por el espíritu del mal, del egoísmo, del
odio y de la negación, unido al poder político absoluto
y a la impostura sacerdotal. Aprendió que el Génesis
encerraba, bajo el sello del simbolismo, una cosmogo-
nía y una teogonía tan alejadas de su sentido literal,
como la ciencia profunda.

Quedó asombrado de la grandeza del pensa-
miento de Moisés, que había querido preparar la uni-
dad religiosa de las naciones creando el culto de Dios
único y encarnando esta idea en el pueblo. Le comu-
nicaron enseguida la doctrina del Verbo Divino, ya
enseñada por Krishna en la India, por los sacerdotes
de Osiris en Egipto, por Orfeo y Pitágoras en Grecia
y conocida entre los profetas por el nombre de Miste-
rio del Hijo, del Hombre y del Hijo de Dios. Según esa
doctrina la más elevada manifestación de Dios era y
es el Hombre, que por su constitución, forma, sus ór-
ganos y su inteligencia, es la imagen del ser univer-
sal y posee sus facultades.

continúa en la página 21
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Jesús paso una serie de años entre los Ese-
nios, se sometió a su disciplina,  estudió con ellos
los secretos de la naturaleza y se ejercitó en la tera-
péutica oculta. Dominó por completo sus sentidos para
desarrollar el espíritu. No pasaba día sin que medita-
se sobre los destinos de la humanidad y se interroga-
se a sí mismo. Fue una noche memorable para la or-
den de los Esenios  y para su nuevo miembro, aque-
lla en que este recibió, el más profundo secreto, la
iniciación superior, a la que se concedía en el caso
de tratarse de una misión profética deseada por el
hermano y confirmada por los ancianos.

Después de todo esto Jesús se enmarca en
propagar las enseñanzas de Dios y la verdadera mi-
sión del hombre en la tierra, llevando consigo esos
principios de los Esenios que le permitieron encon-
trar la verdadera esencia del ser, empezando así a
formarse para la posteridad el Movimiento del Cristia-
nismo.

Los Esenios y La Masonería

 Se ha pretendido buscar a la masonería un
origen mucho más remoto del que seguramente tie-
ne, quizá por ese afán de remontar todo lo esotérico
a Egipto, Mesopotamia y Grecia. No obstante, en el
que sería el documento más antiguo de la masonería,
el Manucristo Regius (datado hacia 1390), es donde
se establece la fundación de la masonería en Egipto
por Euclides. Y en el tercer grado masónico, denomi-
nado Maestro Masón, aparece la leyenda en que se
atribuye el origen de la masonería a la construcción
del Templo de Jerusalén.

Otras tradiciones masónicas, de las que por
ejemplo nos habla J. N. Casavis en El origen griego
de la francmasonería (Nueva York, 1955), establecen
estos orígenes en los Artífices de Dionisio, que apa-
recieron justo en el momento en el que se inició la
construcción del Templo de Jerusalén. Su arquitectu-
ra estuvo basada en la filosofía hermética y la geome-
tría sagrada, y emplearon de forma operativa y espe-
culativa, es decir constructiva y filosófica, algunos sím-
bolos de albañilería como el martillo y el cincel.

Los Esenios, que poseían costumbres y ri-
tuales masónicos, también son considerados precur-
sores. Según Filón de Alejandría, “...cuando los
Esenios escuchaban a su jefe tenían la mano dere-
cha sobre el pecho, un poco por debajo de la barba,
y la izquierda más abajo, en la parte del costado...”.
Cierto es que nos encontramos, en definitiva, ante un
signo de reconocimiento de uno de los primeros gra-
dos de la masonería moderna.

La masonería es tan antigua que ya existía y
se practicaba en las pirámides de Egipto, en los tem-
plos de la India, en las cavernas de los Esenios, en
las criptas secretas de los Mayas, en la Academia de
Pitágoras y en muchas otras sociedades Iniciáticas
de muy remota antigüedad.

Las semejanzas, reales o imaginadas, con
los ritos y ceremonias que se llevaban a cabo en esos
remotos tiempos, demuestran que la masonería llena
una íntima necesidad del espíritu humano, cual es la
de buscar la superación personal y encauzar las po-
tencialidades individuales hacia el bien común . No es
pues, la lógica de las técnicas y métodos que son
más eficaces para lograr la evolución interna en el
hombre. Que estas técnicas no hayan variado gran-
demente en el curso de varios milenios no debe ex-

trañarnos, ya que los antropólogos y etnólogos han
demostrado que el hombre sigue siendo esencialmen-
te semejante en sus manifestaciones mentales y
afectivas desde que es hombre, a pesar de todas las
modificaciones ambientales que ha logrado la civili-
zación.

Podemos mencionar entre sus similitudes, el
culto solar, o concepción de la luz que ilumina el sen-
dero hacia el conocimiento, esa verdadera luz que es
la interior, y que surge de cada uno como energía
creadora e impulsadota del universo. También es im-
portante señalar el carácter moral de las enseñanzas
de los Esenios, sus procesos iniciáticos que se se-
mejan a los masónicos en muchos aspectos, la fra-
ternidad, ayuda, principios, valores e ideales, los cua-
les sirvieron a la evolución y forjamiento de la maso-
nería moderna.

Conclusiones

Lo que hizo posible el Esenismo fue la vitali-
dad Judaica, pero este no fue el único factor: otros
concurrieron también a hacer posible este fenómeno
entre los judíos, más bien que en ningún otro lugar.

En el último siglo antes de cristo encontra-
mos que la pobreza, ampliamente extendida, iba
acompañada de un creciente deseo de parte de los
proletariados y sus amigos, de remediar el mal por
medio de sus organizaciones. Las comidas en co-
mún, el último residuo del comunismo primitivo, tam-
bién sirve como principio al comunismo superior.

Pero entre los Judíos la necesidad de unión y
de auxilio muto era especialmente grande. Los com-
patriotas que viven en el extranjero estarían siempre
más estrechamente unidos que en la patria; y no ha-
bía nadie que se sintiese más sin patria, más cons-
tantemente en tierras extranjeras, que los judíos fue-
ra de Judea. Por consiguiente, los judíos se caracte-
rizaron por una caridad que era tan impresionante
como su exclusividad en relación a los no judíos. Mien-
tras que (Cesar) hacia depender del consentimiento
del Senado, el establecimiento de todas las otras or-
ganizaciones independientes que mantenían la comu-
nidad de bienes, no puso obstáculo alguno a la for-
mación de las organizaciones judaicas con comuni-
dades de propiedades y comidas. El deseo tan gran-
de que existía de ser miembro de las organizaciones
tan temidas y perseguidas por el estado, favorecía a
las organizaciones religiosas Judaicas, las cuales
lograban que un gran número de paganos, solicitara
la admisión en las mismas, cosa que era concebida
sin dificultades.

Pero Palestina era la única región en la cual
los judíos todavía tenían un campesinado; este como
hemos visto, estaba en estrecho y constante contac-
to con la gran ciudad de Jerusalén y con su proleta-
riado.

No era difícil, por consiguiente, a las tendencias co-
munistas más naturales al proletariado judaico, que a
cualquier otro de aquella época pasar a los distritos
del campo y allí alcanzar el desarrollo que es carac-
terístico en los Esenios.

La base económica de la organización Esenia
era la economía campesina. “Todos trabajaban en la
Agricultura” [4] ].

continúa en la página 22
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Pero semejante organización podía mantener-
se en las provincias únicamente mientras fuese tole-
rada por le estado. Una organización cooperativa de
producción no puede existir como una sociedad se-
creta, especialmente en el campo.

El Esenismo se hallaba ligado, por consi-
guiente, a la existencia de la libertad judaica. La des-
trucción de esta significaba también la de aquél. Y no
podía existir en una gran ciudad, fuera de una Pales-
tina libre, como una sociedad secreta.

La gran ciudad de Jerusalén se hallaba, no
obstante, destinada a desarrollar una forma de orga-
nización que vino a ser más adaptable que ninguna
otra a las necesidades del proletariado urbano a tra-
vés de todo el imperio, y por último más adaptable
que cualquier otra a las necesidades del imperio mis-
mo.

Esta Organización, nacida del judaísmo, se
extendió por el Imperio, y absorbió todos los elemen-
tos de la nueva actitud hacia la vida, surgida de la
transformación y desintegración social de aquella era.
No es otra que el Cristianismo.

Puedo concluir que esta secta Judía sirvió de
base para el desarrollo de muchos movimientos so-
ciales, morales, esotéricos, religiosos e Iniciáticos
como Los Templarios, Rosacruces, Nuestra Augusta
Orden la Francmasonería.  (Fuentes Bibliográficas)
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Buscando información con-
fidencial en páginas Web :
Un nuevo motor de búsque-
da servirá a las autoridades
para examinar páginas web
públicas y encontrar vulne-
rabilidades ocultas en la
guerra contra el terrorismo.

Los prejuicios evoluciona-
ron: Contrariamente a lo
que suele creerse, la tendencia a los prejuicios es una
forma de «sentido común» muy arraigada en el cerebro
humano a través de la evolución, como una respuesta
adaptativa que sirvió de protección a nuestros ancestros
prehistóricos contra el peligro, pero que ahora es fuente
de conductas injustificadas.

Dispositivos de escucha submarinos:  Se ha desarro-
llado un innovador sistema de micrófonos para escucha
submarina, que reúne dos características decisivas: una
muy alta sensibilidad y un muy bajo costo.

Las hipernovas podrían ser la fuente de potentes esta-
llidos gamma:  Observaciones que han utilizado dos de
los telescopios más grandes del mundo, han proporcio-
nado fuertes indicios de que un tipo peculiar de estrella
explosiva sería el origen de los estallidos de rayos gam-
ma que han confundido a los científicos durante más de
30 años.

Los fósiles más antiguos de humanos modernos en
Europa:  Se ha confirmado la edad de los fósiles cranea-
les, dentales y postcraneales de los humanos modernos
europeos más antiguos de los que se tenga constancia.

La tendencia a perder cabello es heredada de la ma-
dre : Se ha sospechado durante largo tiempo que los
factores hereditarios son importantes como causa de la
calvicie prematura en los hombres. Sin embargo, hasta
ahora resultaba confuso conocer cuáles son los genes
involucrados.

Depresión y niveles de ácidos grasos en el cerebro:
Un grupo de investigadores ha descubierto que las ratas
que exhiben signos de depresión tienen en sus cere-
bros un nivel más alto del ácido graso omega-6, ácido
araquidónico.

¿Cuántos fundadores del nuevo mundo cruzaron el
puente de tierra firme?:  Por vez primera, existe una
estimación realista de cuántos humanos hicieron esa
travesía en la edad de hielo desde Asia a América, a lo
largo del puente de tierra firme que por entonces enlaza-
ba ambos continentes, para convertirse en los primeros
nativos americanos.

Por fin se comprende cómo crecen las plantas: Los
científicos han sabido desde 1885 que existe la auxina,
hormona del crecimiento de las plantas. Conocen sus
efectos espectaculares en el crecimiento y desarrollo
desde los años 30. Pero justo ahora han averiguado
cómo actúa.

Una investigación vincula un área cerebral con las
metáforas del habla : Según Vilayanur S. Ramachandran,
director del Centro para el Cerebro y la Cognición, de la
Universidad de California en San Diego, la región cere-
bral conocida como giro angular puede ser responsa-
ble, al menos en parte, de la habilidad humana para en-
tender metáforas.

Nuevos descubrimientos sobre las tormentas solares:
Una nueva investigación relaciona una estructura mag-
nética particular del Sol, con la génesis de poderosas
tormentas solares que pueden sacudir la atmósfera de
la Tierra.

El triunfo evolutivo de las
flores:  Aunque las flores
originalmente entraron en
escena para atraer polini-
zadores potenciales como
insectos y pájaros, es su a-
tractivo estético para los
humanos, lo que explica la
increíble variedad de for-
mas y colores que vemos
hoy en las flores «domésti-

cas»

Aplicaciones de la teoría de subastas: La teoría de su-
bastas permite modelizar las diferentes subastas del
mercado, prever posibles situaciones problemáticas y
aplicar esos modelos a la realidad de forma que se ga-
rantice la eficiencia. Esto permite buscar el mejor diseño
de subastas para cada situación y, también, detectar los
posibles casos de fraude.

Riesgo volcánico en tenerife:  Tras la falsa alarma del
año pasado, la isla de Tenerife ya cuenta con mapa de
riesgo volcánico. Científicos de la Estación Vulcanológica
de Canarias, han presentado la primera evaluación con
rigor sobre la posibilidad de una nueva erupción del
Teide.

Árboles para datar erupciones volcánicas:  Hay oro en
los anillos de los árboles, y un grupo de investigadores
lo está midiendo, asociando ciertas características de
estos anillos a erupciones volcánicas.

Presagio funesto sobre el cambio climático global:  Una
paleobotánica ha visto, en un desastre natural de hace
183 millones de años, una alarmante lección sobre lo
que puede ocurrir con los niveles actuales de consumo
de combustibles fósiles.

Investigan la frontera atmósfera-espacio con radar:
Un nuevo radar para investigación científica, da a los
científicos la oportunidad de estudiar la capa más alta de
la atmósfera de la Tierra, en el mismísimo borde del es-
pacio exterior. Las investigaciones se centran ahora en
el cambio climático y en algunos fenómenos poco cono-
cidos.

Nuevas fuentes de iluminación de estado sólido : Las
fuentes de iluminación «Inteligentes» de estado sólido
que se desarrollan actualmente, tienen el potencial de
proporcionar significativos ahorros de energía y además,
ofrecen nuevas oportunidades para aplicaciones que van
mucho más allá de la iluminación suministrada por las
fuentes convencionales incandescentes y fluorescentes.

Demostración del efecto doppler inverso:  ¿Qué pasa-
ría si la velocidad de la luz fuera una constante sólo la
mayor parte del tiempo? ¿Y si a veces la gravedad repe-
liera en lugar de atraer? Los científicos se hacen pregun-
tas como éstas sobre las leyes de la física, después de
descubrir cada vez más situaciones y materiales dónde
esas reglas no siempre se aplican. El efecto Doppler se
ha sumado a este tipo de casos.

Descubriendo los misterios de los corales profundos
del Atlántico: Cuando pensamos en arrecifes coralinos,
siempre los imaginamos en aguas cálidas y tropicales,
poco profundas. Son mucho menos conocidos los cora-
les de agua fría, que llegan a formar arrecifes gigantes a
grandes profundidades en mares y océanos de todo el
planeta.



Revista Hiram Abif

La verdadera historia del
Rito Escocés Antiguo y Aceptado

3ra. Parte. (fragmentos de la Obra)

continúa en la página 25

por el I:. y P:. H:. Prof. y Dr. Ramón Espadas y Aguilar
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El clero romano reacciona
ante sus enemigos.
Nacimiento de la compañia de
Jesús

El progreso de las artes y de las ciencias por
una parte y la rebelión protestante contra los dogmas de
fe y la corrupción del clero católico por otra parte, mina-
ron el poder del Papado romano y amenazaban su exis-
tencia durante el pontificado romano de Clemente VII.
Su sucesor Pablo II alarmado ante esta situación, resol-
vió organizar una contraofensiva para recuperar la posi-
ción perdida. Para el efecto, nombró en calidad de con-
sejeros íntimos a los cardenales Caraffa, Sadolet y
Cantarini, políticos sagaces, intrigantes hábiles y hom-
bres poco escrupulo-
sos y les encomendó el
plan para atacar a sus
enemigos.

El clero católi-
co consideraba a Fran-
cia como el foco princi-
pal del movimiento pro-
gresista y la sede los
diferentes grupos de
herejes. Por tanto, el
primer paso de los con-
sejeros consistió en la
investigación cuidadosa de las actividades de las per-
sonas y agrupaciones que dirigían el movimiento pro-
gresista, como a los diferentes matices del protestantis-
mo y las relaciones de éstos con los gobernantes de
Francia. El encargado de la investigación debía presen-
tar además de sus puntos de vista, el plan para comba-
tir a los enemigos.

Por recomendación de Caraffa fue comisiona-
do a Ignacio de Loyola, español de origen vasco, natural
de Guipuzcoa y militar de profesión, quien abandonó su
carrera de soldado para dedicarse a la mendicidad con
el carácter de predicador religioso después del sitio de
Pamplona, donde fue herido en 1521. En 1531, se tras-
ladó a París y entró a la Universidad para aprender la
gramática. Debido a su dinamismo y a su carácter y a su
fanatismo exaltado, pron-
to encontró simpatizantes;
al recibir orden de Caraffa
a principio del año de
1535 se puso a investigar
en compañía de sus ami-
gos íntimos Francisco Ja-
vier, Láinoz y Salmeron;
la labor duró tres años en-
derezándose especial-
mente contra las agrupa-
ciones Francmasónicas
que dirigían la educación
moderna, científica y artís-
tica y prestaban un servi-
cio técnico muy eficaz al
gobierno de Francia. En
sus prédicas y conversa-
ciones, Ignacio y compa-
ñeros llamaban Satanás
a los francmasones y les
atribuían la dirección inte-
lectual de todos los ene-
migos de la Iglesia católi-
ca, tanto en Francia como
en los demás lugares
donde se desarrollaba el
movimiento protestante y
progresista.

Loyola consideraba que las órdenes religiosas

eran incapaces de luchar contra enemigos cultos y cien-
tíficamente preparados, porque les faltaba dentro de su
organización interna la disciplina férrea y la dirección
centralizada y la suficiente abnegación de los monjes y
se preocupaban demasiado de su salvación individual y
carecer de preparación científica adecuada.

Por tanto, Loyola aconsejaba al Papa la urgen-
te necesidad de crear una agrupación técnica y científica
parecida a la Francmasonería, pero al servicio exclusivo
e incondicional de los pontífices romanos utilizando para
recorrer el mundo y predicar a los infieles sin objeción,
condición, salario, ni tardanza; para luchar y desplazar a
los Satanás en todos los puestos donde aquellos pres-
taban servicio a los gobiernos o a la sociedad.

A los miembros de esta agrupación no se les debía im-
poner un traje especial, ni la soledad, ni las mortificacio-
nes, ni los prolongados rezos del claustro, sino el estu-
dio de las ciencias junto con la teología para que se ca-
paciten de acuerdo con las exigencias del siglo y pue-
dan mezclarse con la sociedad e instruir a la juventud,
desplazar a los Santones al servicio de los reyes y de los
magistrados, predicar cuidadosamente la fe católica al
pueblo y a la nobleza, cuidar enfermos, confesar e inmis-
cuirse en todos los negocios del Estado y particulares.

Pero siempre bajo la obediencia más absoluta
de los Papas. El miembro de la agrupación según Loyola,
debe dejarse gobernar y humillar como si fuera un cadá-
ver, para que su superior pueda disponer de él a su ta-
lante, virtudes, acciones y pensamientos.

El miembro de la agrupa-
ción no debe obedecer
más que a la voluntad de
su superior y esta obe-
diencia debe ser absolu-
ta, aún en el caso de que
se le obligue a cometer
un pecado. Los miem-
bros de la agrupación de-
ben tener una prepara-
ción suficiente para que
puedan acomodar la reli-
gión a la época, costum-
bres y países; hacer más
social y universal el cato-
licismo y conciliar la Ley
de la religión católica con
los intereses materiales
de la sociedad humana
sin que se le acuse de
herejía y sin que se les
procese.

Loyola, pensan-
do que su plan sería
aceptado por el Papa
Paulo III, formó una agru-

Tras la Bula de fundación de la Orden de los Jesuítas, otra que estableció en 1542, un
Tribunal Supremo de la Inquisición independiente de los Tribunales Civiles y eclesiásticos,

encargado de informar, juzgar y condenar a todos los herejes hasta la pena de muerte
y confiscación de los bienes; fue nombrado jefe de este tribunal

al cardenal Caraffa, íntimo amigo de Loyola y el más sanguinario de todos.

Es lamentable que hallándonos en el marco del siglo XXI,
los desconocimientos históricos sobre el decurso de la Ma-
sonería sean de tal magnitud, que una inmensa cantidad
de QQ:.HH:. sostienen posiciones totalmente divorciadas
de la Verdad. Ya no es posible dictaminar más allá de la
sintomatología, pues resulta hasta inadmisible la ignoran-
cia supina que existe entre columnas por un lado y a nivel
de conducción por el otro. La historia que consigna en su
trabajo el I:. y P:. H.. Espadas y Aguilar es, de tal suerte, un
trascendente trabajo que no solo ilustra sino que ilumina
los hechos que finalmente condujeron a la falsificación de
la masonería, pergeñada por James Anderson y sus acom-
pañantes. Entender con minuciosidad lo que nos descubre
este I:. y P:. H:. será, a la postre, una cabal posición frente a
las distorsiones realizadas en contra de la Verdad Históri-
ca. Sugerimos a nuestros QQ:. HH:. no tomar como “teoría”
lo que aquí están leyendo, sino una manera lícita de pro-
yectar nuestra Historia  y saber y conocer qué es la Maso-
nería. Lamentablemente la proliferación de Ritos, Obedien-
cias, ceremonialismos y exaltación de personalidades, por
ejemplo como la de Guénon, permiten hacer «sufrir» la
desintegración, lenta pero segura, de nuestra Orden, mu-
chos de cuyos integrantes vagan por el desconcierto de no
saber, a ciencia cierta, cuál es la doctrina que debe reunir a
los masones. N. de la D.
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pación entre sus amigos y discípulos, la que sirvió de
origen a la Compañía de Jesús, tan funesta que hasta
nuestros días estorba el progreso del género humano y
sirve de sostén a los Papas de Roma, en el negocio de
la explotación de las masas atrasadas de los pueblos
ignorantes. En 1540, el 27 de Septiembre, esta agrupa-
ción se trasladó a Roma donde perfeccionó su Constitu-
ción y fundó definitivamente la Compañía de Jesús con
autorización del Papa, y sus miembros hicieron voto de
obediencia incondicional al pontífice romano y eligiendo
como General de la Orden de la Compañía de Jesús, ad
vitam, a Ignacio de Loyola.

Tras la Bula de fundación de la Orden de los
Jesuítas, otra que estableció en 1542 fue un Tribunal
Supremo de la Inquisición, independiente de los Tribu-
nales Civiles y eclesiásticos, encargado de informar, juz-
gar y condenar a todos los herejes hasta la pena de
muerte y confiscación de los bienes; fue nombrado jefe
de este tribunal al cardenal Caraffa, íntimo amigo de
Loyola y el más sanguinario de todos.

Se encendieron hogueras en toda Italia y en po-
cos años fueron exterminados los francmasones y los
protestantes en aquél país. El tribunal inquisitorial fun-
cionó sin dificultad en Italia debido a la conformidad de
los príncipes de los diferentes Estados; mas no fue así
en Francia, ni en los dominios de Carlos V, debido a la
desconfianza a la política de Roma. Entonces comenzó
a intrigar, de acuerdo con sus consejeros casi a la vez
con Carlos V y Francisco I, para arrastrarlos a la guerra,
debilitarlos y sacar ventaja para sí. El día 26 de Junio de
1546, hizo alianza con Carlos V contra Francisco I y los
príncipes protestantes de Alemania.

Pero al saber que Francisco I firmaba la paz con
Enrique VIII y se disponía a guerrear con Carlos V, el Pa-
pa se declaró partidario de Francisco I, e hizo votos a
favor de los protestantes con el fin de que tomaran parte
en la guerra contra Carlos V.

Todas estas maniobras e intrigas eran para ex-
tender su influencia y establecer los tribunales de la in-
quisición y terminar con sus enemigos tanto en los do-
minios de Carlos V, como en Francia.

El Papa sabía que entre los francmasones y los
protestantes no había ninguna alianza, aunque los per-
seguía de igual manera.

El fanatismo de los protestantes era muchas
veces superior al de los católicos; tanto católicos como
protestantes sentían con rabia, el impacto de la argu-
mentación científica de los francmasones.

Como ejemplo de la crueldad del fanatismo re-
ligioso, basta el sacrificio de Miguel Servet, ilustre franc-
masón que pereció en manos de Calvino, quien ordenó
a sus fanáticos quemarlo vivo en la hoguera sin permitir-
le nombrar a su defensor, ni apelar a tribunal superior.

El día 27 de Octubre de 1553, los verdugos de
Calvino consumaron el crimen quemando vivo a Servet
en una pira de leña verde para prolongar su suplicio. Así
terminó su vida el francmasón sabio, víctima de las doc-
trinas engendradas por el jesuitismo y absorbidas por
Calvino.

Situación de la francmasonería
a la muerte de francisco I

Siglo XVI

Como queda dicho al morir Francisco I, en 1547,
principió una persecución de la francmasonería france-

sa durante los reinados de Enrique II, 1547-1559- de
Francisco II, -1559-1560-, de Carlos IX, -1560-1574- y de
Enrique III, -1574-1589-; el clero católico fortaleció su
posición política.

La Compañía de Jesús, fundada en París en el
año de 1536 por el militar español Ignacio López de
Recalde, nacido en el castillo de Loyola Guipúzcoa, tomó
un incremento debido a su forma de servilismo incondi-
cional. La Compañía de Jesús desató una terrible per-
secución contra la francmasonería no sólo en los domi-
nios territoriales del Papado, sino también en España y
en Francia.

Los tribunales de la Inquisición que funciona-
ban en estos territorios, condenaban a muerte en la ho-
guera a todos los hombres del saber y de las artes como
simples herejes, por el sólo delito de trabajar por el pro-
greso del género humano, por divulgar los conocimien-
tos científicos y por la manifestación más leve de una
ideología progresista.

Los reyes arriba mencionados, presionados por la fami-
lia de los Guisa y otras familias políticamente fuertes,
apoyaban a los jesuitas en todas sus pretensiones y las
del clero en general, a pesar de la oposición decidida de
los protestantes -hugonotes- que luchaban contra el par-
tido católico encabezados por los príncipes de las fami-
lias Borbón, los de la casa Chantillon y muchos otros.
Los puestos de los servidores del Estado, los de los
consejeros, de los educadores que ocupaban los franc-
masones en tiempos de Francisco I, estaban ya ocupa-
dos por los jesuitas sin sotana y por los hombres adic-
tos a los Guisa y al clero romano. Aunque todo lo men-
cionado no era suficiente para detener la marcha del
Progreso, ni en Francia ni en ninguna parte de Europa,
el movimiento francmasónico decreció notablemente.

Pero la situación empeoró después de la ma-
tanza colectiva de los Hugonotes en la noche de San
Bartolomé, del 23 al 24 de Agosto de 1572. Este crimen
fue preparado por los jesuitas en combinación con la
madre de Carlos IX, Catalina Médicis, con el duque de
Anjou y la familia de los Guisa, y se llevó a cabo con el
consentimiento del rey. El Papa Gregorio VIII, festejó la
abominable matanza y mandó acuñar una medalla con-
memorativa. También elogió a los criminales el rey de
España Felipe II.

Los hombres sabios, los artistas y los sospe-
chosos en general por su afiliación a las agrupaciones
Francmasónicas, estaban obligados a buscar refugio
fuera de la zona de influencia de los jesuitas para salvar
la vida. Inglaterra fue, por diversas causas, el lugar más
propio y más seguro para los francmasones refugiados
desde el año de 1558, cuando subió al trono Isabel, hija
de Enrique VIII y de Ana Bolena.

Por estas circunstancias propicias, el centro de
las actividades Francmasónicas se trasladó a Inglaterra.

La francmasoneria en inglaterra

Durante los Siglos XIII y XIV, Inglaterra progresó
económica y políticamente principalmente por su posi-
ción geográfica.

Los reyes no podían dominar a los anglosa-
jones de la manera despótica como los monarcas del
continente europeo; el pueblo inglés mantenía su acti-
tud de rebeldía desde los tiempos de la invasión de los
normandos y como consecuencia, luchó siempre contra
todas las medidas gubernamentales que efectuaban su
libertad y sus intereses. En el año de 1215, el rey Juan
sin Tierra fue obligado a firmar un compromiso para res-
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petar los derechos de los hombres libres de su reino.
Las promesas fueron hechas constar en un Acta de 63
artículos que se llamó desde entonces, La Carta Magna
y el rey juró entre otras cosas, que no se cobrara ningún
tributo pecuniario, sino por el consejo común de su rei-
no y que ningún hombre libre sería detenido, reducido a
prisión, extrañado, desterrado o castigado de cualquier
modo, sino en virtud de juicio regular de sus pares y
conforme a la costumbre del país.

Esto dio origen al Parlamento que se componía
principalmente de los grandes dignatarios del reino, obis-
pos y barones; pero a fines del siglo XIII, dispuso tam-
bién que cada ciudad mandase a estas reuniones a dos
burgueses y cada Asamblea de condado por elección
dos caballeros.

En el siglo XIII, nació en Inglaterra una corriente
científica-naturalista que predominaba entre la Masone-
ría operativa de entonces y tuvo sus raíces en la Univer-
sidad de Oxford, donde Roberto Grossetese y Rogerio
Bacon criticaban el tomismo y a la filosofía realista y pro-
clamaban que la experiencia es el único medio o méto-
do de las ciencias.

Cuando se inició el movimiento de la Reforma
en Francia y Alemania, el protestantismo encontró un te-
rreno fértil en Inglaterra. Al mediar el siglo XVI, se fortale-
ció la idea de formación de la Iglesia inglesa libre de la
influencia del Papado romano.

La masonería operativa que estaba bien orga-
nizada y adelantada intelectualmente, aprovechó la si-
tuación reinante organizando el movimiento francma-
sónico inglés, valiéndose de la participación activa de
Tomás Moro, gran canciller de Enrique VIII, hombre pro-
gresista y el servidor público más honrado del reino. El
año de 1525 fue el de la organización del primer grupo
de francmasones ingleses; Moro fue uno de los organi-
zadores más activos. Para poder ocuparse de los asun-
tos francmasónicos con mayor libertad, presentó la re-
nuncia a sus empleos.

El primer paso de este grupo fue el de elaborar
un programa de acción Francmasónica, que proyectaba
poner en práctica mediante la influencia sobre los ele-
mentos progresistas del Parlamento.

Enrique VIII, considerando a Moro como antica-
tólico, lo elevó a la dignidad de Gran Canciller para utili-
zar su influencia en el Parlamento, donde se ventilaba la
petición de divorcio con Catalina de Aragón, primera es-
posa del rey. Moro en su calidad de francmasón respeta-
ba la libertad de conciencia y reconocía como legítimas
las aspiraciones separatistas del clero inglés. Pero no
aprobaba el comportamiento inmoral de Enrique en su
vida matrimonial y no estaba conforme a reconocer la
supremacía espiritual del rey, porque esto contrariaba al
principio francmasónico relativo a la separación de la
Iglesia del Estado.

Moro no satisfacía los deseos del rey; resistió
halagos y sobornos, no dio explicaciones al Rey ni al
clero, descontento lo calumnio, haciendo su situación
difícil. Moro presentó su renuncia al rey, devolviendo los
sellos en 1532.

El rey aparentemente reconoció la actitud de Mo-
ro, pero le guardó rencor y aconsejado por el clero sepa-
ratista y temeroso de la censura de Moro, que pesaba
mucho socialmente y políticamente, Enrique decidió eli-
minarlo.

En el año de 1534, lo acusó de alta traición por
no reconocer la supremacía espiritual del rey y por cons-
pirar con los partidarios de Ana Bolena. Aunque Moro se
defendió brillantemente ante el tribunal, los jueces del
rey lo condenaron primero a prisión perpetua y después
a la pena de muerte.

El primero de Junio de 1535, los verdugos de-

capitaron a Moro y su cabeza fue expuesta sobre el puente
de Londres por muchos días, sus bienes, inclusive la
casa de Chelsea donde habitaba su familia, fueron con-
fiscados y su viuda arrojada a la calle.

Así terminó su vida el fundador de la Francma-
sonería inglesa.

Aunque la muerte de Moro afectó gravemente el
movimiento francmasónico, éste siguió progresando. Los
elementos activos de la Francmasonería francesa que
se escapaban de la persecución de los jesuitas y se
refugiaban en Inglaterra, reforzaban a las agrupaciones
inglesas Francmasónicas y la pugna entre los partidos
del Cisma de Inglaterra y los católicos romanos, distraía
la atención de los enemigos de la Francmasonería du-
rante el reinado de Enrique VI -1547-1553- y María, hija
de Catalina de Aragón -1553-1558-. La época del reina-
do de Isabel -1558-1603-, hija de Ana Bolena, fue favo-
rable al desarrollo de la Francmasonería logrado por
prominentes francmasones, que ocupaban cargos de
responsabilidad en el gobierno de entonces y otros que
se distinguieron como hombres de ciencia, filósofos,
historiadores, poetas, etc.

El Sabio Guillermo de Clochester, el filósofo
Francisco Bacon, el historiador y arqueólogo Guillermo
Camden, el poeta Edmundo Spencer, etc., dirigían se-
cretamente las agrupaciones Francmasónicas de la
Francmasonería inglesa y preparaban a sus hombres
para su jornada gloriosa del siglo XVII.

Organización, ideología y programa de la
francmasonería.
Principios del siglo XVII.

Estaba la Francmasonería esparcida en toda
Europa al cumplir los cien años de su existencia; conta-
ba con organizaciones secretas no muy numerosas, pero
bien preparadas y contaba con elementos humanos in-
telectuales especializados en las diferentes ramas del
saber y actuaba de acuerdo con el programa elaborado
según la ideología de la organización.

La Francmasonería descansaba en los Princi-
pios básicos aprobados en París en el año de 1523,
conocidos posteriormente como los Límites Antiguos o
Landmarks. Los Límites constituyen la 1ra. Constitución
de la Francmasonería, en lo relacionado con la forma de
organización de las Logias. Fueron tomados según se
ha dicho, de las reglas, usos y costumbres de la Masone-
ría Operativa, libre de la influencia clerical. Los demás
preceptos que determinan los objetivos ideológicos, fue-
ron los mismos que caracterizaban la corriente científi-
ca-naturalista de los siglos anteriores.

 Los Límites se consideraban inviolables en su
esencia, con el objeto de conservar el carácter progre-
sista y liberal de la Francmasonería y, posteriormente
servían para distinguir las organizaciones Francmasó-
nicas auténticas, de los seudomasónicas holandesas e
inglesas, que aparecieron al final del siglo XVII y a princi-
pios del XVIII, capitaneadas por el clero protestante con
fines marcadamente reaccionarios como lo veremos
más adelante. Las federaciones y confederaciones de
las Logias en diferentes países, estaban organizadas y
actuaban de acuerdo con las condiciones económicas,
políticas y sociales de cada país. Los programas ideoló-
gicos, por lo general, se basaban en principios opues-
tos a los que sostenían los enemigos.

El clero y la nobleza controlaban el poder públi-
co, disfrutaban de privilegios feudales y justificaban esta
posición mediante la filosofía escolástica, que descan-
saba en conclusiones dogmáticas consideradas como
verdades reveladas por Dios. Los conocimientos y des-
cubrimientos científicos que estaban en contraposición
a las verdades reveladas por Dios, dogmáticas, se ocul-
taban y los sabios que pretendían divulgar sus conoci-

continúa en la página 27
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mientos eran perseguidos o morían en la hoguera.

Luchaban los Francmasones por la abolición
de los privilegios, considerados como un atentado con-
tra los derechos naturales del hombre, consumado por
la fuerza armada y la usurpación del Poder Público. El
combate se realizaba divulgando los conocimientos y
descubrimientos científicos con el fin de someter al exa-
men científico, experimentalmente, las verdades revela-
das, demostrando su falsedad y oponer a la filosofía
escolástica una filosofía capaz de destruir la base del
derecho de los privilegios medievales. En esta lucha, al
credo se oponía la duda; al dogma, la ciencia experi-
mental; a las verdades reveladas, las verdades razona-
das y comparadas; a la filosofía deísta, la filosofía mate-
rialista; al derecho de privilegio, el derecho natural del
hombre; a la esclavitud, la libertad; a la monarquía, la
República, etc.

Esta actitud de los francmasones, universalmen-
te tenía un carácter francamente revolucionario en todos
los órdenes de la actividad humana y su consecuencia
lógica fue el desarrollo rápido de la producción capitalis-
ta y la decadencia del feudalismo.

El programa de acción Francmasónica se for-
mó y se desarrolló prácticamente en un ambiente revo-
lucionario muy combativo tanto en Inglaterra como en
Holanda y contribuyó poderosamente al aplastamiento
del feudalismo y a la estabilidad del régimen burgués
capitalista, que tuvo una influencia decisiva en la mar-
cha del progreso mundial, especialmente en Europa.

Las concepciones filosófico-materialistas que
se generaron a raíz del desarrollo de las ciencias natu-
rales y de la técnica, marcaban el camino progresista
universal de las asociaciones Francmasónicas revolu-
cionarias, que proclamaban la omnipotencia del saber
y de la razón y reclamaban los derechos ilimitados a la
libertad de investigación.

Los exponentes más destacados de la filosofía
de las agrupaciones Francmasónicas revolucionarias
del siglo XVII en los diferentes países de Europa, fueron:
Francisco Bacon, Galileo Galilei, Hugo Grocio, Oliverio
Cromwell, Tomás Hobbes, Benedicto Spinoza y Juan
Locke, entre otros.

Revolución social de Inglaterra, siglo XVII.
La francmasonería.

El asesinato de Tomás Moro, organizador de la
Francmasonería Inglesa, ordenado por el rey a petición
del clero anglicano encabezado por Tomás Cranmer,
marca el principio de la Revolución en Inglaterra. La re-
forma religiosa de Enrique VIII, tenía un fondo político y
económico, que causaba la agitación popular contra la
monarquía absolutista y contra el clero de la Iglesia an-
glicana, que representaba los intereses feudales en la
Isla.

Los puritanos o no conformistas, que eran per-
seguidos al principio de la reforma, representaban la
burguesía que reclamaba sus derechos de hombres li-
bres y pedía su participación en el gobierno del país, a
través del parlamento elegido por el voto popular.

La aparición de la Francmasonería representa-
ba la corriente científico-naturalista, que significaba la
intensificación del desarrollo de la industria y del comer-
cio. Los industriales buscaban el perfeccionamiento de
los métodos de producción, necesitaban inventos y des-
cubrimientos científicos para ensanchar su campo de
actividad industrial.

La Francmasonería era la única agrupación de
entonces que podía proporcionarles este servicio.

Los puritanos, que constituían el grupo mayori-
tario de la oposición al gobierno monárquico y a la Igle-
sia anglicana dominante, formaban una secta religiosa

protestante, cuyas raíces estaban ligadas al movimien-
to llamado de los libertinos de Francia, que pasaron de
Flandes a Inglaterra huyendo de la persecución de los
católicos. Estos se administraban democráticamente y
reconocían la República como el régimen estatal más
perfecto.

Las filas de los puritanos aumentaron durante
el despótico reinado de Eduardo VI -1547-1553- y de
María Tudor -1553-1558- debido a las persecuciones
religiosas que no cesaban desde la época de Enrique
VIII. Los puritanos prestaron todo su apoyo a la Franc-
masonería Inglesa desde su fundación, por considerar
su ideología y su programa de acción como altamente
progresista y a sus agrupaciones muy útiles para el de-
sarrollo industrial y comercial del país y estimaban a la
Francmasonería como agrupación de hombres de sa-
ber, elogiaban su esfuerzo sincero y decisivo en la lucha
por la libertad del pensamiento y la conciencia religiosa,
por la separación de la Iglesia y el Estado y la prohibi-
ción a los clérigos de todas las religiones a inmiscuirse
en la política.

En el reinado de Isabel -1558-1603- hija de Ana
Bolena, prominentes directores de agrupaciones Franc-
masónicas llegaron a ocupar cargos muy importantes
en el gobierno y ayudaron a impulsar el desarrollo del
comercio, de la industria y de la marina mercante de In-
glaterra a saber: Guillermo Gilbert, de Colchester, sabio
descubridor de la electricidad y el magnetismo; el Filó-
sofo Francisco Bacon; el Historiados y Geógrafo Guiller-
mo Camdem, etc. Participaron, además, en la organiza-
ción de la defensa del país, contribuyendo en el esfuerzo
de alcanzar la victoria naval sobre la Armada Invencible
de Felipe II, inaugurando para Inglaterra una época de
suma importancia en sus relaciones exteriores.

La implantación de la dictadura de Carlos I, en
1629, marca una nueva era para la Francmasonería in-
glesa, que agrupaba los elementos progresistas que
estaban en oposición al gobierno monárquico. Los franc-
masones, por circunstancias ajenas a su voluntad, aban-
donaban las tareas científicas y educacionales y se con-
vertían en directores públicos del movimiento revolucio-
nario.

Para los hombres de ideas avanzadas que te-
nían ligada al progreso del pueblo inglés su felicidad y
bienestar, no había más camino que buscar los medios
para destruir aquella minoría insignificante de privilegia-
dos, que pretendía, por medio del despotismo, oponer-
se al progreso y convertir a esclavos a los hombres li-
bres.

Durante dos meses se reunían en logia los di-
rectores de la oposición, después del tercer parlamento
por Carlos I, fueron examinadas detenidamente tanto la
situación política, como las medidas convenientes para
corregirla.

Dos meses duró la discusión de los directores
de la oposición, que se reunían en Logias después de
la disolución del tercer Parlamento por Carlos I, durante
cuyo lapso largamente se examinaron tanto la situación
política resultante de aquel acontecimiento, como las
medidas indispensables para remediarla; después de
muy largos debates, se llegó al acuerdo unánime respec-
to a los puntos siguientes:

Primero.-  Reorganizar la Francmasonería ingle-
sa, excluyendo de su seno a los sospechosos como sim-
patizantes del Clero y de la nobleza.

Segundo.-  Agrupar en las Logias a los directo-
res del movimiento revolucionario, tanto en las ciudades
como en las poblaciones del interior del país, con el ob-
jeto de coordinar los trabajos de organización de las
masas descontentas del gobierno dictatorial.

continúa en la página 28
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Tercero.-  Proclamar como principio básico de
la Francmasonería de Inglaterra, la lucha por la aboli-
ción de la monarquía y el establecimiento de la Repúbli-
ca.

Cuarto.- Propagar la necesidad del movimiento
revolucionario popular para derrocar la tiranía y castigar
severamente a los culpables.

Quinto.-  Adiestrar un ejército secretamente, para
la defensa del Parlamento, reclutándolo entre la pobla-
ción descontenta y perseguida por sus creencias religio-
sas y por su rebeldía, negándose a pagar los impuestos
del gobierno no autorizados por las Cámaras.

Diez años trabajaron intensamente las logias,
preparando dentro de un secreto absoluto a los hom-
bres destinados a asestar el golpe definitivo a la monar-
quía y no fue infructuoso el esfuerzo. El día 3 de Noviem-
bre de 1640, se reunió el Quinto Parlamento o sea, el
Parlamento Largo; las agrupaciones Francmasónicas
disponían de un grupo considerable de diputados, to-
dos ellos instruidos, oradores notables y políticos hábi-
les.

A estos representantes del pueblo, los respal-
daba un pequeño ejército compuesto de individuos que
se distinguían con el nombre simbólico de Hermanos
Rojos y se caracterizaban por su habilidad, abnegación,
buena voluntad, conciencia de responsabilidad y firme
resolución para sufrir y pelear por la causa sagrada del
pueblo. Los hermanos francmasones Fairfax y Cromwell
figuraban como sus jefes elegidos.

Los diputados del parlamento actuaban como
representantes del Partido de los Independientes y lu-
chaba por el régimen republicano en el orden político y
el congregacionista en el orden religioso. La batalla par-
lamentaria estaba dirigida por Cromwell, Pym, Hampden,
Haslering, Hollis y Strode. Como consecuencia de la lu-
cha parlamentaria que aumentaba su autoridad y dismi-
nuía la del rey, éste recurrió a las armas para vencer al
Parlamento, lo que no solamente no logró, sino que fue
vencido. Cronwell fue la figura central de las victorias de
los republicanos.

Cromwell, al regresar de Escocia, trajo muchos
comprobantes relacionados con la traición de los presbi-
terianos; el más comprometedor fue el texto del pacto
con los monárquicos contra los puritanos y el ejército.

Inmediatamente fueron convocados los direc-
tores principales de las agrupaciones francmasonería y
se puso a discusión el plan futuro de acción de la Franc-
masonería inglesa.

Oídos los informes documentados sobre el
comportamiento de los presbiterianos y los monárqui-
cos, se llegó a la conclusión unánime de que solamente
con la desaparición del rey y con la proclamación de la
República, quedarían a salvo los principios por los que
el pueblo combatió durante siete años.

A petición de los diputados del Partido de los
Independientes, la Cámara de los Comunes decidió pro-
cesar al monarca en vista de las pruebas acumuladas.

El día 20 de Enero de 1648, Carlos I compare-
ció ante sus jueces. Bradshaw, presidente de la Alta Cor-
te se dirigió a él: «Carlos Estuardo, rey de Inglaterra: los
Comunes de Inglaterra, reunidos en parlamento, pro-
fundamente convencidos del daño que se ha causado a
esta nación y del que vos sois considerado el máximo
responsable, han resuelto consideraros reo de crimen
capital; a tal objeto han constituido esta Alta Corte de
Justicia, ante la cual vos comparecéis hoy. Escuchad las
acusaciones que pesan sobre vos». El acusador Cocke

leyó el acta de acusación. Se escucho la contestación
del rey y tres días después, la Alta Corte pronunció la
sentencia condenatoria.

El 20 de Enero de 1648 (23 de Enero de 1649
del nuevo calendario), el rey fue decapitado en Whitehall.
El mismo día la Cámara de los Comunes promulgó un
decreto por el cual se declaraba traidor a la patria a todo
aquel que se proclamase sucesor de Carlos I.

El día 6 de Febrero del propio año, se decretó la
desaparición de la Cámara de los Lores; al día siguien-
te fue sometida a votación y aprobada una declaración
que en resumen decía: «...que la experiencia ha demos-
trado, y la Cámara declara, que la función del rey en este
país, es gravosa y peligrosa para la libertad, la seguri-
dad y el bien del pueblo y que, por consiguiente, dicha
función queda abolida desde hoy».

Con esto fue dado el primer paso en pro del
establecimiento de la República. Abolido el oficio del rey,
fue proclamada la República.

La voluntad del pueblo sustituyó a los precep-
tos basados en el derecho divino de los reyes. La Cá-
mara de los Comunes como representante del buen
pueblo de Inglaterra, asumió todos los poderes y su pri-
mer paso fue confiar el Poder Ejecutivo a un Consejo de
Estado, compuesto de 38 miembros, que debía desem-
peñar su cargo durante un año.

Los hombres más cultos y más capacitados fue-
ron invitados a formar parte de este Consejo y para ocu-
par los puestos relacionados con el gobierno, Se decre-
taron las más severas medidas y restricciones contra los
agitadores reaccionarios y se abrieron procesos contra
los culpables de los crímenes cometidos al amparo del
régimen monárquico.

Se proclamó la libertad de prensa y de concien-
cia religiosa.

En tanto que se estabilizaba el nuevo régimen
inglés, el clero y los monárquicos provocaron un nuevo
levantamiento armado en Irlanda y preparaban otra re-
belión en Escocia, invitando para encabezarla al prínci-
pe de Gales, al que proclamaron rey con el nombre de
Carlos II; provocadores de rebeliones monárquicos, pa-
pistas y presbiterianos, que trabajaban por restaurar la
monarquía absoluta, fueron descubiertos por la Cáma-
ra que designo a Cromwell para restablecer y castigar a
los fomentadores de motines y, además lo nombró jefe
de la expedición para pacificar a Irlanda.

Eliminados los grupos armados en Londres,
Cromwell se embarcó para Irlanda donde la guarnición
republicana se encontraba sitiada en Dublín por los re-
beldes y a punto de caer. El clero católico irlandés provo-
caba constantemente terribles matanzas de protestan-
tes.

Los republicanos decidieron acabar con aquel
estado de confusión; la crueldad bárbara con que trata-
ban los rebeldes irlandeses a la población pacífica pro-
testante, obligó a Cromwell a tratar a los levantados en
forma idéntica. Fueron arrasados los principales focos
de rebeldes con energía formidable. En ocho meses el
país fue pacificado y el 31 de Mayo de 1650, Cromwell
volvió a Londres, donde fue preparada en su honor una
solemne recepción.

Mientras que proseguía la pacificación de Irlan-
da católica, los presbiterianos escoceses, --antiguos
aliados en la lucha contra la tiranía de Carlos I--, han
traído de Holanda al hijo de aquél y lo proclamaron rey
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de Escocia, Irlanda e Inglaterra, previa aceptación de la
validez de los pactos de Convenant. La Cámara de los
Comunes por decreto del 26 de Junio de 1650, nombró
a Cromwell Capitán General y Comandante en Jefe de
todas las fuerzas llamadas, o que se llamen bajo las
armas por la autoridad del Parlamento en la República
de Inglaterra y le confió la pacificación de Escocia.

Durante dos meses Oliverio Cromwell buscó
infructuosamente la solución pacífica del conflicto. Pero
los escoceses alargaban las negociaciones de paz y
procuraban reunir mayor fuerza.

Al fin, el ejército inglés con 11.000 hombres, se
enfrentó a 22.000 escoceses cerca de Dumbar. La lucha
fue breve, pero sangrienta para los escoceses y terminó
con la victoria aplastante de Cromwell y con un saldo de
3.000 muertos y 8.000 prisioneros escoceses.

Carlos II atribuyó la pérdida de la batalla de
Dumbar, a la defectuosa organización del ejército de los
presbiterianos y, al llegar la primavera del año de 1651,
reorganizó el ejército escocés bajo las órdenes de sus
generales Hamilton y Lesley, preparándolos para una
nueva batalla.

Con una hábil maniobra de Cromwell, se con-
dujo al ejército de Carlos II hasta dejarlo entrar a
Worcester y el 3 de Septiembre de 1651, --un año des-
pués de la batalla de Dumbar--, lo aniquiló. Esta fue la
última batalla de importancia en la lucha por la Repúbli-
ca inglesa. Carlos II logró huir a Holanda y el duque de
Hamilton junto con el conde de Roshe y 25 lores queda-
ron muertos.

El 8 de Septiembre el parlamento recibió el avi-
so oficial de Cromwell sobre la victoria, y el pueblo de

En la Próxima edición

Oliverio Cromwell protector de la Republica Inglesa.
Holanda, refugio de francmasones y de gente progre-
sista.
La contrarrevolucion y la restauración de la monarquía
en inglaterra.
Alcances de la francmasonería revolucionaria al termi-
nar el siglo XVII.

Londres se preparó a recibir con los honores triunfales
en las puertas de la ciudad al héroe Cromwell. Así termi-
nó la guerra civil de Inglaterra.

El Gobierno Republicano se consideraba esta-
ble. Reunidos nuevamente los directores de la Francma-
sonería Inglesa a raíz de la victoria de Worcester y consi-
derando la terminación de su misión guerrera, una vez
establecido y estable el régimen republicano se resol-
vió encaminar las agrupaciones Francmasónicas hacia
las labores constructivas de los tiempos de paz.

Cromwell fue proclamado su director principal
ad vitam y fueron rendidos los honores justos a todos
sus colaboradores, a los desaparecidos en la guerra y a
los que lo acompañaron hasta la última victoria.

En esta reunión fue redactada definitivamente
la Carta de Constitucion de la Francmasonería Ingle-
sa, que fue posteriormente aceptada como Límites o

Landmarks de la Francmasonería Universal, en susti-
tución de los Principios Básicos de la Francmasonería

aprobados en París en el año de 1523.

Los QQ:.HH:., que tal vez por vez primera acceden a este
trabajo del I:. y P:. H:. prof. Dr. Ramón Espadas y Aguilar,
puede que se sientan perplejos o asombrados por los
datos y circunstancias históricas que expone.

Acostumbrados como están, a la lectura de «sesudos»
tratados sobre las falacias que se extienden alrededor
de la que denominamos «Masonería Moderna y Especu-
lativa» originada en 1717, puede que experimenten inte-
rrogantes y dudas. Que sería lo necesario.

Si a esta circunstancia, -reiteradamentre mencionada
en nuestras páginas-, le sumamos la prédica perma-
nente de un sector de la Orden, inclinado a las ideas
relativas a la denominada Tradición Primordial y otros a
esoterismos relacionados con el Hermetismo o los Anti-
guos Misterios, advertiremos las razones en función de
las cuales la Masonería o Francmasonería, se ha disper-
sado y fragmentado a lo largo de los últimos 288 años.

Resulta evidente la tendenciosidad que pretende «se-
parar» a la Orden, del contexto histórico en la que ella
«luchó con denuedo» por el Progreso de la Humanidad.
También lo es al involucrarla en cierta equívoca profa-
nidad, cuando la interpretación capciosa de la «inicia-
ción» masónica, la propone como relacionada con los
misticismos, especialmente los crísticos y los «tradi-
cionalismos Primordiales...». A Eliphas Levy le fastidiaria
esta curiosa tendencia.

Quiero decir con esto, que desde mi punto de vista re-
sulta una falacia nomenclar a la Orden desde ese as-
pecto que la «divide» entre Masonería Inglesa, Masoneria
Norteamericana y Masonería Latina, tan en boga en es-
tos últimos tiempos. Como se refleja en la nota «La

Masoneria Especulativa y La Masoneria Operativa en el
Siglo XXI», del Q:.H:. Dionisio E. Jara R. (R+C VII°
HRDM-KLWNNG), quién además, la sostiene dividida
entre Masonería Masonería Operativa Espiritual : Maso-
nería Operativa Material  y Masonería Aceptada. (Edic.
66 pág. 36 de nuestra. Revista)

Nosotros pensamos que la Masonería es solo una. Y
que los «aspectos» que en su seno obran como «ten-
dencias», que podrían ser los postulados precedentes, aun-
que lo esencial es que deberíamos, en el siglo XXI, res-
tablecer la «misión» que esencialmente debe realizar la
Masonería como tal. Es decir, dejar claro que los princi-
pios liminares o paradigmáticos como Libertad, Igual-
dad, Fraternidad; Ciencia, Justicia y Trabajo, constituyen
su lucha por el Progreso de la Humanidad y teniendo en
la mira procurar la destrucción de la Ignorancia, el Fana-
tismo y la Incomprensión, trilogía desencadenante de la
Violencia y el fenómeno que hoy denominamos «Terro-
rismo».

No cabe duda que nos hallamos enfrascados en un de-
sencuentro -por denominarlo de alguna manera- que a
nivel mundial enfrenta a la Humanidad entre dos visio-
nes: una la del mundo crístico y sus falsificaciones y otra
entre el mundo islámico y sus deformaciones. Si la Ma-
sonería no brinda, en esta instancia de la Historia, su
Luz doctrinaria, -hoy en las tinieblas de la confusión-
seguramente habremos, los masones, perdido el sen-
tido de la Historia primigenia, que tenía sus razones en
el Ordo Ab Chao y en el Progreso del Hombre. La natu-
raleza iniciática de la masonería, posee todos los ingre-
dientes necesarios para ser trascendente en el método
simbólico de su realización. Entenderla como algo má-
gico, crístico, mistico o esotéricamente Primordial, -al
uso de Guénon en sus dos vertientes espirituales y los cultores
de los Antiguos Misterios- nada tiene que ver con la Maso-
nería o francmasonería en sus fundamentos.

Nota comentario sobre
este fragmento del trabajo

publicado

Ricardo E. Polo : .
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I).- Masonería:

a).- Etimología de la Masonería: El término ma-
són,  tiene su origen en la unión de dos sílabas: MA y SA,
MA-SA; es la reunión de dos grupos de Sacerdotes (Ma,
del Norte y Sa del Sur) dispersados hacia el Oriente.

b).- Definición de la palabra masón : Asociación
Secreta que usa símbolos de la albañilería que en la
actualidad se comprende superficialmente y con limita-
ciones del término, como también a la verdadera Misión
de los verdaderos Masones.

Con el término masóon  se corrompe el prehis-
tórico término MA-SA y hoy solo nos queda la idea de
masón como una persona o grupo de personas con

especialidad de constructores, canteros, picapedreros y
que es un concepto mal comprendido desde la Edad
Media.

En términos filosóficos debe ampliarse el tér-
mino hacia un «Arquitecto de una Moral Universal o Cons-
tructor del Templo Espiritual Invisible».

c).- Origen de la Masonería:

El origen de la masonería  es Antediluviano o
Prehistórico; en el tiempo de AD-AM, ADAM es la primera
raza que realizó el Ideal Masónico para el perfecciona-
miento del Hombre. El diluvio se registró aproximada-
mente hace 13 mil años, y antes de esa fecha la Maso-
nería ya existía (Masonería Operativa).

Existe una fecha, el año 1641 que varias institu-
ciones lo mencionan como origen de la masonería. ¡No
lo es! En ese año sólo comenzó a trascender o a divul-
gar al alcance de cualquier profano con el resultado ne-
gativo de convertirla en Masonería Especulativa y total-
mente exotérica.

Se puede decir, entonces que en ese año del
supuesto origen moderno de la masonería, correspon-
de al año en que realmente se perdió su verdadera mi-
sión Esotérica-Operativa. Cítese como ejemplo al Rito
Escocés Antiguo y Aceptado creado en Escocia en el
año 1846 y que le abrió las puertas a todo el mundo con
objetivos políticos y económicos.

d).- Importancia de la Masonería Operativa-Pre-
histórica.

Es importante para la humanidad el conocer,
estudiar, analizar, meditar sobre los Altos Ideales Uni-
versales transmitidos por la Francmasonería, porque en
sus objetivos primarios, en los estudios que se impar-
ten en la Institución, satisface a la humanidad.

Ahí beben los Magistrados, ahí se crea una Fe
si no existía, es la fuente para la mayor parte de los artis-
tas, pedagogos, médicos, catedráticos, arquitectos, gó-
ticos y las demás disciplinas conocidas como profesio-
nes u oficios.

Históricamente, es en esta Institución en don-
de surge el Super Hombre Niestzschiano, la Teoría de la
Relatividad de Albert Einstein, la microbiología de Sir

Isaac Newton, las ideas de justicia social de los Flores
Magón o el ansia de Libertad de los hermanos Serdán,
buscadores de la Verdad en un ambiente filantrópico,
filosófico y progresivo.

e).- Trascendencia de la Masonería:

La Masonería es trascendental cuando alguien,
por la vía del estudio, análisis e investigación, descubre
la convergencia de los más nobles sentimientos del in-
terior del ser humano, con los fines de una Institución y
que lo aplican a su vida cotidiana para seguir alimentan-
do a la humanidad sin agotarse.

Si se acepta el origen antediluviano de esta Ins-
titución, pueden observarse su trascendencia en el
Telpochcalli, el Cuicacalli y el Calmecac, en el Calenda-
rio Azteca Astronómico, su medicina tradicional, su ar-
quitectura teotihuacana, en Chi Chen Itza, el Lenguaje

Meshica, sus códices, tradiciones
y ritos (hoy casi todo está olvidado
e ignorado intencionalmente).

Olvidar y abandonar los
Valores Milenarios significa morir,
significa cortar el hilo que unía al
Hombre con su Principio Creador.

La masonería universal
siempre ha tenido dos grandes
sectores: 1.- La Orden y 2.- La Mi-
sión. Puede citarse como ejemplo

a los Esenios.

f).- Objetivos de la Masonería:

El objetivo de la masonería a nivel mundial, es
manifestarse ante todos los pueblos o países como Ins-
titución filantrópica y filosófica, procurando siempre ele-
var al ser humano por encima de su condición habitual,
mediante un conjunto de estudios, normas y discipli-
nas.

Dicho de otra forma, que se encuentre una cla-
ra diferencia entra la Inconsciencia, Consciencia y
Supraconsciencia. Que el ser humano por si mismo se
de cuenta en qué nivel se ubica, cuáles son los inconve-
nientes u obstáculos que le impiden mejorar o hacer
consciencia de sus propios actos, ideas y pensamien-
tos.

En mi caso personal, puedo mencionar que
estas tareas se tomaron en La Gran Fraternidad Univer-
sal, fundada por el doctor Serge Raymund de la Ferriere,
a fin de que trascienda el Ideal y la Sabiduría hasta los
rincones más alejados del planeta, desde el 21 de mar-
zo de 1948, con un Consejo Supremo desde Caracas,
Venezuela.

Se busca que reine la paz en el corazón de to-
dos los hombres, bajo la influencia de la Constelación
de Acuarios por dos mil 160 años, Era de Acuarios, tam-
bién conocida como la Edad de Oro o Era del Saber.

Sin embargo, no es la única que está dedicada
a esta tarea. Se puede mencionar a la Gran Hermandad
de la Casa de Orión en el Distrito Federal, que trabaja
bajo los Principios de las Escuelas Iniciáticas y su tradi-
ción boca-oído, aunque no acepta pertenecer o seguir
rituales masónicos que han sido desviados por la ambi-
ción política y económica de la atomizada institución en
México.

g).- Divisiones de la Masonería (Hermética y Ofi-
cial):

Las tantas divisiones de la Masonería, algunas
son justificadas y otras son más convencionales y capri-
chosas, han sembrado el caos en la comprensión de la
institución al grado de que se estima la existencia de

Veamos cómo nos ven

por José B. Miguel Hernández Moralez
“No hay futuro sin pasado”

Elena Poniatovska

El Eslabón Perdido
de la Masonería

opiniones profanas

continúa en la página 31
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aproximadamente 100 diferentes movimientos. Se pue-
den mencionar a los Caballeros Humanitarios de la Ciu-
dad Santa del Templo de Salomón, la Orden Esenia en
la que se alimentó el Gran Maestro Jesús el Cristo (no
es Jesús, Jeshu con H intermedia, relacionado con ISHO;
junto con el creador del Apocalipsis San Juan Bautista)
que ya existía antes de la Era Cristiana funcionando como
Colegios Iniciáticos (que es lo mismo un ASHRAM para
los de lengua Sánscrito en la India).

Hay otros antecedentes: en 1135 se creó en
Estocolmo el Rito Sueco con nueve grados; en 1188
aparecen los Hermanos Rosa Cruz en Alemania; en 1312
se funda la Academia Platónica en Varsovia; en 1535 se
funda la Orden de los Hermanos de San Juan.

Se afirma que estos movimientos trabajaron
velando por los valores más esotéricos, con una Visión
Sagrada, respetando la tradición milenaria como Guar-
dianes del Hermetismo, los Ritos, las Tradiciones que
se contemplaban como un deber.

Masonería Oficial:

Posteriormente al año de 1641, en diversos
países fueron surgiendo diferentes corrientes masó-
nicas con diversas denominaciones y que se entiende
como una respuesta a la urgencia del hombre para reen-
contrar su propio Destino, sojuzgado por el férreo con-
trol del clero político y su larga noche de la Edad Media.

De los 95 movimientos registrados, mencionaré a la
Logia, considerada como la más exotérica, deno-
minada Rito Escocés Antiguo y Aceptado en Fran-
cia y después en Escocia en 1846, que polarizó su
exoterismo y es la que abrió las puertas al mundo
profano por razones económicas y políticas, ya que
de los nueve grados iniciales se fueron creando gra-

dos hasta sumar los actuales 33, según las necesi-
dades financieras del momento.

En 1805, en Italia se fundó el Rito Egipcio o
Judaico, también conocido como Rito Mizraim y sus 90
grados; en 1839 surge en Francia el Rito Oriental Menfis
con 97 grados.

Entre los movimientos o ritos masónicos
exotéricos, los que rompen el récord por su elevado nú-
mero de grados, son estos tres; 33, 90 y 97, con eleva-
das cotizaciones monetarias para ascender en cada uno
de los grados.

La Gran Fraternidad Universal fundada en 1948
cuenta con siete grados:

1.- GETULS (Saturno) DO- UTquent Laxis.

2.- GAG_Pa (Jupiter) RE- Resonare fibris.

3.- GELON (Marte) MI- Mira gestorum.

4.- GURU (Venus) FA- Famuli Tourum.

5.- SAT- CHELLAH (Mercurio) SOL- SOLve
polluti.

6.- SAT- ARHAT (Luna) LA- Labil reatum.

7.- SAT- GURU (Sol) SI- Sancte Ioannes.

En ésta Institución se conmemoran Siete Fe-
chas Iniciáticas durante los 365 días del año y que regi-
rán los 2160 años de la Era de Cuarios a partir del 21 de
marzo de 1948, con una misión reeducadora de la hu-
manidad.

La procedencia de la nota
es Méxicana.

* Especialistas galos fabricaron un verdadero-fal-
so sudario, que posee las mismas características
que el Santo sudario de Turín

Por AFP - Grupo Reforma

París, Francia  (21 junio 2005).- Un verdadero-falso
sudario, que posee las mismas características que el
Santo sudario de Turín, una pieza de hilo que habría
servido para envolver el cadáver de Cristo, fue reali-
zado a petición de la revista francesa Science et Vie.

El doctor Jacques di Constanzo, del Hospital Univer-
sitario de Marsella (sur de Francia), logró fabricar un
verdadero-falso sudario aplicando un lienzo sobre un
bajo relieve, y coloreándolo después utilizando técni-
cas de la Edad Media.

El Santo Sudario de Turín, una tela de 4.36 m por
1.10 m, descubierto a mediados del siglo 14 en la
colegial Notre-Dame de Lirey, cerca de Troyes, Fran-
cia, ha sido desde entonces objeto de discusión en-
tre los que creen en su autenticidad, -los «sindonó-
logos»- y los que dudan de que haya servido para
envolver el cuerpo de Cristo.

En 1988 tres laboratorios (suizo, inglés y norteameri-
cano) utilizaron la datación por medio del carbono 14
y llegaron a la conclusión que el lienzo fue tejido en la
Edad Media, entre 1260 y 1390. Sin embargo, otros
expertos hallaron incrustados en las fibras del tejido

Crean los italianos
un verdadero-falso

sudario

polen y semillas procedentes de Oriente Medio.

Para tomar parte en estas discusiones sobre la au-
tenticidad, Science et Vie publica un artículo titulado
«La ciencia cegada por la pasión» , después que pi-
dió a Jacques di Constanzo  que realizase un «Santo
Sudario», utilizando las técnicas de los falsificadores
de la Edad Media.

El doctor aplicó «una sábana mojada de hilo» sobre
un bajo relieve que representaba el rostro de un hom-
bre barbudo con cabellos largos, para «que se uniera
a las formas».

Tras secar, -recalca la revista-, al tejido se le «aplicó
una solución coloreada con óxido férrico».

«Se obtuvo así una copia superficial en «negativo»
del rostro y su visión en «positivo» aporta una ima-
gen muy cercana a la del sudario», añade.

Otro hecho importante, según la revista, es que «la
imagen queda impregnada de forma irreversible en el
tejido»: «la tela resistió al lavado y al calentamiento a
250°».

También fue mojada en ácido y «la imagen no se alte-
ró». Según el médico, ese resultado fue obtenido gra-
cias a la mezcla para fijar el color al tejido, gelatina
rica en colágeno, producto habitualmente utilizado en
la Edad Media.

Enviado por
José Antonio Hernández García
jgrumpy@gmail.com
grumpy@prodigy.net.mx
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Los Científicos piensan que la humanidad se encuentra
a siete minutos del Juicio Final.

Debido al terrorismo, los enfrentamientos diplomáticos
entre la India y Pakistán y situaciones actuales que ame-
nazan con acabar con la humanidad, o gran parte de
ella, el famoso Reloj del Juicio Final fue adelantado dos
minutos el 27 de febrero pasado, quedando más cerca
de la media noche.

En estos momentos se encuentra a las 11: 53 p. M.,
(curiosamente a la misma hora en que se estrenó este
reloj en 1947), con base en el movimiento de las mane-
cillas que hizo el destacado físico León Lederman en la
conferencia de prensa que ofreció en la Universidad de
Chicago, Estados Unidos.

Después de cuatro años se han vuelto a mover las ma-
necillas de este reloj, sin embargo, es la décima sépti-
ma vez que se modifica su curso.

El Reloj del Juicio Final es una creación de Científicos
Atómicos de Chicago (ASC, por sus siglas en inglés)
que editan la revista «Bulletin» la cual se inició en 1945,
cuando el famoso científico Albert Einstein -uno de los
más asiduos colaboradores-, sentenció que de haber
otra guerra mundial después de una conflagración nu-
clear, «...sería con hondas y piedras».

Palabras, producto del miedo ante la realidad del holo-
causto nuclear que se observó el 6 de agosto en Hiro-
shima y tres días después en Nagasaky, Japón, para
rendir al Imperio del Sol Naciente y concluir la Segunda
Guerra Mundial, con sus más de 40 millones de muer-
tos e iniciar la Era del Terror Bipolar, minimizada como
Guerra Fría entre los Estados Unidos y la hoy desapare-
cida Unión Soviética.

Buscando despertar la conciencia de la sociedad, des-
tacados científicos como Einstein y filósofos como
Bernard Shaw, impulsaron la creación de organismos
internacionales en donde sobresale el Reloj del Juicio
Final con su «Bulletin», que es una edición que se es-
pecializa en varios temas amenazantes y que por su
índole hacen peligrar a la vida humana.

La construcción del reloj fue para marcar los aconteci-
mientos bélicos de la amenaza de un conflicto en la era
nuclear y ha trascendido su vigilancia inicial hacia cam-
pos políticos, económicos y sociales, con potencial béli-

co que vincule la participación de diferentes naciones.
A partir del 11 de septiembre del 2001, en que se usaron
aviones comerciales con sus pasajeros para destruir a
la Torres Gemelas del World Trade Center en Nueva
York, el Pentágono en Washington, y dos que fallaron en
sus blancos, la humanidad inició una nueva fase de te-
rror que le sumerge en la angustia del Juicio Final.

Los ataques a las capitales financiera y política de los
Estados Unidos, que pretende construir un Imperio bajo
los argumentos de la Globalización, fueron atribuidos a
terroristas islámicos que, después se supo, habían sido
entrenados y financiados por la Agencia Central de Inte-
ligencia estadounidense, para resistir la invasión militar
soviética en Afganistán.

El Presidente George Bush, hijo, inició su Cruzada con-
tra el terrorismo internacional, ubicando como posibles
blancos posteriores a la destrucción de La Base de Osa-
ma Bin Laden, a los países musulmanes y petroleros

Irak, Irán, Li-
bia, apresu-
rando sus
programas
bélicos en Fi-
lipinas y Co-

lombia, en donde descubrieron recientemente impor-
tantes yacimientos petroleros.

La explicación de controlar los yacimientos petroleros
que estarían por agotarse en los próximos 25 años, sin
que exista una energía alterna segura y capaz de mante-
ner los procesos industriales, converge con la urgencia
de los Estados Unidos de reactivar su economía susten-
tada en el comercio de armas, integrar sus áreas de
influencia bajo el esquema del imperialismo que garan-
tice el nivel de vida de sus electores.

Un panorama desolador y observado con profunda an-
gustia por los Hombres de Ciencia, que cada vez se ve
amenazada la humanidad por alguna situación nuclear,
guerras o, recientemente, el terrorismo, se adelantan
las manecillas de este ya famoso reloj, como sucedió el
pasado 27 de febrero.

Es cierto que si hay proclamaciones de desarme mun-
dial y pláticas de paz entre países en guerra, o la econo-
mía y finanzas internacionales se estabilizan, se atrasa
el minutero.

Pese a que se intenta desviar a la opinión pública con la
propuesta para el Premio Nobel de la Paz a George
Bush hijo, todo indica que la Hora del Juicio Final está
cada vez más cerca de las 24 horas: ¡Tan solo a siete
minutos!

A 7 Minutos del Juicio Final

                                                           por Omar Flores

Página mexicana que manifiesta
sus ideas por Internet.

En ese libro de Javier Otaola, este recoge una colección
de pequeños ensayos o artículos, algunos de los cua-
les han sido leídos en logia, otros han sido publicados
en prensa, y finalmente otros han sido escritos precisa-
mente para su publicación en este libro. En todos ellos
el autor dice «...haberse dejado guiar por el estímulo
directo o indirecto que para mí supone la logia como
grupo humano de referencia», es por ello que tiene sen-
tido el título que ampara la obra en su conjunto: «En el
umbral de la logia».

La logia es un grupo humano particular, que pretende
mantener viva una tradición de reflexión personal, com-

partida colegialmente, a la luz que le prestan los símbo-
los y ritos de la masonería. Ritos y símbolos que drama-
tizan y escenifican el sentido constructivo de nuestra vida,
vida como biografía. Nada en el ser humano es simple-
mente biológico. El umbral de la logia separa el mundo
profano, exterior, del mundo interior, el tiempo impacien-
te de lo profano, del tiempo sagrado, en el que los ma-
sones pretenden instalarse cuando se reunen en el in-
terior de la logia. Lo que queda fuera de ese umbral está
necesariamente más teñido de los debates y los conflic-
tos de la actualidad, lo que se encuentra dentro de ese
umbral pretende adoptar un punto de vista «sub especie
aeternitatis», una consideración abierta a la mayor y más
alta de las perspectivas, pero en los dos ámbitos cada
masón pretende actuar siempre entre la escuadra y el
compas, es decir dentro de la medida de justeza y me-
sura a la que todo masón aspira. El lector juzgará si
nuestro autor lo ha conseguido. Pero hay que leerlo.

«En el umbral de la logia»

             por Javier Otaola : .

32



Revista Hiram Abif

La «Crónica del Francmasón»  no hace más que ex-
presar fielmente los sentimientos de la

Francmasonería angloamericana, cuando escribe:

«Si afirmáramos que bajo ninguna circunstancia se
ha encontrado a un Masón dispuesto a tomar las
armas en contra de un mal gobierno, declararía-
mos solamente que, en momentos de prueba, cuan-
do el de-
ber, -en el
s e n t i d o
Masónico-,
para con el
estado significa antagonismo al Gobierno, habrían
fracasado en el deber más alto y más sagrado de
un ciudadano. La rebelión en algunos casos es un
deber sagrado, y nadie, sino un intolerante o un ne-
cio, dirá, que nuestros compatriotas se equivoca-
ron, cuando tomaron las armas en contra del Rey
James II. La lealtad a la libertad, en un caso de esta
clase, anula todas las otras consideraciones, y cuan-
do rebelarse significa ser libre o perecer, sería inútil
insistir en que un hombre debe recordar obligacio-
nes que nunca se pensaron para robarlo de su con-
dición de ser humano y de ciudadano». [201]

Tal lenguaje satisfaría igualmente a todo movimiento
anárquico.

Las declaraciones citadas se hicieron en defensa de
masones conspiradores españoles. Sólo una página
más allá, la misma revista Masónica inglesa escribe:
«Ciertamente la Masonería italiana, que ha rendido un
tan inestimable servicio en la regeneración de este país
tan espléndido», «...es digna de la alabanza más alta».
[202] «Una francmasón, movido por altos principios»,
dice la «Voice» (Chicago), «...asestaría justificadamente
un golpe a la tiranía y se asociaría con otros para obtener
el necesario remedio, por medios que ordinariamente
no son justificables.

«La historia ofrece muchos casos de actos que han sido
justificados por eventos posteriores, y ninguno de noso-
tros, masones o no, nos inclinamos a condenar los com-
plotes tramados entre Paul Revere, Dr. J. Warren y otros,
en la antigua Taberna del Dragón Verde, el cuartel gene-
ral de la Francmasonería Colonial en Nueva Inglaterra,
porque estos complotes fueron inspirados por elevados
propósitos y el resultado no sólo los justificó, sino que
coronó a esos héroes con la gloria». [203]

«Ningún francmasón» dijo Right Rev. H.C. Potter en el
centenario del Gran Capítulo del Arco Real, Nueva York,
«...puede honorablemente doblar la rodilla delante de
ningún potentado extranjero (ni siquiera delante del Rey
Edward VII de Inglaterra) civil o eclesiástico (el Papa) u
ofrecer fidelidad a ninguna soberanía extranjera, tempo-
ral o espiritual».[204] De esta declaración es evidente
que, según Potter, ningún católico puede ser Masón.

En conformidad con estos principios, francmasones
americanos e ingleses apoyaron a los lideres del movi-
miento revolucionario en el continente europeo.

Kossuth, que «...había sido un líder en la rebelión contra
la tiranía austríaca», fue entusiástamente recibido por
masones americanos, solemnemente iniciado en la
Francmasonería en Cincinnati, el 21 de abril de 1852, y
se le ofreció un generoso regalo como prueba de «...que
en el altar de la Logia de San Juan, el fuego del amor
irradió tan intensamente, que encendió con su luz inclu-
so los más profundos apartados y las fortalezas monta-
ñosas de Hungría». [205]

Garibaldi, «...el más grande francmasón de Italia» [206]
y Mazzini, fueron también alentados por los francmasones
angloamericanos en sus empresas revolucionarias.

Apreciaciones histórico-masónicas

«El Masón tenaz, -dice la «Voice» (Chicago)-, nunca será
hallado comprometido en conspiraciones o complotes
con el propósito de derrocar y subvertir un gobierno ba-
sado en los principios Masónicos de libertad y derechos
equitativos». [208] «Pero -declara Pike- con lengua y plu-
ma, con todas nuestras influencias abiertas y secretas,
con el dinero, y si fuera menester, con la espada, promo-
veremos la causa del progreso humano y laboraremos

p a r a
conce-
d e r
d e r e -
c h o s

poííticos al pensamiento humano, darle libertad a la con-
ciencia humana (sobre todo de las ‘usurpaciones’ papa-
les) y derechos justos a la gente en todas partes. Donde-
quiera que una nación luche por ganar o recuperar su
libertad, dondequiera que la mente humana afirme su
independencia y las personas exijan sus derechos
inalienables, allí irá nuestra más cordial simpatía». [209]

Para tener en cuenta.

*   *    *

Speth propuso interpretar la palabra francmasones como
referente a aquellos masones que reivindicaban la exen-
ción de la autoridad de las Cofradías locales, en las ciu-
dades donde temporalmente se establecían. De acuer-
do con esta sugerencia, el «Nuevo Diccionario Inglés de
la Sociedad Filológica» (Oxford, 1898) favorece la inter-
pretación de francmasones como artesanos expertos,
emancipados, según la práctica medieval, de las res-
tricciones y del control de las Cofradías locales, de tal
manera que podían viajar y prestar servicios, dondequiera
que cualquier gran edificio (catedral, etc.) estuviera sien-
do construido. Estos francmasones formaron un gremio
universal para ellos mismos, con un sistema de señas
secretas y contraseñas por las que un artesano, que
había sido admitido por haber demostrado la compe-
tencia de su arte, podía ser reconocido. A la decadencia
de la arquitectura gótica, este gremio fusionó con las
Cofradías de masones. (En realidad Corporaciones).

*   *   *

Los gérmenes de casi todas estas teorías fantásticas
están contenidos en «Las Constituciones de los Franc-
masones» de Anderson (1723, 1738) que hacen a la
Francmasonería coexistente con la geometría y con las
artes basadas en ella; sugiere que Dios, el Gran Arqui-
tecto, fundó la Francmasonería, y que esta tuvo por pa-
trones a Adán, los Patriarcas, los reyes y filósofos de
antaño. Incluso Jesucristo es incluido en la lista como
Gran Maestro de la Iglesia Cristiana.

La Masonería es creditada con la construcción del Arca
de Noé, la Torre de Babel, las Pirámides, y el Templo de
Salomón. Autores ulteriores localizan el origen de la Ma-
sonería en los misterios egipcios, Dionisiacos, de Eleu-
sis, Mitraico, y Druídico; en sectas y escuelas tales como
las de los Pitagóricos, Esenios, Caldeos, las del Zoroa-
strismo, y las del Gnosticismo; en las sociedades Evan-
gélicas que precedieron la Reforma; en las órdenes de
caballería (Juanistas, Templarios); entre los alquimis-
tas, Rosacruces, y Cabalistas; en sociedades secretas
chinas y árabes. Se afirma además, que Pitágoras fun-
dó la institución Druídica y por lo tanto que la Masonería
probablemente existía en Inglaterra 500 años antes de
la Era Cristiana. Algunos autores, considerando descu-
brimientos geológicos como emblemas Masónicos, ha-
cen remontar la Masonería al Período Mioceno (?) mien-
tras que otros pretenden que la ciencia Masónica «exis-
tía antes de la creación de este globo, diseminada entre
los muchos sistemas con los que el gran imperio del
espacio universal esta provisto»*.

*   Como podemos advertir, un exceso de imaginación lleva a
muchos QQ:.HH:. a perder los senderos masónicos, que no se
bifurcan, contradiciendo lo imaginado por Jorge Luis Borges.
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La mayoría de los comentaristas coinciden en afirmar
que los grados fundamentales de Misraim son los tres
o cuatro últimos (del 87° al 90°) llamados Arcana

Arcanorum o Régimen de Nápoles. Esa es la opinión,
por ejemplo, de Jean-Marie Ragon, que declara que
los grados 87°, 88° y 89° «forman todo el sistema
filosófico del verdadero Rito de Misraim» y que pro-
porcionan «...una explicación argumentada de la rela-
ción del hombre con la divinidad, por intermedio de
los espíritus celestes».

Pero estos grados, muy secretos en ocasiones, fue-
ron desconocidos para los propios misraimnitas. Así,
parecen haber estado ausentes del Rito de Misraim
practicado en Francia a finales del siglo XIX bajo la
jurisdicción de Osselin, (eran reemplazados por los
grados «administrativos»).

Ya hemos mencionado anteriormente que, según
Gastote Ventura, los Arcana Arcanorum habrían sido
llevados desde Malta hasta Nápoles, hacia 1767-1775,
por el caballero Luigi d’Aquino, amigo de Cagliostro;
de modo que podrían proceder del Rito y las ense-
ñanzas de Kolmer.  Añadamos a esto que, según Jean
Mallinger. «...el paralelismo entre ciertos pasajes de
los Arcana y las tradiciones del ritual de Cagliostro es
sorprendente».

Pero Gastón Ventura también deja entender que en
el grado 88° de los Arcana Arcanorum encontramos
la tradición martinezista (transmitida por Willermoz a
través del Rito Escocés Rectificado).  Mencionemos
por nuestra parte, que las doctrinas de Martínez de
Pascuali y de Cagliostro estaban próximas: ambos

enseñaban la regeneración del hombre y su reinte-
gración final en el estado divino primitivo.

No obstante, según lo que nos han comunicado algu-
nos titulares de esos grados, los Arcana Arcanorum
derivarían, de hecho, del hermetismo egiptohelénico

y no provendrían históricamente ni
del martinezismo ni de del Rito Egip-
cio de Cagliostro, aunque las doctri-
nas de éstos tengan puntos en co-
mún con el «Régimen de Nápoles».

Por otra parte, las palabras rituales indicadas por
Ragon tienen un aspecto más bien panteísta. De modo
que es probable que los primeros transmisores de los
Arcana fueran, esencialmente, Kolmer y el caballero
d’Aquino, y es posible que Cagliostro estuviera inicia-
do y utilizara algunos elementos para su propio Rito.

Posteriormente, a finales del siglo XVIII, podemos su-
poner que los Arcana Arcanorum fueron integrados
en los capítulos de altos grados de la logia iluminista
delta Vittoria de Nápoles (o eventualmente en la logia
Los misterios de Hermes, fundada en 1777 con pa-
tente del Rito Escocés Filosófico de Aviñón). Durante
el imperio napoleónico, la logia delta Vittoria se con-
virtió en La constelación de Napoleón, en la que parti-
ciparon Lassalle, Briot y Decollet, que puede que fue-
ran los introductores de los grados del «Régimen de
Nápoles» en Misraim.

Sería interesante analizar el contenido de los Arcana
Arcanorum para poder descubrir su origen real; pero,
como su propio nombre indica, son «misterios» y has-
ta el presente permanecen por completo cerrados a
los profanos; incluso los títulos de sus grados son
desconocidos. Por último, señalemos con sorpresa
que, según la deposición del célebre conspirador Witt
von Dóring a la policía de Bayreuth, el 11 de abril de
1824, el Rito de Misraim «en sus tres grados superio-
res (grados velados) no es más que un carbonarismo».

Los Arcana Arcanorum

del Rito Memphis Misraim

de la Lista masónica [Memphis Misraim]

«Un episodio fundamental para el desarrollo de los
Ritos de masonería egipcia fue la campaña de Egipto
de Napoleón (1798-1799), de la que muchos militares
regresaron llenos de fabulosos recuerdos.

Todos los mitos se vieron encarnados en esa epope-
ya: el gran monarca guerrero y pacificador que recrea
el imperio universal, el reencuentro entre los sabios
de Oriente y los de Occidente, y la reintegración en la
primitiva unidad.

La importancia de las logias militares durante el im-
perio napoleónico, explica en gran parte el entusias-
mo por diversos Ritos nuevos de masonería egipcia
que surgieron entonces. Entre ellos podemos citar la
«Orden Sagrada de los Sofisianos»,

Creada en 1801 por antiguos oficiales del ejército de
Egipto, en el marco de la logia de los Hermanos-Ar-
tistas de París.

Este efímero Rito, «...colocado bajo los auspicios de

Horus», comprendía entonces tres altos grados (As-
pirante. Iniciado y Miembro de los Grandes Misterios)
y estaba dirigido por un «Gran Isiarca».

Sin embargo, buena parte de los nuevos Ritos crea-
dos en esa época no dejaron herederos; sólo al in-
vestigar archivos privados se pueden encontrar ves-
tigios de ellos.

Citemos así un Rito que ha permanecido por comple-
to desconocido, el «Rito Oriental», «Rito Mago, ver-
daderamente asiático» y «salido de los Colegios An-
tiguos», que en 1807 estaba dirigido por el abate d’Alés
de Bermont d’Anduze, uno de los corresponsales del
marqués de Chefdebien».

              De «La Tradición Oculta» de Galtier

Nota:

La revista se nutre de toda información masónica pro-
cedente de la literatura propia, sea «regular» o «irregu-
lar», segun los gustos de los QQ:.HH:. que aún mantie-
nen ese «ordenamiento» como un perejuicio. La rique-
za de la diversidad que une, se asocia para formar e
informar a los QQ:.HH:., pese a ciertos fundamentalismos,
expresados en la disconformidad de algunos HH:. con
relación al contenido. N. de la D.

La Campaña de Egipto y
sus consecuencias

masónicas
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Leyes u obligaciones prescritas a los hermano ma-
sones por el principe Edwin

invocacio n:

«Que el Soberano Poder del Dios eterno, Padre y
Creador del Cielo y de la Tierra, la sabiduría de su

verbo y su influencia, sean con nuestra empresa y nos
haga la gracia de conducirnos de modo que merezca-
mos su aprobación en esta vida y obtendremos des-

pués de nuestra muerte la vida eterna»

1.- Vuestro primer deber es honrar a Dios y observar sus
leyes, porque son preceptos divinos, a los que todo el
mundo debe obediencia. Por eso debéis evitar las here-
jías y no ofender a Dios.

2.- Seréis fieles a vuestro rey, y en cualquier parte en
donde os encontréis, os someteréis lealmente a la au-
toridad. Evitad siempre cometer el crimen de alta trai-
ción, y si descubrís un complot, denunciadlo al rey.

3.- Estad siempre presto a auxiliar a los otros a quienes
os unen lazos de una verdadera amistad, sin que para
ello sirva jamás de obstáculo la diferencia de religión o
de opinión.

4.- Debéis ser fieles, principalmente los unos respecto
a los otros, comunicaros los descubrimientos que ha-
gáis en vuestro arte, y ayudaros mutuamente; no calum-
niaros; y proceded con vuestros hermanos como que-
ráis que procedan con vosotros. Si llegara a suceder
que un hermano faltase a sus deberes con otro herma-
no o con persona cualquiera, o se hiciese culpable de
cualquiera otra falta, todos deben ayudarle a reparar el
mal y a corregirse para lo sucesivo.

5.- También debéis conformaros exactamente con las
decisiones y disposiciones acordadas en las logias, y
no confiar a ninguno que no sea de la hermandad, sus
signos particulares.

6.- Que cada uno por sí se abstenga cuidadosamente
de toda deslealtad, porque el honor y la fidelidad son
indispensables para el sostenimiento de la asociación,
y una buena reputación es un gran tesoro. Es necesario
no perder la vista también el interés del Señor y del maes-
tro a quienes sirváis, y terminar siempre convenientemen-
te las obras que os encarguen.

7.- Es indispensable también pagar íntegramente lo que
debáis, y sobre todo no adquirir jamás deuda que com-
prometan el honor de la hermandad.

8.- Recordad siempre que ningún maestro debe em-

prender un trabajo si no se siente capaz de ejecutarlo;
porque causaría el mayor perjuicio al arte y a la asocia-
ción. Todo maestro debe siempre estipular un salario
que sea suficiente para que él viva y pueda pagar sus
obreros.

9.- Ninguno debe tratar de suplantar a otro, porque es
necesario dejar a cada uno el trabajo que haya podido
procurarse, al menos que se reconozca que es incapaz
de ejecutarlo.

10.- Ningún maestro debe admitir a un aprendiz, si no se
compromete a trabajar por espacio de siete años; y para
recibirlo debe contar con la aprobación de los herma-
nos.

11.- Para que un maestro o un compañero puedan pre-
sentar a una persona, es necesario que esta persona
haya nacido libre, que tenga una reputación intachable,
que tenga capacidad y que conserve todos sus miem-
bros sanos.

12.- Se recomienda muy eficazmente a todos los com-
pañeros que no critiquen el trabajo de los otros, aunque
no sepan ejecutarlo tan bien como ellos.

13.- Todo maestro debe someterse a las observaciones
que le haga el Director general de las obras; y los com-
pañeros deben tener en cuenta las que les dirijan los
maestros.

14.- Todos los masones deben obedecer a sus supe-
riores y estar prontos a hacer cuento le ordenen.

15.- Todo masón debe acoger cariñosamente a los com-
pañeros que lleguen del continente, y les hagan las se-
ñales y signos de reconocimiento. Debe cuidar de ellos
como está mandado; debe socorrer a los hermanos des-
graciados, en el momento que llegue a su noticia su
desgracia.

16.- Ni los maestros ni los compañeros deben dar en-
trada a las logias al que no haya sido recibido masón; ni
debe enseñarle el arte de la forma, ni dejarle trabajar la
piedra, ni, por último, enseñarle el compás y la escuadra
ni indicarle su uso.

«Estas son las obligaciones que es bueno y útil obser-
var. Lo que en lo sucesivo se considere también útil y
bueno, deberá ser registrado por los superiores, dando
conocimiento de ello, a fin de que todos los hermanos se
enteren de las prescripciones nuevas que se adopten.»

Para reflexionar.

Constitución de York del año 926

Mediante la gran Cadena de Comunicación, estable-
cida por la Gran Logia de la Argentina de L:. y A:. Ma-
sones a través de su Gran Hospitalario, los QQ:.HH:.
de las L:. dependienctes de la Obediencia fueron invi-
tados para el sábado 20 de agosto de 2005, a las
19,30 hs., oportunidad en que se llevó a cabo en el
recinto del Gran Templo, una disertación  en homena-
je al Gran Iniciado, el general José de San Martín.

En la oportunidad usó de la palabra el Dr. Pacho
O´Donnell, mediante el desarrollo del tema:«Los años
de San Martin en Europa»

A la convocatoria concurrió un numeroso grupo de QQ:.
HH:., familiares, amigos e interesados en el tema,
por tratarse una Tenida Blanca de homenaje al Liber-
tador.

Envió la invitación
Pablo David Del Carpio Alarcon : .
Secretario de la R:. L:.
«Gral. San Martin» Nro. 384

Tenida Blanca de confe-
rencia en homenaje al

Gral. José de San Martín
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Por Percy Pigott, F.R.C.

¿Por qué infunde el fuego reverencia y asombro? El
aire, aunque bajo la forma de aliento mantiene la vida
y aunque nos hable de la universalidad del infinito,
puede ser empleado de manera pintoresca por los
poetas, pero rara vez se le da significado místico y no
tiene sitio en los rituales religiosos. El agua es místi-
camente más importante. Tenemos varios ríos sagra-
dos y el rito del bautismo.      

Pero, de manera predominante en algunas religiones,
y en grado menor en casi todas las demás, el ele-
mento misterioso del fuego lanza sus rayos sobre los
fieles.

Los antiguos persas eran adoradores del fuego y la
pureza que seguía a la purificación por medio del fue-
go, era el ideal de ellos hasta que Mahoma substitu-
yó las enseñanzas de Zoroastro. En la mitología grie-
ga, Prometeo encendió su antorcha en el sol y dio el
fuego como un don a la humanidad.

Es muy difícil imaginarse un presente más valioso
que el fuego. Ningún paso hacia adelante más impor-
tante que éste, ha podido dar la humanidad cuando
aprendió a conocer los servicios del fuego.

La utilidad de la rueda fue un gran descubrimiento;
pero tenemos pruebas de comunidades que alcanza-
ron un grado razonable de civilización, como lo de-
muestra por lo menos su arquitectura, sin haber em-
pleado la rueda; pero ninguna avanzó sin emplear el
fuego.

Vulcano estaba estrechamente asociado al fuego; si
Thor tenía el martillo en una mano, tenía en cambio el
pedernal en la otra; Ukko, el dios de Estonia, golpeo
su espada contra la uña y produjo el fuego.

Entre los antiguos romanos, las llamas perpetuas del
templo estaban constantemente a cargo de las vírge-
nes vestales. Hay razón para creer que el fuego era
cuidado de manera semejante en los santuarios de
Egipto.

El fuego es el crisol del alquimista, y en la astrología
Leo, el signo fijo y de fuego, rige reyes, coronas y
tronos, es el signo del sol y el símbolo del oro. El
fuego es muy importante en las tradiciones sagradas
de los hebreos.

El primer Fiat fue: Hágase la Luz. Después de la ex-

pulsión del Edén, el querubín que guardaba el Arbol
de la Vida blandía una espada de fuego. Los pecados
de Sodoma y Gomorra fueron purgados por medio del
fuego, con pez ardiente que caía del cielo.

Cuando Moisés escuchó por primera vez la voz de
Dios, ésta venía del fuego, que ha debido ser divino,
porque iluminaba sin consumir. El señor iba delante
de los hijos e hijas de Jacob, durante la noche, bajo
la forma de una columna de fuego. A ese mismo pue-
blo se le enseño a enviar sus ofrendas a Dios colo-
cándolas en un altar y consumiendolas, o trasmután-
dolas, con fuego.

La prueba que demostró que el Dios de Elías era el
verdadero Dios y que el dios de los sacerdotes de
Baal era un falso dios, fue que el primero envió fuego
desde el cielo y el otro fracaso. Mas tarde, el mismo
Elías fue llevado al cielo en un carro de fuego.

Shadrach, Mes-
hach y Abed-
nego fueron a-
rrojados a un
horno ardiente y
entre las llamas
se vio uno se-
mejante al Hijo
del Hombre.

En la tradición
cristiana, el Es-
píritu Santo des-

cendió sobre los apóstoles bajo la forma de lenguas,
semejantes al fuego. San Juan describe la visión que
tuvo en la isla de Patmos, diciendo que tenía ojos
como llamas de fuego.

La luz sin sombras del Cielo y las llamas torturadoras
del Infierno, proceden ambas del fuego. En el día de
hoy se halla siempre en el santuario de toda iglesia
católica, el fuego bajo la forma de velas encendidas.
Hasta las reuniones de los toch se abren y se clau-
suran encendiendo la lampara del recuerdo.

El incienso encendido es algo más que un estimulan-
te sensual de la devoción; eleva las plegarias de los
fieles hacia el espacio.

Fue San Pablo quien dijo: Nuestro Dios es un fuego
consumidor. Cristo es la Luz del Mundo que ilumina
el sendero del hombre en su eterna búsqueda, como
dijo Ella Wheeler Wilcox.

Y sin embargo, el fuego es el más terrible de los ele-
mentos. La mayor parte de las grandes ciudades del
mundo han sufrido con su poder destructor. Se dice
que el gran incendio de Roma estuvo crepitando con-
tinuamente durante ocho días.

El daño a la propiedad ocasionado por el incendio de
París de 1871 se calcula en  ciento cincuenta millo-
nes de dólares. Dos veces durante el periodo sajón y
una vez durante el normando, Londres quedo casi com-
pletamente destruida por el fuego. Vino después el
incendio más conocido de 1666. Dresde y Venecia
han sufrido de manera semejante.

El fuego da a los ejércitos su poder terrorífico

continúa en la página 37

El Misterio del Fuego

Trazados masónicos

El fuego da a los ejércitos su poder terrorífico y destructor. Las erupciones volcánicas, los
terremotos, los rayos y relámpagos, los cometas que se supone que preceden a los desastres, y
los meteoros, son todas manifestaciones del fuego. El agua por lo menos devuelve el cadáver
cuando ha devorado la vida; el fuego rehusa hasta esto; no solamente doblega a sus víctimas, sino
que se alimenta con ellas, con una avidez que proclama su apetito poco santo, sin embargo, para
el hombre el fuego es el más beneficioso de los elementos.
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y destructor. Las erupciones volcánicas, los terremo-
tos, los rayos y relámpagos, los cometas que se su-
pone que preceden a los desastres, y los meteoros,
son todas manifestaciones del fuego.

El agua por lo menos devuelve el cadáver cuando ha
devorado la vida; el fuego rehusa hasta esto; no sola-
mente doblega a sus víctimas, sino que se alimenta
con ellas, con una avidez que proclama su apetito
poco santo, sin embargo, para el hombre el fuego es
el más beneficioso de los elementos.

Por medio del fuego calienta su cuerpo y su hogar, y
de muchas maneras diferentes cocina sus alimen-
tos. Con él, cuando el sol ha abandonado a nuestro
mundo, ilumina su habitación y sus ciudades. Con el
revela al marinero, por la noche, en donde esta y le
advierte la vecindad del peligro.

Con el fuego moldea los metales y produce el acero y
el bronce. Los millares de ruedas y ejes que giran y
zumban en las fabricas tienen su rotación rítmica en
obediencia a la fuerza del fuego. Los grandes navíos,
que antaño se atenían solamente al viento para avan-
zar, fueron presa del elemento que ha debido servir-
los.

A  veces se retrasaban porque les era contrario, otras
veces se rendían ante su violencia o quedaban inmó-
viles por su ausencia. Ahora, cuando los marinos em-
plean el fuego, desafían la tempestad, ignoran las cal-
mas y desafían los vientos adversos. El fuego propul-
sa al tren expreso y, bajo la forma de chispas diminu-
tas que son fuego, hace avanzar al automóvil y eleva
a los aviadores entre las nubes, por encima de nues-
tras ciudades.

El fuego es también el más bello de los elementos.
Considerad, durante su quietud, las curvas de la lla-
ma de la vela y el pináculo que surge en su cumbre.
Arrojad un poco de sal sobre los tizones del hogar y
observad los tonos anaranjados, rojos, violetas y ver-
des que surgen instantáneamente de la nada.

La llama de la vela da la perfección de la forma, la sal
la perfección del color. Los colores de las flores y el
verde de los campos no pueden igualar a los colores
del fuego.

La tierra puede producir sus vivos colores, pero los de
la llama son luminosos. Las llamas voraces de un
gran incendio pueden aterrarnos pero son tan bellas y
más variadas que la inmóvil grandeza de las monta-
ñas más majestuosas de la tierra.

Son también más terribles, y es precisamente a cau-
sa del poder destructor de las llamas, que produce
terror, por lo que algunas veces no apreciamos su
belleza.

Esto sucede con el relámpago, uno de los más gran-
des fenómenos de la naturaleza. Muchas personas
se pierden en la admiración de un poniente, también
producto del fuego, y sin embargo no aprecian los
lampos vivísimos del rayo que iluminan, momentánea-
mente, las tinieblas de la noche.

Conocemos su poder para golpear y destruir, y así
nuestra admiración y maravilla quedan dominadas por

un temor que raya en el miedo. Cuando no hay temor,
cuando sabemos que el fuego cósmico es amigo, la
palabra belleza no llega a expresar bien nuestros sen-
timientos. Hablamos del esplendor de un crepúsculo
y de la gloria del sol, y sin embargo, la gloria pertene-
ce al cielo.

El fuego es el más misterioso de los elementos. ¿Es
materia? La llama no tiene peso. Si tiene substancia,
ningún químico la ha analizado. Puede él darle nom-
bres; combustión, etc.; pero esto no nos revela su
secreto ni disminuye nuestro asombro. De manera
milagrosa, la llama viene desde la nada y desaparece
en la nada. ¿Ocupa espacio? Cuando vemos la llama
manifestándose momentáneamente y luego desvane-
ciendose, apareciendo y desapareciendo sobre los
carbones de nuestro hogar, casi llegamos a dudarlo.
Sin embargo, como Dios, el fuego está en todas par-
tes.

Está dentro de la roca y dentro del árbol, está hasta
en el agua en la forma de calor. Mientras los demás
elementos gravitan naturalmente hacia la tierra, el fue-
go de manera igualmente natural sube hacia el cielo.

La tierra y el agua están ocultas por las tinieblas,
pero las tinieblas intensifican el brillo de la llama. Solo
el fuego manifiesta un dominio sobre las tinieblas. El
fuego es también más rico en simbolismo que los de-
más elementos. Hablamos de las llamas de la pasión
y decimos que el amor se enfría. Hablamos de la chis-
pa de la vida, del fuego del entusiasmo o de las tinie-
blas de la desesperación.

Consideremos la hoguera en el campo y el hogar en
la casa. Los asociamos naturalmente con el amor, el
compañerismo, la unión y la comprensión. Cuando
contemplamos absortos el brillo de los tizones o la
forma de las llamas ágiles, aprendemos lo que nunca
se nos ha dicho. Es un hecho significativo el que sea
el hombre el único que puede manejar el fuego.

Los animales le temen, o como la mariposa, se sien-
ten fascinados por él. Un gorila puede emplear un arma
burda, pero ¿Dónde esta el gorila que pueda encen-
der fuego, o dónde esta el hombre tan primitivo que
no pueda encenderlo? ¿Es esto un indicio de la divini-
dad del hombre? ¿Es el fuego un elemento divino?
¿Esta el sujeto solo a los inmortales? ¿Pertenece al
cielo y no a la tierra? ¿Es éste el secreto de su po-
der? ¿Es por esto qué ilumina y calienta, que purga y
purifica y hasta destruye y devora? ¿Es por esto qué
las tinieblas huyen ante él, como la ignorancia ante la
sabiduría? ¿Es por esto qué esta en todas partes?
¿Es por esto qué, mientras todo lo demás cae natu-
ralmente hacia la tierra, las llamas suben incesante-
mente hacia el cielo? ¿Es el fuego un desterrado, y
como todos los desterrados, anhela volver a su sitio
natal? ¿Es éste el secreto del esplendor del poniente
y de la gloria del sol? ¿Es por esto qué el apóstol
compara a Dios con el fuego?.

(Este artículo fue publicado por primera vez en la re-
vista «El Rosacruz» Vol. II No.6 Editado en Julio de
1949)

enviado por
De:  «Tau Latroniano» : .
latroniano@legadosefardi.org
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Dado el crecimiento en la última década de la
Masonería exclusivamente formada por mujeres o

conocida también de femenina, y la reducida
documentación que difundida sobre ello, he conside-
rado oportunas las siguientes reflexiones para que

ello dé pie al tema y a las Hnas.·. acudir en estos Fo-
ros abiertos para los HH.·. y Hnas.·. de la Orden,

como lo es la revista Hiram Abif:  Joan Palmarola : .

1.- Obediencias femeninas: Algunas son organizacio-
nes importantes por su número. Destaco la primera Gran

Logia Femenina, que fue la GLFF (Gran Logia Femenina
de Francia), que surge de la masculina GLF. Ambas uti-
lizan el Rito Escocés (REAA).

- El núcleo base del nacimiento de las OObb.·. femeni-
nas es el territorio francés, en coincidencia con la crea-
ción de las OObb.·. denominadas “liberales”.

1.1.- La GLFF (Fr) tiene unas 12.000 Hnas.·.

1.2.- La Gran Logia Femenina de Memphis-Misraïm (Fr),
GLFMM: 800.

2.- Algunas OObb.·. femeninas o más bien Talleres, no
aceptan visitantes Hnos.·. (la línea masculina “inglesa”,
denominada “regular”, tampoco aceptan la visita de
Hnas.·. visitantes).

- Como tampoco las aceptan la misma GLF(Fr), ni nu-
merosas OObb.·. masculinas: GLTSO (Fr), GLE(España),
etc.

- GLTSO: Desde hace dos años algunos de sus TT.·.
permiten la visita a las Hnas·. en una Tenida anual.

- El GOF.·., el DN.·. y la GLFF.·., tienen acuerdos sobre el
derecho de visita.

- El GOF.·. y el DH.·. (y algunas OOBB.·. más) han concer-
tado un “Tratado de Alianza”, para Iniciar en los grados
azules, profanas por delegación, quedando adscritas al
Taller de la Ob.·. solicitante.

3.- Trabajo: El trabajo en general y su rigor salvo las
particularidades de ciertas  sensibilidades, es como el
masculino, todos con el mismo empeño por el trabajo
escrupuloso, pero en el caso de los TT.·. femeninos diría
que con menores rigideces “militares”.

3.1.- Diría que los estilos son diferentes.

3.2.- En los TT.·. mixtos, el estilo que predomina es el
masculino.

4.- Expansión: en general, creo que tienen grandes po-
sibilidades de expansión hacia países donde no existe
aún la francmasonería femenina, pero la expansión en
el propio territorio, dependerá de la idiosincrasia y cos-
tumbres propiamente dicho de cada país.

- Imaginemos un país árabe: Podrá ser fácil la creación
de una Obediencia, de inmediato, pero su expansión y
número de miembros puede tener dificultades de creci-
miento.

- ¿Qué papel  jugará en el futuro, lo que se ha dado en
llamar «las corrientes feministas»? Cuando la mujer se
acerca a la Orden, ¿no tiene en cuenta aquellas corrien-
tes profanas ya que opta por el mundo Iniciático?

5.- Publicaciones: En general diría que existe un reduci-
do número de  publicaciones de Hnas.·.

- Supongo que ésta será un área de fuerte
incremento en las próximas décadas.

6.- Nuevas Obediencias: En España se aca-
ba de Fundar la GLFE (junio 2005). También
una en Venezuela en el mismo año

- En Madrid trabaja un T.·. femenino con carta
Patente de la Gran Logia Femenina de
Veracruz (Méjico)

6.1.- Preguntas al aire un tanto profanas:

- ¿Alguna Ob.·. masculina podría apoyar es-
tas fundaciones como un “mal menor”?

- ¿Para demostrar su normalidad por ser condición es-
trictamente masculina, en contra del pensamiento de-
mocrático que exige la apertura de todo ciudadano en el
mundo asociativo y profano al que se tiene que incluir
toda organización?

- ¿Para reducir el número de miembros de las Ob.·. mix-
tas?

6.2.- En 1936 había en España seis Logias femeninas,
integradas por unas 600 Hnas.·. (representaban el 12%
de la Orden en el país). Según Almudena Salcedo, eran
adelantadas a la época e “intelectuales, vanguardistas,
feministas y amantes de la filosofía y la literatura” (Cur-
sos de Verano 2005. CEHME. Ronda, Málaga-España)

7.- Ritos: La utilización de ritos, en parte se circunscribe
al Rito REAA y al Egipcio de Memphis-Misraïm, así como
RER, RF y pocos más.

7.1.- Adopción (de): No olvidar la FM.·. de Adopción. Don-
de la haya, puede ser fácil la Fundación de Obediencias
femeninas, ya que el paso de la FM.·. de Adopción a la de
la propia Ob.·. femenina, es un campo abonado, aunque
no necesariamente automático

7.1.1.- ¿Podemos hablar del Rol de la mujer en la Maso-
nería de Adopción?

7.1.2.- En Chile, aparte de la GLFC (Gran Logia Femeni-
na de Chile), existen 102 Centros Paramasónicos (cum-
plen 50 años de vida), por citar un caso concreto.

8.- Trabajo en las Obediencias Mixtas: La Hna.·. está
totalmente integrada, dependiendo de cada miembro en
sí, lo mismo que los Hnos.·.; dicho de otra forma que es
lo mismo, los Hnos.·. están totalmente integrados

- A escala mundial, la primera Ob.·. formalmente mixta
fue la GLSE (Fr), en cuyo Taller “Les Libres Penseurs” fue
iniciada Maria Deraismes (Pecq, 14.1.1882), cofun-da-
dora de  “El Derecho Humano” (Paris, 1893)

- En España se conocen las Ob.·. mixtas:  DH, GLOLA,
GLSE, GOC, GOI y Talleres de la GLMRMM (Fr) y del GOA
(o GOPA, de Andorra)

Mujer y masonería
Reflexiones
 En 1936 había en España seis Logias femeninas, integradas por unas 600
Hnas.·. (representaban el 12% de la Orden en el país). Según Almudena
Salcedo, eran adelantadas a la época e “intelectuales, vanguardistas, femi-
nistas y amantes de la filosofía y la literatura” (Cursos de Verano 2005.
CEHME. Ronda, Málaga-España)

por Joan Palmarola : .
Barcelona - España -

continúa en la página 39
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8.1.- En la mixticidad podría surgir la pregunta del papel
o rol de la mujer en la masonería y en las logias como
trabajo puntual. Pero la pregunta implicaría relegar a la
mujer (Hna.·.) a un papel específico (¿impuesto?) para
ellas. ¡Flaco favor a la mujer!

9.- Apuntes sobre la Historia de la Masonería

9.1.- En tiempos pretéritos y dentro de la Edad Media, la
coincidencia de constructores en un punto dado para
“Elevar un Santuario a Dios”, reunía a profesionales de
distintos lugares, algunos supongo que remotos, y el
Templo a construir era el punto de encuentro y lugar don-
de vivirían (y a veces morirían) mientras durase el traba-
jo, que en algunos abarcaría más de una generación.

Estos trabajadores provenientes de diferentes rincones,
traerían su forma de vivir específica y sus ideas. Estas
se fundirían, convivirían o coexistirían en un gran atanor
en ebullición constante, que era la Logia.

No digamos que por la “rectitud” del clero y otros podero-
sos de la época, tales ideas tendrían cobijo y se encon-
trarían a cubierto en dichas Logias.

De aquí que cuando ellos, sus hijos u otras generacio-
nes suyas, se tuvieran que trasladar a otros lugares de
la geografía del país u otros países, nuevamente trasla-
darían las “ideas” y normas (precauciones) de sus pa-
dres hacia otras ciudades o Estados.

9.2.- No me imagino a las mujeres que se autoexcluyeran
de las actividades de sus padres, maridos o hijos. Su-
pongo que todos los esfuerzos de la unidad familiar se
pondrían al servicio del objetivo de su vida: la construc-
ción de un espacio sagrado, y trabajando para “La Mayor
Gloria de Dios” o utilizando este argumento salvador, si
el objetivo fuera otro, de la misma forma que los alqui-
mistas utilizaron terminología y leyendas de la religión
católica, para la primera lectura de los profanos o lectura
exotérica.

9.3.- Así, aquellas ideas, Ritos, Tradiciones, Misterios,
religiones y demás conocimientos que provenían de la
protohistoria y fueron conformándose hasta la Edad
Media, en dicha época también siguen recibiendo in-
fluencias y sobre todo por el encuentro de Oriente y Occi-
dente, generados por la invasión de los árabes en Es-
paña y lo que posteriormente se denominó Las Cruza-
das y las Ordenes Militares, especialmente la Orden del
Temple. Tampoco es de menospreciar algunos viajes
que Cagliostro*  y otros Iniciados que realizaron a Orien-
te. Ya más adelante, la llegada de Napoleón con su ejér-
cito a Egipto, con sus Logias, y la presencia del ejército
bonapartista en distintos países de Europa y otros del
planeta, con la presencia e introducción de sus Logias y
la presencia de una parte de los “afrancesados” partici-
pando en las mismas, dejando un poso de republica-
nismo y posición anticlerical, aportando la simiente de
la divisa de Libertad, Igualdad y Fraternidad: ¡Seamos
libres, iguales y fraternos!. ¿Quienes como ellos podían
saber más de tal Divisa después de haber realizado una
revolución que cambió las relaciones de amos y vasallos,
conseguido con un alto coste de vidas?. Y aunque la re-
volución y las invasiones napoleónicas fueron engulli-
das y socializadas por los nuevos poderes, el mundo,
dio un paso trascendental hacia la Libertad.

9.4.- La asunción de los poderes de muchos Estados
por parte del pueblo, especialmente en Italia a través y
gracias de los Carbonarios y otras sociedades “secre-
tas” con la unificación de territorios, pasó factura a la Ma-
sonería por parte de aquellos que perdían o reducían
sus poderes. En el caso de Italia, la pérdida más impor-
tante fue la del Vaticano

9.5.- Este puede ser uno de los temas centrales de la

excomunión por parte de la Iglesia Católica y las nefas-
tas y mortales consecuencias que se derivaron de ello
para los Hermanos,  que en el caso de España con el
llamado Régimen de Franco, permitió que se alzara la
bandera en la carrera para el acoso y aniquilación física
de los masones y en las secuelas antimasónicas du-
rante cuarenta años de dictadura. España es de los po-
cos países que los HH.·. suelen tener Nombre Simbóli-
co. Medida que aparte valores Iniciáticos, ha servido para
pasar con mayor discrecionalidad

- Algunos historiadores afirmarán y argumentarán que
las acciones contra la masonería en España se debie-
ron a otras causas, pero las relaciones Iglesia Católica-
Masonería que vienen de antaño, produjeron el marida-
je de una gran parte de la Iglesia Católica con el régimen
fascista de Franco. Una organización sin la otra no hu-
biera dado lugar ni al alzamiento militar ni tampoco a la
persecución implacable a la que el Régimen sometió a
la Masonería durante 40 años

- ¿Pero de resultar vencedora la parte Republicana, qué
hubiera sucedido con los HH.·. dada la condición de pros-
critos determinado por los regímenes comunistas?

- Realmente los fascismos, los totalitarismos y el fun-
damentalismo religioso, no son buena causa para la
Orden

9.6.- Y antes de los ataques a la Francmasonería, entre
otros colectivos, recordemos lo sucedido a los Cátaros,
y a la Orden del Temple, por la codecisión del Papa y el
rey francés, por ejemplo

9.7.- La creación en 1717 de La Gran Logia de Londres
(Inglaterra), con la pretensión de la refundación de la
Orden, “única” y dando Patente de “regularidad”. La crea-
ción en Francia del Gran Oriente que se escinde de la
Obediencia de Londres al suprimir de su rituales la con-
dición de trabajar ALGDGADU.·. e inmediatamente la
generación de nuevos Grados, Ritos, Obediencias, la
Fundación de la Obediencia Mixta El Derecho Humano y
posteriormente la Gran Logia Femenina de Francia, es
una pincelada de la antesala de la situación del siglo XX.

9.8.- Futuro de las organizaciones femeninas: que cada
cual reflexione según las circunstancias de su país y de
los demás países y continentes

Joan Palmarola Nogué : .
Email: jpalmarola@terra.es
Barcelona, España
Registro en la Propiedad Intelectual

Nota:

* Ultimo muerto en las cárceles de la Inquisición en Roma.

1ª.- Primera mujer masona: Respecto de la Iniciación de la
primera mujer en la francmasonería en el mundo, se conocen
varios casos en que un Taller había iniciado a una profana, por
determinadas circunstancias, alguna de ellas por encontrar a
la mujer que había escuchado y visto la Tenida y así al iniciar-
la, se le sellaban sus labios mediante el juramento de guardar
secreto. Así es como con argumentación diversa varios países
afirman que en su territorio se dio la primera iniciación de una
profana.

Obediencias Femeninas:
GLF de Argentina
GLF de Bolivia
GLF de Chile
GLF de España
GLF de Francia
GLF de Portugal
GLF de Veracruz (Méjico)
GLF Memphis-Misraim (Fr)
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Desde hace 6 años editamos la Revista Internacional
de Masonería Hiram Abif.

Clasificamos de Internacional a la publicación, por-
que en la actualidad circula por casi todo el mundo de
habla castellana. Incluimos a Rusia, cosa que pare-
cería insólita, de la misma manera que circula en Cuba,
entre los HH:. de sus Logias y Talleres.También deci-
mos de ella que es “independiente”.

Y lo es, a causa de no estar fiscalizada por ninguna
Gran Logia, ni logias de su Obediencia.

Resulta ser que su existencia y tales carac-
terísticas, nos ocasionan algunas dificulta-
des de tipo espiritual y otras les son ocasio-
nadas a HH:. a quienes se les sugiere no
leerla por considerársela “irregular”.

Las versiones sobre tal circunstancia no se circuns-
criben al anatema de la “irregularidad”, sino que con
cierta ligereza, en ocasiones se menciona que su
Director “no es masón”.

No hace mucho tiempo un ex alto funcionario de la
G:. L:. de mi obediencia, expresó tal sentencia a una
Lista Masónica en la Web y en alguna otra circuns-
tancia local, resulta ser una constante de nuestros
detractores.

Sin embargo, ya he dejado constancia en un artículo
de la Revista, que me encuentro en posesión de Plan-
cha de Pase y Quite registrada bajo el N° 8133, de
fecha 9 de febrero de 2004, debidamente legalizada
por el G:. S:. de la Obediencia. Y también en mi po-
der la ficha N° 9571 , en la que se consigna mi mem-
bresía y las diferentes fechas en las que se procedió
a los ascensos y exaltaciones.

Respecto de mi condición masónica, cuento, además,
con el reconocimiento de mis QQ:.HH:., que es, tal
vez, la más importante forma de consideración hacia
mi persona, como tal.

Sin embargo, las pasiones humanas a veces resultan
difíciles de controlar incluso en el orden masónico, a
pesar de constituir las L:. un crisol en las que se tra-
baja para el triunfo de la virtud por encima de los vi-
cios, para que los valores reinen por encima de las
anarquías morales y fundamentalmente por la Verdad.

Hemos sido desobedientes. Eso lo reconocemos.
Como por ejemplo, para persistir en las Listas masó-
nicas de Internet, a 39 de las cuales pertenecemos.
Y a las que tratamos de llevar nuestras opiniones,
equivocadas o no, por las cuales -al igual que otros
QQ:.HH:.- somos cuestionados y condenados.

Y tal como sabemos hoy por ese contacto libre y
espontáneo, estas cosas ocurren en forma similar a
QQ:.HH:. de todo el mundo.

Salvo los casos en que el imperio de «lo social» amal-
gama a los HH:. en sus L:., o en los recintos donde
se discurre, estudia e investiga, los Talleres suelen
convertirse en calderas más o menos explosivas.

En seis años de editar la revista, esta ya se encuen-
tra instalada en numerosas páginas de diversas Gran-
des Logias de todo el mundo, Logias y páginas de la
Web que difunden el pensamiento masónico.

Pero no así en la página Web de mi Gran Logia, ni en

sus medios de prensa propios que comunican infor-
mación a los QQ:.HH:.

Ha existido intercomunicación tal vez fallida entre no-
sotros. Aunque la responsabilidad de tal circunstan-
cia tiene origen en el origen de la revista, debiendo
señalar que cualquier corto circuito entre nuestra pu-
blicación y la G:. L:., se produjo, precisamente, hace
6 años cuando comenzamos nuestras ediciones.

Claro está que hoy corren otros vientos en el orden
institucional. Existe una evidente apertura que se cen-
tra –al menos con evidencia- hacia los profanos y la

opinión pública. Cosa que resulta alentadora y nos
llena de verdadera alegría.

Sin embargo, no advertimos similar intención hacia
adentro y con el considerable número de QQ:.HH:.
que permanecen en sueños desde hace muchísimo
tiempo. Y que, lamentablemente, cuando dejan es-
tos valles y se dirigen –frustrados tal vez- hacia el O:.
E:., a lo mejor algún Q:. H:. caritativo hace mención
de aquél. Al menos para que quienes lo han conoci-
do, lo recuerden.

Creemos, de muy buena fe, que las aperturas deben
ser también para lo interior, porque muchísimos HH:.
hoy en esa límbica situación, lo están a causa de las
pequeñas y grandes intolerancias y alguna que otra
carencia de ciertos valores que nos preciamos de res-
catar y consolidar.

Pensar que los HH:. que pasan a sueño son culpa-
bles de alguna violación al Reglamento Interno o con-
ductas reprochables entre HH:., es un antiguo sofis-
ma utilizado por la pertinacia de los intolerantes.

No deseo hablar de prejuicios, porque sucede como
con las brujas, que los hay… Y que se sustentan en
la ignorancia, que suele navegar por el mar de la me-
diocridad. Pero también en la malicia de algunos, que
pisan y pasan por sobre los mosaicos binarios ha-
blando de las antinomias. Porque nos sentimos sen-
tenciados sin juicio o se nos trata de ignorar por eso
de creer en los resultados de la indiferencia…

Pero una de las cosas que más me ha concitado el
asombro, ha sido la sucesión de desencuentros oca-
sionados por ideas y opiniones... Y en abierta contra-
dicción con el librepensamiento...

Esperemos que los nuevos vientos que soplan en los
antiguos recintos de nuestra histórica sede, permita
colarse por los postigos alguna brisa renovadora que
logre recuperar  a los QQ:.HH:. que decidieron partir,
otros que tuvieron que irse por los prejuicios y la into-
lerancia y muchos que necesitaban respirar e ilumi-
narse y debieron optar por el exilio.

Hablemos de tolerancias, de libertades y de apertu-
ras, pero hablemos también de la fraternidad y co-
operación de la que hablaban los antiguos masones
corporativos… Y que ahora parecen haber sido
pírricamente tomadas por algunos que creen hallarse
en posesión de ciertas verdades, tan discutibles como
su posición fundamentalista, en especial los misti-
cistas de la apertura religioso confesional...

Que la fraternidad reine entre nosotros.

Reflexiones del Director


